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IOS nos habla por la naturaleza y por la revela­
ción, por su providencia y por la influencia de 

su Espíritu. Pero esto no es bastante; necesitamos abrirle 
nuestros corazones. Para tener vida y energía espiritua­
les debemos tener una comunicación verdadera con nues­
tro Padre Celestial. Puede estar nuestra mente atraída 
hacia él; podemos meditar en sus obras, sus misericor­
dias, sus bendiciones; pero esto no es, en el sentido pleno 
de la palabra, estar en comunión con él. Para ponernos 
en comunión con Dios, debemos tener algo que decirle 
tocante a nuestra vida real.

Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como 
a un amigo. No es que sea necesario esto para que Dios 
sepa lo que somos, sino para ponernos en aptitud de re­
cibirle. La oración no baja a Dios hacia nosotros, sino 
más bien nos sube a cL . . .

■ Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, oraba 
frecuentemente. ... Y si el Salvador de los hombres, 
el Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto 
más nosotros, débiles mortales, manchados por el pe­
cado, no debemos sentir la necesidad de ferviente y cons­
tante oración!—“E/ Camino a Cristo” pp. 91, O2-
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2 LA REVISTA ADVENTISTA

LECTURAS PARA LA SEMANA DE ORACION
A LOS ANCIANOS DE LAS IGLESIAS

Una vez más el transcurso de los meses nos ha llevado a 
otra semana de oración. Es aun más impresionante el pensamien­
to de que transcurrió un siglo, cumplido el 13 de noviembre de 
1933. desde que el firmamento fue iluminado con un resplandor 
de gloria mientras “las estrellas del cielo cayeron a la tierra, 
como la higuera echa sus higos cuando es movida de gran 
viento," proclamando la inminencia de la venida del Señor. 
¡ Cuán apropiado es este llamado a la oración, dirigido al re­
manente pueblo de DiosEl profeta Sotonias debe haber estado 
mirándonos a nosotros cuando escribió: "Buscad a Jehová todos 
los humildes de la tierra, que pusisteis en obra su juicio, buscad 
justicia, buscad mansedumbre, quizá seréis guardados en el día 
del enojo de Jehová.” Todos necesitamos orar con fervor por 
esa preparación del corazón y de la vida que nos asegurará un 
lugar de refugio y de protección contra la venidera tempestad. 
Los peligros de los postreros dias están por sobrecogernos. Este 
es un tiempo en que las almas son probadas; un tiempo en que 
debe ejercerse esta fe viva y firme que manifestó Jacob cuando 
buscó con ardor y obtuvo su victoria la noche en que luchó con 
el ángel. Igualmente, necesitamos buscar fervientemente a Dios 
para obtener la seguridad de nuestra aceptación por Dios y del 
perdón «le todos nuestros pecados, como la obtuvo Jacob aquella 
noche.

X además de pedir por nuestras necesidades personales, ne­
cesitamos orar durante esta semana de oración para que las 
restricciones financieras adicionales no cercenen el progreso de la 
obra de Dios en un tiempo como éste, cuando su Providencia 
está abriendo puertas de par en par por todas partes c instándo­
nos a entrar con la Palabra de vida.

Temprano en la semana debiera anunciarse que el último 

sábado se tomará la ofrenda anual. Es a la verdad muy grande 
la necesidad de que esta ofrenda sea generosa. Un poco de sa­
crificio adicional de parle de todos nos permitirá hacer un dona­
tivo que en cierta medida proporcione el alivio que tanto se nece­
sita actualmente. Puede ahorrarse mucho dinero para la causa 
de Dios, si el dinero gastado en regalos innecesarios, como suele 
hacerse, por ejemplo, en ocasión de Navidad, se deifica a las 
misiones. ¿Os agradaría conocer la cantidad de todas las 
ofrendas anuales recibidas en ocasión de la semana de oración 
de 1931? Fue de 45.703.23 dólares. ¿Y las del año 1932? 
26.531.50 dólares. “¡Qué descenso!" decís. Y asi es en efecto. 
¿Y cuál será nuestra respuesta este año? ¡Cuán animados se 
sentirían nuestros misioneros si pudiésemos hacer ingresar en la 
tesorería de la junta de las misiones el donativo de 1931 !

Para esta semana de oración han sido provistas lecturas ex­
celentes. Los estudios no son largos, y si se presentan sin 
comentarios, habrá amplio tiempo para la oración y los testimo­
nios, de manera que cada corazón pueda responder al llamado.

También se ha recordado a los niños. Se han preparado 
bosquejos de estudios muy valiosos para las |>ersonas a quienes 
se designe con el fin de dirigir las reuniones de los niños, mien­
tras se congregan aparte «lia tras día. Estos bosquejos se basan 
en los temas principales estudiados por los adultos. Los oficia­
les de la iglesia deben elegir temprano las personas que hatí de 
dirigir las reuniones de los niños, dándoles así tiempo para pre­
pararse a fin de prestar el servicio más provechoso a los niños.

Rogamos que esta semana, designada para buscar de una 
manera especial al Señor, resulte en abundante y rica bendición 
para “la grey” en todo país, entre todos los pueblos alcanzados 
por el mensaje adventista en sus muchas lenguas, mientras nos 
congregamos alrededor del propiciatorio.

La Junta Directiva de i.a Asociación General.

(LECTURA PARA EL PRIMER SABADO)

Las Necesidades Espirituales de los Miem­
bros de la Iglesia en el Horno 

de la Aflicción
Por I. H. Evans

Eme es el primer día de otra semana de oración. Es éste un 
tiempo en el cual debemos orar, cuando debemos buscar especial­
mente al Señor. para ¡a niayor¡a de nosotros es necesario que 
esta semana resulte verdaderamente tina semana de oración. 
Necesitamos esta nueva consagración. El tema que se nos ha 
asignado para hoy C5; ..¡ :i!i necesidades espirituales de los 
miembros «le la iglesia en el horno «le la aflicción.” Prestemos 
ferviente atención a la kxc¡ón.

ucstro quehacer principal en la tierra consiste en prepa­
ramos para vivir en el ciclo. Esta vida es una escuela de disci- 
LÍ” "n..? cs un tiempo de prueba; cada «lia es una 

* t Ín.-Ht 'i 1U.Cslv «lebemos aprender a conducirnos
cc * v ,nai,®r*t que en el venidero reino «le gloria poda-

íz. C"n *>S ’ c’nas en paz y felicidad. Es cierto que por 
. .cl su ""uibrc Cristo salva nuestras almas. Recibimos 

jttsl.ficacmlt por la bondad <|c d¡(js y c|, su H¡jo
Jesucris o. . ai rqn-ntiiniento es un don de Dios que no pode- 
.nos alcanzar por nuestras obras_ ci)ln(¡ |all,lloco podemos alean- 
??’. a ,c7,1,?nJvani,ÜS nos Sün concedidos porque creemos en 

IIS, ' ' na.ir.a°'istantc todos estos maravillosos dones, 
nuestra te es tomada en enema y somos responsables de 
lo que haremos o dejamos de hacer. Nuestras palabras y accio­
nes. aun nuestros mismos pensamientos, entran en la cuenta que 
debemos rendir al Señor. Un borracho no podrá ir al cielo a 

menos que deje de emborracharse. El homicida no tiene razona­
ble esperanza del ciclo a menos que deje de matar a sus seme­
jantes. El ladrón debe dejar de hurtar, y así todos admiten que 
nuestras acciones contribuyen a que seamos salvos o perdidos.

Debemos adquirir en esta vida presente un carácter cristiano, 
que será bueno o malo según nuestras obras. Si vivimos la vida 
de Cristo después de haber experimentado el nuevo nacimiento, 
rehuyendo toda apariencia de mal. nos volvemos semejantes a 
Cristo en carácter, y vivimos su vida mientras estamos en la 
carne. Cuando seamos hechos inmortales y estemos revestidos 
del cuerpo espiritual que se nos dará en ocasión de la segunda 
venida de Cristo, entraremos en nuestro estado futuro con c- 
mismo carácter «pie tuvimos cuando terminamos nuestra vida 
terrenal. No será difícil para los salvos ser buenos en el ciclo, 
porque fueron buenos en la tierra, mientras vivían entre hombres 
y mujeres pecaminosos.

El ciclo no es un lugar de disciplina, pero si lo es la tierra. 
No tendremos pruebas y sufrimientos en la tierra futura para 
desarrollar nuestro carácter. |kto sí los tendremos en este pre­
sente mundo malo. La disciplina que sufrimos aquí se compone 
generalmente «le sufrimientos y pruebas que nos llegan inespe­
radamente. Debemos vivir en este inundo haciendo frente a las 
pruebas y soportándolas en el Espíritu de Cristo a medida que 
vengan. Dijo el Maestro: "No ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal.”

CADA CRISTIANO HA DE SER PROBADO
Que haya pruebas que aguarden al verdadero hijo «le Dios, 

ello está claramente presentado en las Escrituras. Pablo «lijo de 
sí mismo: "Pero tú has comprendido mi doctrina, instrucción, 
intento, fe, largura de ánimo, caridad, paciencia, persecuciones, 
aflicciones, cuales me sobrevinieron en Antioquía, en Iconio, en
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tomar, pero puede producir la curación física. He aqui un hom­
bre al cual le duele mucho un brazo. El doctor le dice que éste 
debe ser amputado, o él morirá. El consiente en ser sometido a 
la operación, y aunque ésta es muy dolorosa, resulta para su 
bien al preservar su vida. Asi sucede con muchas de nuestras 
pruebas. Son difíciles y aflictivas; para soportarlas necesitamos 
toda la gracia divina que podamos obtener, y sin embargo, du­
rante todo el tiempo que estamos sufriéndolas podemos tener la 
seguridad de que obran para nuestro bien. Aferrándonos a esta 
promesa, podemos hallar consuelo en medio de nuestras pruebas 
más angustiosas.

NO SOMOS OLVIDADOS EN LA PRUEBA
Dijo el Maestro: "¿No se venden dos pajarillos por un 

cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro 
Padre.” El profeta Isaías dijo de la iglesia; "Mas Sión dijo: 
Dejóme Jehová, y el Señor se olvidó de mí.” ¡ Oh. cuántas veces 
exhalamos este mismo clamor cuando nos encontramos en el 
ardiente homo de la aflicción! Los cielos nos parecen de bronce; 
no oímos voz alguna: nos sentimos completamente desanimados. 
No podemos explicarnos por qué se nos hace sufrir. El presente 
jiarece más de lo que podemos soportar, y el futuro esta velado y 
sombrío, y nuestras mismas almas claman: "Dejóme Jehová.” 
Notemos cómo el Señor contesta a los que sufren en esta forma:

Se olvidará acaso la mujer de su niño mamante, de modo 
que no tenga compasión del hijo de sus entrañas? ¡ Aun las tales 
le pueden olvidar: mas no me olvidaré yo de ti!

Dios no puede olvidarse de ios suyos. Nunca ha olvidado a 
uno de sus hijos. David, el dulce cantor de Israel, escribió el 
salmo del pastor, y en él explica que hay consuelo y gozo para 
el hijo de Dios aun cuando pasa par las pruebas más obscuras 
de su vida.

La expresión: "Aunque ande en valle de sombra de muerte, 
no temeré mal alguno," debe animar grandemente nuestro cora­
zón, porque el tormento del temor perjudica mucho nuestra fe 
y esperanza. Son muchos los que viven en constante temor 
Temen al mal venidero. Temen la pobreza, la enfermedad, la 
pérdida de su puesto, el futuro, las últimas siete plagas, la 
muerte; todas estas cosas y muchas más engendran en algunos 
corazones tormento, terror y duda. Estas personas necesitan 
cambiar sus perspectivas y adoptar como lema el clamor triun­
fante: "No temeré mal alguno.”

PROBADOS COMO POR FUEGO
"¿ V quién podrá sufrir el tiempo de su venida? o ¿quién 

podrá estar cuando él se mostrará? Porque él es como fuego 
purifieador, y como jabón de lavadores. Y sentarse ha tiara 
afinar y limpiar la plata: porque limpiará los hijos de I.evi, los 
afinará como a oro y como a plata ; y ofrecerán a Jehová ofrenda 
con justicia." (Mal. 3:2. 3.) t

Este pasaje nos presenta a Dios vigilando a sus hijos asi 
como un hombre que ha puesto oro y plata en el crisol para con­
sumir la escoria. Mantiene su ojo sobre él. aumentando el calor, 
según entienda que es esencial, hasta que la escoria ha sido 
totalmente consumida. Dios realiza una prueba tras otra hasta 
que vea su propia imagen reflejada perfectamente en el metal. 
Así el Señor manda a cada cristiano la experiencia que necesita 
hasta que todo el amor del mundo, con sus placeres, queda total­
mente consumido. Si hay rebelión en el corazón, si hay un espí­
ritu de resentimiento contra la prueba, y nos parcCc qlle c| Señor 
es duro, que él no se interesa por nosotros o que la prueba es 
injusta, sufrimos pérdida. O nos apartamos del Señor o tendre­
mos que pasar por alguna otra experiencia que será igualmente 
difícil de llevar. Porque, notémoslo bien, la obra de cada hombre 
ha de ser probada como por fuego: "La obra de cada uno será 
manifestada: porque el día la declarará; porque por el fuego 
será manifestada; y la obra de cada uu<> cuál sea, el fuego hará 
la prueba.”

Las pruebas por las cuales pasamos son reales, ardientes y 
¡ tan severas como Dios lo ve necesario para nuestro bien. Llegan
, tan inesperadamente y con tanta fuerza que a veces nos hacen

perder pie y nos sentimos abrumados y derrotados. Son como
: el castigo mencionado en Hebreos, y debemos tenernos por 

Listra, cuales persecuciones he sufrido; y de todas me ha ti- 1 
lirado el Señor. Y también todos los que quieren vivir piamcntc 1 
en Cristo Jesús, padecerán persecución.” (2 Tim. 3:10-12.) <

Pablo no tuvo estas dificultades por causa de algún mal que 1 
hubiese hecho, sino porque los hombres malos, y aun los que I 
prutesalgm creer en Utos, no estaban bajo la influencia del Espi- i 
rito Santo. Esto ha constituido siempre una fuente de afliccio­
nes difíciles de llevar. Los cristianos más fervientes tendrán un 
Siinci para burlarse de ellos y maldecirlos. Pero esto no ha de 
turbar nuestra le ni ha de hacer que echemos al Señor o a su 
pueblo la culpa de lo que hemos de soportar.

"Y estáis ya olvidados de la exhortación que como con hijos 
habla con vosotros, diciendo: Hijo mió. no menosprecies el cas­
tigo del Señor, ni desmayes cuando eres de él reprendido. Por­
que el Señor al que ama castiga, y azota a cualquiera que re­
cibe por hijo. Si sufrís el castigo. Dios se os presenta como a 
hijos: porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no castiga? 
Mas si estáis lucra del castigo, del cual todos han sido hechos 
participantes, luego sois bastardos, y no hijos.” (Hcb. 12:5-8.)

La experiencia cristiana enseña que este pasaje es literal­
mente cierto. , Si pidiésemos testimonios aquí hoy, casi cada 
miembro podría decir cómo Dios probó su fe. Estas pruebas 
constituyen una fuerte evidencia de que pertenecemos a la familia 
de Dios, portiue cada hijo a quien él acepta es probado.

Basta leer el capitulo 1! de Hebreos desde el principio hasta 
el fin para ver cómo se permitió que los hijos de Dios de épocas 
pasadas, cuando la luz evangélica brillaba menos que ahora, su­
frieran aun hasta la muerte por el Maestro a quien servían. Es­
tas palabras: "El Señor , . . azota a cualquiera que recibe por 
hijo,” están escritas para cada uno de nosotros. Si podemos 
realmente testificar de que hemos sufrido de la mano de Dios, 
podemos confiar en que Dios nos ama. y que somos miembros 
de su familia.

LAS pruebas son para nuestro bien
Dios no permite que prueba alguna venga sin un designio o 

propósito. Cada una está cuidadosamente elegida y dirigida tan 
atentamente como si fuésemos cu el universo el único objeto que 
ocupa la atención de Dios, El conoce nuestro corazón: para él. 
lo que somos, el lugar de donde venimos, el hoyo del cual nos 
sacó, todo es bien conocido. El comprende muy bien nuestras 
tendencias, nuestras debilidades. Nuestras necesidades están 
siempre delante de él. Un padre me dijo una vez. hablando de 
uno dé sus hijos: “Nació con un temperamento muy irritable. 
Desde su infancia se enfurecía aparentemente sin causa. Cuando 
su madre y yo conocimos su temperamento, hicimos cuanto pu­
dimos |>ara protegerle di: toda irritación. Procuramos que na­
die se burlase de él, porque estábamos determinados a que ven­
ciese esa debilidad. Hablamos con él. oramos con él y por él, y 
después de algún tiempo venció en gran parte esta debilidad." 
Ahora bien, si los padres terrenales, conociendo la debilidad de 
sus hijos, tratan de apartarlos de lo malo, cuánto más habrá 
de medir la experiencia de sus hijos el Dios que ama y cuida 
a los suyos como ningún padre terrenal ama y cuida a sus 
hijos. Con frecuencia cantamos:

¿Cómo podré estar triste, 
cómo en las sombras ir; 
cómo sentirme solo, 
y en el dolor vivir;
Si Cristo es mi consuelo, 
mi amigo siempre fiel; 
si aun las aves hallan 
seguro asilo en el.'

Tiene verdadero significado la promesa: "Y sabemos que a 
los que a Dios aman, todas las cosas les ayudan a bien, es a sa­
ber, a los que conforme al propósito son llamados. Esta pro­
mesa no afirma que todo lo que sufrimos es bueno; ni que todas 
las cusas son buenas, sino que todas las cosas obran juntamente 
para nuestro bien. Hay un mundo de diferencia entre el hecho 
de que las cosas obren para nuestro bien y el que estas cosas 
sean buenas. Una medicina de mal gusto puede ser difícil de
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todas las cosas materiales por am«>r de Cristo, y se sintieron 
felices porque eran considerados dignos de participar de sus 
sufrimientos. Debemos recordar que las cosas materiales no son 
apreciadas por el Señor como por nosotros. "Asi que. teniendo 
sustento y con qué cubrirnos, seamos contentos con esto," es la 
instrucción divina. No hemos de poner nuestro alecto en las 
cosas materiales, sino en las eternas.

PRUEBAS PROVENIENTES DE LOS HERMANOS

A veces nos sobrevienen pruebas por causa de los hermanos, 
y sufrimos intensamente por lo que consideramos injusto. Enton­
ces decimos: “¡Oh. si esto me !<> hubiese hecho uno de afuera, 
podría halterio soportado con paciencia, pero que provenga de tina 
persona que profesa ser cristiana, es más de lo que puede sopor­
tarse’" El salmista tuvo una experiencia similar, que profetizaba 
lo que Cristo debía pasar, y la expresó asi: "Aun el hombre de 
mi paz. en quien yo confiaba, el que de mi pan comía, alzó 
contra mi el calcañar.” (Sal. 41 :9.)

En el huerto de Getsemaní. cuando Judas, conduciendo a la 
furiosa turba que estaba resuelta a matar a Cristo, saludó a su 
antiguo Maestro con un beso, el salmo tuvo un cumplimiento 
como el que sin duda nosotros no hemos probado. Si Cristo 
sufrió esta traición con paciencia, ¿no habremos de soportar 
sin murmurar la prueba de fuego <|iie algún hermano o hermana 
nos imponga? Esto no puede significar para nosotros más de 
lo que las acciones de Judas significaban para Cristo.

Pablo sufrió mucho de los que profesaban seguir a Cristo, 
y algunos de los que 1c causaban gran perplejidad habían sido 
colaboradores suyos en la obra del Señor; sin embargo, Pablo 
escribió: “A finí de conocerle, y la virtud de su resurrección, y 
la participación de sus padecimientos, en conformidad a su 
muerte." (Fi). 3:10.)

"Hermanos míos, tened por sumo gozo—escribió Santiago— 
cuando cayereis en diversas tentaciones; sabiendo (pie la prueba 
de vuestra fe obra paciencia. Mas tenga la paciencia perfecta su 
obra, para que seáis perfectos y cabales, sin faltar en alguna 
cosa." (Sant. 1:2-4.)

Estas “diversas tentaciones" no son tentaciones a cometer 
pecados, sino generalmente son pruebas muy difíciles de sobre­
llevar. Cuando las soportamos alegremente por amor de Cristo, 
estas pruebas reportan gran liendición. De otra manera San­
tiago no diría: “Bienaventurado el varón que sufre la tenta­
ción’;” ni añadiría, “porque cuando fuere probado, recibirá la 
corona de la vida, que Dios ha prometido a los que le aman.” 
Además, la recompensa es muy grande, infinita, admirable: "la 
corona de la vida” que no se marchita.

A veces nos acongojamos porque somos severamente proba­
dos, mientras que otros con quienes nos asociamos parecen vivir 
sin pruebas. Nos inclinamos a murmurar contra nuestra situa­
ción comparada con la que creemos que tienen los demás. Esta 
es una debilidad que no debiera existir. En su última entrevista 
con él, Cristo encargó tres veces a Pedro que si le amaba debía 
apacentar sus ovejas. Pedro dijo entonces a Cristo, hablando 
de Juan: “Señor, ¿y éste, qué?" “Díccle Jesús: Si quiero que 
él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti." Sígueme tú.” Así que 
no hemos de preocuparnos tanto de nuestros hermanos como de 
ser fieles a Dios nosotros mismos, y dejar a Dios que obre con 
ellos. Nuestra salvación depende de nuestra relación personal con 
el Señor, y no de lo que experimenten otros. Hemos de vivir la 
vida cristiana como Dios quiere. Dios obrara con los demás se­
gún su sabiduría y amor.

Con esta nueva semana de oración, estamos pasando otro 
mojón en’ el camino que nos conduce al reino de Dios. ¿Cómo 
está tu alma, amado oyente? ¿Hay paz entre ti y tu Salvador? 
¿Le amas de todo tu corazón? ¿Eres mas semejante a Cristo 
que hace un año? ¿Cuántos de los que están hoy presentes 
quieren hacer el pacto de buscar al Señor diariamente, tanto en 
la oración secreta como ante el altar de la familia, durante esta 
semana? ¿Quieren ponerse de pie todos los que participan cor- 
diahncnte de esta semana de oración en busca de una nueva 
consagración? Unámonos todos en el canto de esc antiguo 
himno de guerra del cristiano: “Cuán firme cimiento." (H.A.63.)

especialmente favorecidos por el Señor cuando se nos permite 
participar de sus sufrimientos. Son experiencias por las cuales 
debemos pasar, si hemos de desarrollar un carácter integro. 
Todo el propósito del Señor queda expresado por Malaquías en 
las palabras: “Ofrecerán a Jehová ofrenda con justicia.”

LA AYUDA DIVINA ESTA A NUESTRA DISPOSICION
Cuando Dios manda pruebas o permite que ellas nos sobre­

vengan, está listo para ayudarnos a soportarlas. Con el Espí­
ritu Santo omnipresente y todopoderoso, Dios ministra a cada 
alma que en él confia según’ su necesidad. Debemos soportar la 
prueba, pero no solos. Como con Daniel en el foso de los leones 
hambrientos, estará presente el poder invisible para librarnos. 
Podemos decir tan ciertamente como el profeta, que Dios envió 
su ángel para cerrar la boca de los leones, y no nos han perju­
dicado. En el horno de fuego, había un' ser como el Hijo del 
hombre que andaba con los tres notables hebreos; y el horno, 
aunque calentado siete veces más que cuando consumía crimina­
les, no chamuscó un solo cabello de sus cabezas ni el borde de 
sus ropas. Esto parece muy milagroso; pero Dios está reali­
zando continuamente milagros para librar a sus hijos y para 
protegerlos del enemigo que está resuelto a que no se salven.

EL REGOCIJO EN LAS PRUEBAS
Las pruebas no son nunca enviadas por Dios para volvernos 

abatidos o quejumbrosos. Nos son enviadas en amor y compa­
sión. Para nosotros han de ser una fuente de regocijo, porque 
son evidencia de que el Señor no nos ha abandonado ni des­
echado. Cuando Pablo y Silas estaban en la mazmorra, con los 
pies en el cepo, con la espalda lacerada y sangrante, cantaron 
himnos en la noche. Pensemos en ello. ! Himnos cií condiciones 
tan penosas! Cuando el carcelero vino a ellos después que el 
Señor abrió milagrosamente las puertas de la cárcel, estos hom­
bres estaban en condición espiritual de dirigirle un llamado 
particular, de manera que él y su familia creyeron y fueron 
bautizados.

Cuando nuestro Salvador estaba bajo la prueba y muy opri­
mido, él no expresó deseos de venganza. “Angustiado él. y afli­
gido, no abrió su boca: como cordero fue llevado al matadero; y 
como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió 
su boca. . . . Con todo eso Jehová quiso quebrantarlo, sujetán­
dole a padecimiento.” (Isa. 53:7, 10.)

Cualquier persona que puede decir con verdad que desea 
conocer la comunión de los sufrimientos de Cristo no murmu­
rará ni se quejará cuando esté bajo la prueba, sino que se con­
sagrará de nuevo al Señor y aprenderá pacientemente las loc­
iones que Dios quiere enseñarle. El clamor de su corazón será: 
“Enséñame, oh Dios, y ayúdame." Abrahán debe hal>cr sufrido 
intensamente cuando le fu¿. ordenado ofrecer a su hijo Isaac 
como sacrificio, y sin embargo, no nos ha sido transmitida una 
sola palabra que nos indique que Abrahán habló siquiera a su 
esposa acerca del sacrificio. Tal vez él sabía que ella no podría 
soportar la prueba. Tuvo que hacer tres días de viaje para lle­
gar al monte Moría donde había de ofrecer el sacrificio. 
Abrahán era anciano. Sara estaba acercándose a su fin. Trans­
currieron algunos años más y murió. Ismael había sido despe­
dido. Podemos ver cuán duro era para Abrahán hacer lo que 
Dios le pidiera, pero en toda la historia no hay la menor indica­
ción de que el tardara o demorara en su fe y obediencia. Tal 
es la lealtad que glorifica a Dios.

UN SERVICIO VOLUNTARIO
“Carísimos, no os maravilléis cuando sois examinados por 

fuego, lo cual se hace para vuestra prueba, como si alguna cosa 
peregrina os aconteciese; antes bien gozaos en que sois partici­
pantes de las aflicciones de Cristo; para que también en la re­
velación de su gloria os gocéis en triunfo.” (1 Pcd. 4: 12. 13.)

Nuestras pruebas pueden ser muy graves, pero deben ser so­
portadas con regocijo y paciencia. Nos ayuda el saber que no 
hay nada que hayamos de sufrir que otros no hayan sufrido 
antes. ¿ Hemos perdido propiedades y visto el trabajo de nues­
tras manos desaparecer como el rocío ante el sol de la mañana? 
Son multitudes los que han ido delante de nosotros y han pasado 
por experiencias similares. Muchos han sufrido la pérdida de
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(LECTURA PARA EL DOMINGO)

La Certidumbre del Mensaje y su 
Triunfo Final
Por F. M. Wilcox

La CEKTinimnitE del mensaje no se basa en la palabra hu­
mana, sino en la seguridad y las promesas de la revelación di­
vina. Como nuestra fe descansa en este fundamento, podemos 
decir, con ¡disoluta confianza cu las palabras del apóstol Pedro: 
“No fuimos seguidores alucinados de fábulas ingeniosas.” 
(2 Ped. 1: 16, V. M.) El mensaje de la venida de Cristo, con las 
verdades afines relativas a este suceso, es un mensaje de la profe­
cía. Por medio de sus profetas, hace siglos, el Señor predijo el 
curso de la historia humana, el nacimiento y la caída de las 
naciones, los fenómenos que se verían en los ciclos y las condi­
ciones que reinarían en las esferas política. social, industrial, 
física y religiosa de! mundo, como señales del fin de todas las 
cosas y del regreso del Señor a esta tierra.

La profecía bosqueja claramente la gran lucha entre la ver­
dad y el error, la convocación de las fuerzas del mal contra Dios 
y su verdad eterna, la persecución que iba a sobrevenir a Cristo 
y sus seguidores, la exaltación del Anlicristo, 1a creación de su 
imagen y la imposición de su marca. Y como contraparte de 
esto, el último gran mensaje de amonestación y de reforma que 
Dios ha enviado debe ser proclamado al inundo. Es un mensaje 
de amonestación contra el poder seductor del Anticristo, contra 
los sutiles errores y filosofías de los últimos días, una proclama­
ción de los principios de verdad y justicia tales como se encuen­
tran cu la ley de Dios. Este mensaje desarrollará un pueblo, que, 
por el poder de la justicia de Cristo, guardará los mandamientos 
de Dios y estará preparado para recibir al Salvador cuando 
vuelva.Nos estamos acercando rápidamente a la culminación de la 
historia humana: la lucha final entre las fuerzas del bien y del 
mal, de la justicia y de la iniquidad. Donde hace cincuenta años 
teníamos una prueba de la exactitud de nuestras conclusiones, 
vemos hoy cien. La certidumbre del mensaje y su triunfo fina!, 
están asegurados, no por el cumplimiento de una profecía que 
demuestra esc triunfo, sino por una cadena de predicciones pro­
fóticas; no por una señal especial, sino por muchas señales. que 
proclaman todas a una voz la venida, de Cristo y el mensaje 
que ha de sacar de entre las naciones un pueblo preparado para 
aquel gran acontecimiento. A la verdad, las señales de la 
venida del Señor se han multiplicado de tal manera que parecen 
comunes. El peligro estriba en que tal vez no nos conmuevan 
como en los primeros tiempos.

Repásenlos, mediante un breve bosquejo, algunas de las 
grandes cadenas de profecías que demuestran que hemos llegado 
a los dias filiales de la historia terrenal.

doce GRANDES PROFECIAS
1. La gran imagen del segundo capitulo de Daniel. Los cua­

tro metates de los cuales esta imagen se componía representaban 
los cuatro grandes reinos universales que iban a gobernar al 
mundo, a saber: la cabeza de oro, Babilonia ; los pechos y brazos 
de plata, Medo-Pcrsia; el vientre y los muslos de metal, Grecia; 
las piernas de hierro, Roma; los pies, en parte de hierro y en 
parte de barro cocido, el estado dividido del Imperio Romano: 
la gran piedra cortada de la montaña sin mano, que hirió a la 
imagen en sus pies, el reino eterno de nuestro Señor. Estamos 
viviendo hoy en el estado dividido del Imperio Romano, según 
lo representaban los diez reinos en que fué dividida la Roma 
Occidental. Y el próximo grao acontecimiento de esta profecía 
es el establecimiento del reino eterno en ocasión de la venida de 
Cristo.2. La fisión de Daniel 7. Los mismos cuatro reinos están 
representados por los símbolos de este capítulo: el león que re­
presentaba a Babilonia; el oso, Medo-Pcrsia; el leopardo de 
cuatro cabezas, Grecia; la bestia grande y terrible, Roma; y los 
diez cuernos de su cabeza, las diez divisiones de la Roma occi­
dental, El pequeño cuerno, diferente de los demás, que tenia 
ojos como de hombre y una boca que hablaba grandezas contra

Dios y perseguía a su iglesia, era unsímbolo de la Roma papa!. 
Las leyes de Dios y su pueblo iban a ser entregados en sus 
manos por un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo, o 
sean 1.260 años, que se extendían desde 538 hasta 1798 de Jesu­
cristo. Todo esto se ha cumplido. El próximo acontecimiento 
en esta profecía es la entrega del reino "debajo de todo el cielo" 
a los santos del Altísimo, según se indica en el versículo 27.

3. El sanhtario. Daniel 3 y 9. En esta abarcante profecía
se presenta la purificación del santuario celestial en la obra del 
juicio. Esta abra debía empezar al fin de tos 2.300 días profe­
tices o años literales, comenzando en 457 A. de C-. al ser pro­
mulgada la orden de restaurar y reedificar a Jerusalérf, y alcan­
zando hasta el otoño de 1844 de nuestra era. En dicho ano, 
Cristo empezó su obra en el lugar santísimo del santuario celes­
tial, la obra del juicio investigador, para determinar quiénes, de 
entre los vivos y tos muertos, se valieron de los méritos de su 
sacrificio divino v fueron preparados para tomar parle con él en 
su reino Esta solemne obra del juicio se está realizando ahora. 
Cuando termine, será el fin del tiempo de gracia y la venida 
del Señor. b ,

4. Zrfli literal de U y En. ella, esta clíira.-
mente delineada una larga cadena de acontecimientos políticos 
relacionados entre si, desde los días de Daniel hasta el tiempo 
en que Miguel se levantará para remar, al terminar su obra de 
juicio Los acontecimientos de esta larga proiccía han llegado 
casi todos a su cumplimiento, y nos hallamos frente a la gran 
culminación, que pronto se cumplirá, cuando el rey del Norte se 
verá obligado a establecer la sede de su gobierno entre los mares 
y el glorioso monte santo. Pero el decreto divino es: "No ten­
drá quien ie ayude.” Y en esc tiempo Cristo el Señor asurmra 
el reino v empezará su santo reinado,

5. La gran profecía del Señor, de Maleo 24. La caída de 
Jcrusalén en el año 70 de Jesucristo, la gran tribulación que el 
poder papal iba a iníligir a la iglesia, según lo indicado en el 
capitulo 7 de Daniel; las señales en los cielos, manifestadas en 
el obscurecimiento del sol, del 19 de mayo de 1780, y la caída de 
estrellas del 13 de noviembre de 1833 están claramente indicadas. 
Un solo acontecimiento de esta profecía, según la registra Mateo, 
permanece por cumplir, a saber: la aparición de Cristo en las 
nubes de los cielos, cuando venga a segar la núes de la tierra.

6 Las siete iglesias. Apocalipsis 1-3. Estas siete iglesia* 
abarcan siete períodos diferentes de la era cristiana. Estamos 
viviendo hoy en el Último periodo representado por una iglesia, 
a saber el de Laodicen. o la iglesia del juicio, Este juicio, se­
gún hemos visto ya, se está llevando a cabo ahora, y Cristo ase­
gura que dará al vencedor un lugar cu su trono. “Como yo he 
vencido v me he sentado con nn Padre en su trono," dice él. La 
recompensa del vencedor ha de «r traída pronto por Cristo el 
Señor a sus hijos que le aguardan.

7 l ot siete sellos, que empiezan con Apocalipsis 6. Estos 
siete sellos representan también siete diferentes periodos, desde 
el primer advenimiento de Cristo, fasta el fin del tiempo. Esta­
mos viviendo hoy fajo d SC!t"’ sc11° Las «"ales de la venida 
de Cristo que iban a aparecer bajo este sello se han presentado 
ya - a saber ■ el gran terremoto de Lisboa, en 1755, el obscureci­
miento del sol en 1780 y la caida de las estrellas en 1833. Esta­
mos viviendo, por lo tantos entre los acontecimientos de los ver­
sículos 13 y 14- Ll próximo gran acontecí miento de esta profe­
cía, será la separación de los cielos como un rollo, cuando lo* 
impíos de la tierra clamarán a las rocas de los montes que c*’’ 
gan sobre ellos para ocultarlos del rostro de Aquel que está 
sentado en el trono, que viene a dar a los penitentes su rncre- 
cido castigo, y a traer a sus hijos la salvación eterna.

8, Las siete trompetas de Apocalipsis s y 9. Al sonido de 
estas siete trompetas desfila una serie de acontecimientos polí­
ticos que se desarrollan al través de los siglos de la era cris­
tiana hasta la venida del Señor.

9. El gran dragón bermejo de Apocalipsis 12. Este dragón 
es un símbolo de Satanás y de las potencias terrenales Por
ele las cuales Satanás obra. Por la Roma pagana, trató de des- 
truir al niño que nació en la iglesia, en ocasión del primer 
advenimiento de nuestro Señor. Por la Roma papal, durante los
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Pero, a la espera de aquella hora final del juicio, mientras 
dura el tiempo de gracia. Dios invita a -ti- hijos a>i: ‘‘Salid de 
ella, pueblo mío. porque no seáis participante- de pecados, y 
que no recibáis de sus plagas." Este llamado se e>tá proclamando 
ahora al mundo, y gracias a Di«». en todo pai- y bajo tm|o clima, 
los hijos de Dios están respondiendo en gran número a esta 
misericordiosa invitación.

SEÑALES ESPECIALES DE LA VENIDA DEL SEÑOR

Además de estas doce grando profecías de la> que hemos 
hablado, de las cuales algunas se basan en tiempos profetices, 
la Palabra de Dios menciona otro- ¡em^tieno. y o<f<dicínnes es­
pecíficos que se encontrarían en el mundo e indicarían la proxi­
midad del fin dv t<xlo. Las eimmerarenv».* brevemente:

1. Señales c¡i ¡os ciclos. Max 13:24-27. Ya hemos hablado 
de ellas.2. Señales en el intuido físico. i luí». I ; 1(1. 12. Lúe. 21: 2?-27. 
En los terremotos, maremotos, hambres, pestilencias. grandes 
trastornos, esta vieja tierra proclama ella misma la pronta ve­
nida del Señor.

3. Señales en el smnmJ.-/ socmI. Lúe. í/:2<>-3<>. Los últimos 
días son comparados a los días <lv N«<- y de I.ot en que e. 
corazón dv ios hombres se consagraba a comprar y vender, ca­
sarse y darse en casamiento, y a olvidar.*? de Dios. Este es 
por cierto un cuadro fiel de la.- condicione' actuales.

4. Señales c¡¡ el mundo industrial. Sant. 5: 1-8. La acumula­
ción de los tesoros de los ricos, la defraudación de los pobres, 
la creciente e intensa animosidad entre el capital y vi trabajo 
que vemos en el mundo actualmente, constituyen un notable 
cumplimiento dt-csí.i profecía, La exhortación es: “Tened vos­
otros también paciencia: confirmad vuestros corazones: porque 
la venida del Señor se acerca.”

5. Señales en la criminalidad. El capítulo 59 de Isaías pre­
senta un cuadro trágico del estado <lcl inundo, precisamente an­
tes de la segunda venida de Cristo. A la verdad se puede decir 
hoy que "el derecho se retiró, y la justicia se puso lejos: i>ar- 
<iuc la verdad tropezó en la plaza, y la equidad no pudo venir.

6. Señales cit el mundo educativo. Dan. J2: 4. EJ t¿ran 
metilo dr conocimiento, manifestado vn e| genio inventivo, los 
descubrimientos científicos y otros ramos del pensamiento y tra­
bajo humanos, y particularmente el estudio de la revelación di­
vina. fueron predichos por el profeta Daniel, quien mostró que 
debían aparecer en íntima asociación con el tiempo en que Mi­
guel o Cristo se levantaría para reinar.

7. Señales eit el estado mental. Jvr. 3(1:5. 6; Lúe. 21:25-27. 
En 1<>S días que precederían inmediatamente a la venida de Cristo, 
las naciones estarían obsesionadas i>or u» ¿¡ron temor a causa de 
Jas condicic/tKS existentes en el mundo, y ¡>or lo que el futuro 
tuviese en reserva para ellas. Esto está muy gráficamente cum­
plido en el estado mental de millones de personas actual mente. 
Los corazones de los hombres están a la verdad "secándose . ■ • 
a causa del temor y expectación de las cosas que sobrevendrán a 
la redondez de l.i tierra." A nosotros nos es dado el gran privi­
legio de proclamarles el mensaje de esperanza y consuelo que 
se halla en la segunda venida de Cristo.

8. Señales en el mundo político. Jocl 31 9-16. Las guerras 
y el derramamiento de sangre de los siglos hallarán su termina­
ción en la última gran guerra, según la predice el profeta. Con 
5.000.00» de hombres bajo las armas, con 20.000.000 más prepa­
rados para servir, y que se hallan en las reservas, y al ver 
cómo se gastan 5.000.000.000 de dólares anualmente para equipos 
bélicos, podemos decir que a la verdad las naciones de los hom­
bres se están preparando para la grande y última guerra uni­
versal, que marcará el fin de la historia humana.

9. Señales en el mundo diplonuitira. Isa. 2: 1-9; 1 Tes. 5: 
1-3. Estadistas de gran visión, publicistas, y diversas sociedades 
y organizaciones están luchando ardorosamente para promover 
la paz del mundo. Sus esfuerzas son muy loables, pero resul­
tarán inútiles. Sin embargo, el clamor de paz y seguridad ha 
sido hecho tema de la profecía, y vs una de las señales que en 
los postreros dias indicarán la proximidad del fin de todas las 
cosas.
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1.260 años de persecución papal, trató de destruir a la iglesia, que 
huyó al desierto a fití de escapar a la ira de sus perseguidores. 
Mediante las potencias perseguidoras de los postreros días, Sa­
tanás hará guerra contra el residuo de la iglesia que guarda los 
mandamientos de Dios y tiene el testimonio de Jesús. Esta 
iglesia remanente se encuentra hoy relacionada con este gran 
movimiento. Ya está cayendo sobre nuestros hermanos, en dife­
rentes partes del mundo, la pesada mano de la persecución. Su 
consuelo se encuentra en la contemplación de la venida de 
Cristo, de la cual es una señal el triste estado en que se ven,

10. La profecía de Apocalipsis 13. La bestia de dos cuernos, 
parecida a un cordero, es un símbolo de los Estados Unidos de 
Norteamérica. El cordero es un símbolo de Cristo, y Jos prin­
cipios cristianos, representados en la libertad civil y religiosa que 
ofreció esta nación a través de los anos, dando la bienvenida a 
sus playas a los oprimidos de toda raza y nación, le han dado un 
carácter adecuadamente simbolizado por los cuernos de cordero. 
Pero la profecía indica que ha de haber un cambio en el ca­
rácter de este gobierno. Se levantara en su medio un movi­
miento religioso y político que hará a la ilación hablar como un 
dragón en leyes de persecución y opresión, para obligar a los 
hombres a adorar a la bestia papal y a recibir Ja marca ele su 
poder, según' la representa el falsificado día de reposo que ha 
usurpado el lugar del sábado del Señor. Tenemos abundantes 
evidencias de que esta profecía está alcanzando rápidamente su 
completo cumplimiento. El fuerte movimiento que se nota hoy 
en favor de la legislación religiosa, manifestado en los proyectos 
de leyes dominicales introducidos en varias legislaturas de es­
tado y en el congreso nacional de los Estados Unidos, indica 
el cambio que se está realizando rápidamente, c indica que muy 
pronto el pueblo de Oios se verá en graves aprietos por causa de 
las medidas opresivas que serán promulgadas, aun hasta la con­
fiscación de la propiedad y la pena de muerte.

11. El triple mensaje de Apocalipsis 11. Contra la entroniza­
ción del error, contra |a bestia, la imagen de la bestia, y la im­
posición de su marca, el gran triple mensaje de Dios, de Apoca­
lipsis 14. resonará con integridad inquebrantable. Este mensaje 
proclama que la hora del juicio de Dios ha venido, con el c<j- 
núciizo del juicio en 1844. Invita a los hombres a apartarse del 
culto del yo y de la autoridad humana para aderar al Creador 
de Jos cielos y de ía tierra, dándole honra y gloria. Proclama 
la caída de Babilonia, según está manifestada en la condición 
apóstata de la gran iglesia cristiana, y dirige al pueblo de 
Dios un llamamiento a separarse de su comunión, decidiéndose 
por los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, en contraparte 
a la imposición del culto papal y la recepción de su marca. Esta 
gran reforma del sábado, que pone el sello de Dios en la frente 
de sus hijos, está claramente revelada en Otra profecía registrada 
en el capítulo 7 de Apocalipsis.

12. La restauración </,./ poder papal. Apocalipsis 17. Una 
herida mortal fué infligida al poder papal de Roma en 1798, 
Cuando el papa Pío \q fu¿, tomado preso por el poder de las 
Armas francesas, y grail parte del prestigio c influencia anterio­
res del_ papado fué destruida. Esta herida fué agravada en el • 
año 1870. cuando el papado fué despojado de sus posesiones tem­
porales en Italia. pCro juranU. |os últimos años esta herida Se 
ha curado notable y rápidamente. El poder temporal del papado 
le ha sido devuelto. POr crvSC¡C'it del estado def Vaticano. <_•! 
j>apa Jw vuelto a ser un gobernante civil entre las naciones. Lie- 
fiara el tiempo, y |os acontecimientos nos indican que no tardará 
aquel cha. en que C1 antiguo prestigio y poder de la sede papal 
le serán completamente devueltos. La profecía declara, acerca 
de los reyes de la tierra, que "estos tienen un consejo, y darán su 
potencia y autoridad h ja (Apoc. 17:13.) Entonces la
jerarquía papal dirá, Vn jas pa|a|)ras de la$ Escrituras: "Yo es- 
toy sentada rema, y nu SOy v¡uda. y no veré llanto." (Apoc, 
18: 7.) Este es tan sój© preludio de la hora de su juicio, en 
ia que será llamada a dar cuenta de sus crímenes contra el alto 
cielo, y de su infame guerra contra los santos de Dios al través 
de todos los siglos. “Por |<> cual en un día vendrán sus plagas, 
muerte, llanto y hambre, y será quemada con fuego: porque el 
Señor Dios es fuelle, que la juzgará." (Apoc. 18:8.)
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10. Señales en el mundo incrédulo, 2 Ped. 3:3, 4. Mientras 

Dios despliega, en el ciclo, en el mar y en la tierra tantas se­
ñales de la venida de Cristo, la muchedumbre negligente que 
no le conoce y muchos de los que profesan su nombre se encon­
trarán entre los burladores que ya ahora están clamando: 
“¿Dónde está la promesa de su advenimiento? porque desde «J 
día en que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así 
como desde el principio de la creación.” Los tales no conocen 
el tiempo de su visitación.

11. Señales en el mundo eelijiw. 2 Tim, 3:1-5. Una gran 
apostasia espiritual distinguirá a la iglesia nominal de Cristo. 
Los hombres serán amadores de los placeres más que de Dios, 
y tendrán la forma de la piedad, pero negarán su eficacia. Esta 
es una de las condiciones que, según declara el apóstol Pablo, 
se encontrarían entre los que profesarían seguir a Cristo en los 
postreros días.

12. óYñuá’r cu el mundo cvanffflieo, Mat, 24 : 14. Pero mien­
tras la apostasia desciende sobre la gran iglesia cristiana. Dios 
tiene todavía un mensaje para el mundo. Este mensaje ha de 
ser proclamado a toda nación, tribu, lengua y pueblo, según 
se registra en el capítulo 14 de Apocalipsis. Ese mensaje está 
haciendo rápidamente su obra. Al terminar su proclamación, 
cuando este evangelio del reino haya sido predicado “en todo 
el inundo, por testimonio a todos los gentiles,” entonces, declara 
el Maestro, "vendrá el fin.”

"NO PERDAIS PUES VUESTRA CONFIANZA"
El triunfo de este mensaje está asegurado. No depende del 

poder del hombre finito, sino de la majestad y de la fuerza 
del Dios infinito. El propósito divino puede parecer demorado, 
pero al fin dará sus frutos. Puede ser que al hombre finito le 
parezca que la flecha de Dios se desvía de su recta trayectoria, 
pero llegará al fin al blanco. La iglesia militante será pronto la 
iglesia triunfante. “Pero el fundamento de Dios está firme, 
teniendo este sello; Conoce el Señor a los que son suyos; y: 
.Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de 
Cristo.” (2 Tim. 2: 19.)

A nosotros nos llega la palabra de nuestro Señor, quien des­
pués de predecir las señales que precederían su venida, amonesta 
así a la iglesia: "Por tanto, también vosotros estad apercibidos; 
porque el Hijo del hombre ha de venir a la hora que lío pen­
sáis.” (Mat. 24:44.)

"No perdáis pues vuestra confianza, que tiene grande re­
muneración de galardón: Porque la paciencia os es necesaria; 
para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la pro­
mesa. Porque aun un poquito, y el q”e ha de venir vendrá, y 
no tardará. Ahora el justo vivirá por íc; mas si se retirare, no 
agradará a mi alma. Pero nosotros tío somos tales que nos re­
tiremos para perdición, sino fieles para ganancia del alma." 
(Hcb. 10 : 35-39.)

_o---- (<•
(LECTURA PARA EL LUNES)

En las Regiones Lejanas
Por M. E. Kern

"El cíelo y la tierra pasarán, mu? rt>is palabras no pasarán." 
jMat. 24:35.) El Señor ha dicho que "será predicado este 

evangelio del reino en t<xlo el mundo, por testimonio a todos 
los gentiles,” antes de su venida, y'estas palabras no pueden 
dejar de cumplirse.

Hemos estado pasando por la mayor crisis financiera mun­
dial de toda la historia. Juntamente con los demás, nuestros 
hermanos han sufrido gran disminución en sus entradas. A la 
verdad, algunos han estado muy cerca de pasar necesidad. De 
ahí que los ingresos de nuestra denominación hayan disminuido 
grandemente. Pero a pesar de la disminución en los presupues­
tos, a pesar de la oposición y de persecución, nos es grato 
poder hablar a nuestros hermanos en esta ocasión del progreso 
del mensaje adventista. Sin haber podido aumentar nuestras 
subvenciones durante estos recientes años trascendentales, sino 
después de habernos visto obligados a hacer cinco disminuciones 

en tres años, que arrojan un total de 34 por ciento menos que 
la base de 1929, podemos anotar el mayor ingreso de almas de 
toda nuestra historia. Y aunque no hemos podido contestar a las 
muchas súplicas de ayuda durante este tiempo de oportunidad sin 
parangón, nos es grato decir que a pesar de todas estas condi­
ciones adversas, hemos penetrado en algunos nuevos territorios 
de las regiones lejanas.

Mientras observamos esta semana de oración, y considera­
mos las perspectivas de otro año, nuestros corazones son alenta­
dos al pensar que no menos de 18 nuevas lenguas se mezclan con 
la nuestra en las oraciones y alabanzas que se elevan a Dios, 
testificando del poder de este mensaje para salvar del pecado.

EXPANSION QUE SOBREPASA LOS LIMITES DEL 
PRESUPUESTO

J. G. Gjording nos habla de lo que pesó sobre su alma y le 
indujo a entrevistarse con el raja de Sarawak, Borneo, a fin de 
pedirle permiso para empezar nuestra obra entre los dyaks cer­
canos a la capital del país- Dice:

"Nos díó todo lo que pedimos. . . . Me es muy grato tener 
este permiso porque significa que una puerta mas se ha abierto 
de par en par ante el mensaje del tercer ángel y que una 
tribu más podrá recibir este evangelio. Los oídos de un pueblo 
más serán alcanzados con este evangelio del reino: y una 
raza más será contada en los cálculos referentes a la termina­
ción de nuestra tarca.”

En el Asia Meridional, nuestros dirigentes han estado mi­
rando durante los años pasados con ojos anhelantes a los 
montes y valles de Assam, al norte de la India, pero sin poder 
entrar en ellos. Ahora nuestros obreros veteranos, el pastor 
J. L. Burgess y su esposa, que debieran haberse retirado del 
servicio activo, han preferido permanecer en el campo misio­
nero y se han trasladado a aquel país para empezar la obra. 
El HnO. Burgess ha estado dando estudios bíblicos al presi­
dente de la Asamblea Legislativa de Assam. Desde nuestra 
última semana de oración ha habido decidido progreso en Bir­
mania. Se han realizado muchas conversiones donde antes la 
obra progresaba tan difícilmente. Birmania, el país de Jtidson, 
está madurando para la siega.

Como otra ilustración de la manera en que el mensaje supera 
los planes hechos en los limites del presupuesto, el pastor J. Ctií- 
íord escribe desde la Costa de Oro. Africa Occidental;

“La semana pasada, mientras visitaba una de nuestras igle­
sias más peciueñas. supe de un grupito de observadores del sá­
bado que viven en el bosque, y fui a visitarlos. Encontré que un 
muchacho que asistiera antes a nuestra escuda, de Agona, llegado 
ya a la edad adulta, se habia casado y había dejado la región 
donde nuestra escuela se encuentra y no se había sabido de él 
durante unos cuantos años. Pero había ido a vivir a esta aldea. 
Después de observar el sálwdo solo durante largo tiempo, algu­
nos de los habitantes de la aldea se habían unido a él. Habían 
levantado una pequeña choza, de bambú como capilla, y sin más 
que una Biblia y un' himnario, teman sus reuniones sabáticas.”

Los secretarios de las Divisiones Europeas Septentrional y 
Meridional han visitado recientemente sus territorios respecti­
vos en el Africa Occidental y nos hablan de los progresos reali­
zados en arrancar almas de las tinieblas del paganismo en aque­
llas tierras populosas.

La División del Africa del Sud informó más de 2.000 bautis­
mos en 1932, y tiene un total de adherentes en su campo (inclu­
yendo los que están en las clases bautismales), de 32.000 per­
sonas.

El pastor Bozarth, presidente de la Unió,, .w • r- . , escribió: “Nuestra obra en esta unión está Africana Central 
pidametltc de lo que nos es posible alende-- ■' <?rccicní*í> 171,15 ru*

Uno de los misioneros de aquel 
conversos; y ruega que se le dé 
nativos. Dice:

campo habla de 1.000 nuevos 
aínda para preparar obreros

"Miles de almas suplican que se les dé t| evangelio, y debe­
mos negarles nuestros servicios. No podemos tampoco aceptar­
los, ni podemos ayudarles con evangelistas y maestros que les 
den el pan de vida. Nos llegan pedidos de maestros de diferen­
tes partes, y sentimos que el Espíritu del Señor está obrando en
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Y éste es un campo donde se manifiesta tal hostilidad contra 
toda celigióit que todas las demás sociedades se han retirado de 
allí. Es tal la oposición que nuestros misioneros penetran en esos 
campos con riesgo de su vida. La gente acude al bosque, bajo el 
amparo de tas tinieblas, cuando se bautizan f<»s c-inversos, y se 
organizan las iglesias.

Y de todas partes del mundo nos llegan relatos muy simila­
res. De las regiones de Manchuria. asoladas por la guerra, es­
cribe un obrero:

“Nunca he visto tiempos en que la gente estuviese tan atenta 
y descase tanto escuchar esta verdad como hoy. Quiere saber lo 
que significan estas condiciones y está lista para escuchar cual­
quier explicación razonable. A la verdad, tenemos la única ex­
plicación razonable que se pueda dar. y no hay motivo para 
creer que no se producirá una buena cosecha de almas este año."

EN LA ULTIMA PROVINCIA DE CHINA Y EL TIBET
Hace treinta años entramos en China, la va-ta China con la 

mayor masa de gente que este congregada en una nación. Todos 
estos años hemos luchado por avanzar, pero únicamente este añe 
hemos sabido (pie realmente habíamos penetrado en cada una d 
las provincias de China.

Eí afán de alcanzar a tas regiones lejanas impulsaba cierta­
mente a dos de nuestros colportores chinos que fueron a llevar 
nuestras publicaciones al territorio más alejado en el norte, a 
fin de penetrar en la provincia de Sinkiang. Encontraron «pie los 
pasos montañosos estaban guardados pnr insurgentes mahome­
tanos. Pero esto no era una barrera para estos ministros de la 
palabra impresa. Vendieron sus caballos y compraron camellos. 
Pasando a las regiones del interior de Mungolia. bajaron a 
Sinkiang desde el norte, más allá de los pasos montañosos. 
Ahora la luz de la verdad está resplandeciendo en esta región, 
la más lejana de China, en los confines del Turqucstán. En años 
anteriores solíamos oír noticias de iglesias rusas a lo largo de 
esa taja del Turqucstán; en la parte que pertenece a Siberia. 
Un (lia podremos saber (pie nuestros creyentes chinos están es­
trechando la mano de los creyentes rusos en el mismo corazón 
del Asia.

A* ahora escuchemos algo en cuanto a una maravillosa opor­
tunidad de evangelizar gran parte de la tierra prohibida del 
Tíbet. Ef pastor C. C. Crísler escribe:

"No se sabe bien en el mundo en general que rápidamente 
se están realizando extensos e inexplicables cambios en lo que 
era hasta hace jxjco el Tíbet propiamente dicho. F.1 pastor 
J. Effenbcrg y el que escribe, acompañados por tres de nuestros 
evangelistas chinos, visitamos Sining. la capital de Chinghai, en 
noviembre de 1932. Y mientras estábamos allí, bautizamos las 
primicias de dos esfuerzos de evangelización, y organizamos la 
primera iglesia adventista de la provincia de Chinghai. Los con­
versos son chinos, pero en los alrededores hay muchos tibetanos.
Y la provincia de Chinghai, una de las mejor gobernadas de toda 
China, está constituida mayormente por una parte considerable 
del antiguo Tibct: una cuarta parte del territorio tibetano, según 
se muestra generalmente en los mapas de hace cinco o más 
años, pertenece ahora a la provincia de Chinghai. Y esta cuarta 
parte, con sus decenas de millares de tibetanos, está ahora 
abierta a nuestros esfuerzos."

Acerca de la invitación a entrar en este territorio, el pastor
Crísícr escribe:"Parece que entramos en una nueva era en la obra misionera 
en favor de los tibetanos. .Ahora mismo el l ino. Haroldo Shultz 
está con un abate tibetano que es también magistrado de un gran 
distrito. Este abate, como jefe dv lamas (sacerdotes), ha sido 
un hombre influyente. Parece cabalmente convertido. Empezó 
reuniones de evangelización. predicando diariamente el evangelio 
a sus antiguos asociados de los alrededores de I.ahrang. gran 
centro monárquico de Kansú. cerca de la frontera tibetana. 
Rogó a nuestros hermanos de I-n'tchao que enviasen obreros 
misioneros: pero, no recibiendo respuesta, fué finalmente él 
mismo, realizando un largo viaje a través de las altas monta­
ñas. y apareció en nuestra sede de la Misión de l^mchao para 
pedir ayuda espiritual. Finalmente el Uno. Haroldo Shultz fué 
con él. Durante el viaje, pasaron algunos días con el principe de

todo el campo sobre los corazones de la gente, haciéndole desear 
conocer la verdad.”

Jóvenes nativos, de la sociedad de jóvenes misioneros volun­
tarios. han entrado en nuevos distritos y se reúnen muchedum­
bres para escucharlos. En una región sota. 500 investigadores ; 
se presentaron como resultado de sus esfuerzos, y los miembros 
están aumentando rápidamente. No es extraño que el misionero 
escribiera:

"Esta situación demanda atención inmediata. No puedo de­
jar una obra de tales proporciones en las manos de simples 
jóvenes misioneros voluntarios."

El director de la estación misionera de aquel campo, tiene 
26 subcscuclas en las que hay 2.000 matriculados. Tiene también 
una extensa obra médica, y en un año sus clases bíblicas aumen­
taron’ en 1.000 estudiantes.

UN SERVICIO MISIONERO DESTACADO EN La 
AMERICA LATINA

En la División Sudamericana, donde nuestro total de miem­
bros supera ahora los 23.000. la obra de Dios ya progresando. 
El secretario ejecutivo del Comité de Cooperación de la Amé­
rica Latina, nos ha felicitado por la obra que estamos haciendo 
en favor de Jos <le Bolivist y el Perú, diciendo; "Estoy
de acuerdo con d obispo Oldham en que éste es uno de los ser­
vicios misioneros más destacados que se prestan en toda la 
América Latina."

F.1 director de otra misión, en un reciente congreso anual 
celebrado en Lima. Perú, dijo:

"De todos los esfuerzos misioneros realizados en la Amé­
rica del Sud. y de cuanto yo sepa, en cualquier otra parte del 
mundo, no hay ninguno que produzca resultados tan fructíferos 
como los que nuestros hermanos adventistas están realizando en­
tre los indios aimaracs de la región del Lago Titicaca. Mediante 
su obra médica, educativa y evangélica, han realizado una trans­
formación en la vida de miles «le ellos, mientras que otros miles 
han sido grandemente mejorados por su trabajo. Felicitamos a 
nuestros hermanos adventistas por esta empresa feliz y les de­
seamos la bendición de Dios, al mismo tiempo que esperamos 
que una obra tal se extienda en otras partes entre los menestero­
sos del continente.”

Aunque estimamos estas palabras rfc aprecio respecto de 
nuestra obra, salamos que ella podría haber sido mejor de lo 
que fué.

AVANCES FRUCTIFEROS EN CENTROAMERICA

De la División Intcramericana llegan muy excelentes infor­
mes de progresos, pucs en ella el aumento de miembros es de­
nnos 3.000 por año. La Unión Antillana sola espera bautizar 
a 1.500 este año. Daremos tan’ sólo un pequeño relato de aquel 
campo. Escribió el pastor A. R- Ogdcn:

“Un hombre qüc amenazó con matar a su esposa hace algu­
nos meses si ella se bautizaba y se unía con los adventistas del 
séptimo día, vino a la reunión todas las noches y se adelantó con 
otras cincuenta personas cuando se pidió a los presentes que 
hiciesen una coinplcta Cntrcga ai Señor y manifestasen su deseo 
de buscar a Cristo. I?stOs caiu|,¡os son. a la verdad, nada menos 
que la obra poden,sa dd K$pír;tu de Dios."

De otro campo de la División Intcramericana. recibimos este 
relato de progreso-

"Un colportor vendió un libro a un negociante. Este hombre, 
comparando el hbro con la Biblia, halló la verdad. Inmediata­
mente empezó a hablar a sus clientes de la luz admirable que 
había encontrado y n)Uy p,lCOS dejaron su negocio sin llevar 
consigo algún nnprcSo o c| rccllcr(|o de una explicación entu­
siasta acerca de algún punto de la verdad. Como resultado de 
esta fiel obra inisitjncra, fueron bautizadas 76 iicrsonas el año 
pasado. hn ocasión de nuestra visita, fueron bautizadas 13 más, 
y hay 29 en la clase bautismal actualmente. Este negociante 
nos mostró un gran cajón lleno de las estampas que estos indí­
genas solían usar en su culto antes de aceptar la verdad. Lis 
pusimos sobre un cajón y sacamos una fotografía de ellas, y 
luego se les prendió fuego, por cuanto los indígenas deseaban que 
fuesen destruidas, desde que habían encontrado algo mejor."
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Choni, uno de los más influyentes de todos los gobernantes de la 
frontera libetana. El Dr. Rock, de la Sociedad Geográfica Na­
cional Norteamericana, ha escrito algunos largos artículos acerca 
det príncipe de Choni. de sus extensos dominios y de los pueblos 
que los habitan. Este principe se manifestó muy bondadoso con 
nosotros, y está profundamente interesado en nuestras enseñan­
zas, ofreciendo gratuitamente tierras y edificios a aquellos que 
enviemos como maestros de su pueblo. El abate, nniy favorable­
mente conocido por el principe, le ha explicado las Santas Escri­
turas y sus enseñanzas principales, inclusive las preciosas ver­
dades que caracterizan nuestro pueblo. Parece que el Señor 
está abriendo puertas especiales delante de nosotros a lo largo 
de esta extensa frontera para que trabajemos entre los tibetanos,

"El Hito, Shultz se encuentra en un lugar situado a 250 kiló­
metros de Humbum, más o menos a una semana de viaje por las 
montañas: y los pedidos inalámbricos que ñus dirige mediante 
el pequeño transmisor que tiene consigo, son conmovedores, por­
que es evidente que el Señor lia preparado el corazón de los 
tibetanos. ahora tan accesibles para escuchar con simpatía las 
verdades del evangelio. Nos hemos visto obligados a reconocer 
que el Señor, en so tierna misericordia, ha preparado el camino 
mucho mejor de lo que nos habíamos atrevido a esperar; y ahora 
nos hallamos frente a una solemnísima responsabilidad de entrar 
por las puertas abiertas ante nosotros."

PROVIDENCIAS MARAVILLOSAS EN OCEANIA
Hay gran actividad en las islas de Oceania. Taima, la isla 

famosa en los anales del valiente misionero Juan G. Patón. ha 
pedido que se estableciera en ella "la misión del sábado,” y y» 
hemos entrado en ella. Nuestro misionero escribe: "La dirá se 
está extendiendo más rápidamente de lo que nos es posible aten­
derla.” Los obreros cuentan cómo van de Jugar en lugar en’ las 
islas Salomón dedicando nuevas capillas que han sido edificadas. 
Un funcionario del gobierno de Nueva Guinea quedó tan impre­
sionarlo con nuestra obra que se presentó a nuestro director y le 
rogó que empezásemos nuestra obra en un territorio virgen 
donde hay 5,000 habitantes primitivos, sin que ninguna sociedad 
misionera haya trabajado entre ellos.

Es posible que las noticias más sorprendentes de progresos 
rápidos en los mares del stir sean las riel archipiélago de Matías, 
que es parte del territorio de Nueva Guinea, puesto bajo el man­
dato británico. Allí, en la isla de Musau, cada uno de los 
2.000 habitantes ha aceptado a Cristo, y la vida de clics lia sido 
notablemente transformada. Han renunciado a la costumbre de 
fumar y mascar buyo, han vendido o matado a todos sus cerdos, 
abandonando sus costumbres inmorales, y adoran a Dios con 
sinceridad y verdad, Muchos de los hombres tenían más de una 
esposa, y algunos tenían hasta seis. Cada uno ha conservado 
solamente su primera esposa. Uno de los funcionarios del go­
bierno dijo:

"Me asombra lo que he visto- No puedo concebir que -sea 
posible un cambio tal. La gente ha aceptarlo vuestra religión 
con un celo ferviente indescriptible, que debe ser presenciado 
liara ser apreciado. Nunca he visto, leído u oído de un movi­
miento tal antes. ¿Qué habéis hecho a estas personas? Están 
cambiadas. Parecen vivir ahora por algo que lio puedo com­
prender. Llevé conmigo un cajón de tabaco, y lo traigo de 
vuelta sin liaberlo abierto. En ninguna parte se les ve mascar

buyo. Me asombro, y digo que es un milagro,’’
Sí, hermanos y hermanas, es un milagro de la gracia de Dios

el que se está realizando en todas partes del mundo hoy bajo 
influencia del Espíritu Santo, en la proclamación del mensaje 

de Dios para esta hora. Un obrero nuestro de la División 
Inlcrainericana lo declara en estas palabras: "Los tiempos son 
difíciles, pero al pasar revista a los milagros actuales de Dios, 
nuestra fe se eleva al nivel de nuestras esperanzas."

Dios bendiga a nuestros misioneros en todo el mundo, y nos 
de a los que vivimos eti países más favorecidos, a los que pode­
mos proporcionar recursos para este poderoso movimiento, el 
espíritu de economía y sacrificio l,;‘ra QUI-’ la bienaventurada 
obra de Dios no sea cstorliada. Recordemos que: "La obra que 
podría haber sido hecha a través de los siglos apremia en las 
lloras del sol poniente.”

el

la

(LECTURA PARA EL MARTES)

El Ministerio Médico; Su Lugar en 
Nuestra Obra Evangélica

Por A. G. Danielts

Empleamos el término "ministerio médico" para designar ios 
principios y actividades representados por nuestro Departamento 
Médico de la Asociación General, y llevados a cabo por nosotros 
en todo el mundo. Aunque el término resulta inadecuado para 
expresar todo lo que queremos decir cuando hablamos general­
mente de la obra médica misionera, es tal vez el mejor que po­
demos encontrar.

NUESTROS PRINCIPIOS RESPECTO DE LA SALUD

Los principios que favorecen la salud, el cuerpo, la mente y 
la moral, en los cuales se basa nuestro ministerio médico, han 
sido dados por Dios para el mayor beneficio del hombre. Aque­
llos que los aceptan y practican, obtienen bendiciones demasiado 
numerosas y grandes para expresarlas en palabras. Su beneficio 
más completo puede conocerse tan sólo por medio de la expe­
riencia individual.

Naturalmente, estos principios referentes a la salud entrañan 
todo lo que se relaciona con el cuerpo y la mente. Aprueban y 
ordenan el empleo y la observancia de iodo lo que la naturaleza 
provee y requiere para la salud y la existencia. Por otro lado, 
dcsapruelian y prohíben el empico y la práctica de cuanto perju­
dicaría al cuerpo o la mente, o estorbarla su utilidad. El conocer 
y obedecer a estas sanciones y prohibiciones, lo significa todo 
para nuestro bienestar fisico y mental.

Los efectos de algunas cosas sobre el cuerpo humano son 
positivamente perjudiciales y destructores. Las bebidas embria­
gantes. el tabaco, el opio y ciertos narcóticos y estimulantes 
pertenecen a esta clase. Nuestros principios respecto de la salud 
prohíben absolutamente su empleo. Algunas de las cosas que se 
usan comúnmente como alimentos son impuras, a algunas les 
faltan los suficientes elementos de nutrición, y otras son muy 
difíciles de digerir. Nuestros principios respecto de la salud no 
aprueban el consumo de estas cosas.

Podemos contrariar tos principios de la salud en nuestros 
hábitos de vida, como por ejemplo al comer con apresura­
miento. al masticar insuficientemente. al comer con exceso, o in­
suficientemente de la debida clase de alimento, al perder sueño y 
descanso, al no hacer bastante ejercicio o a! trabajar demasiado, 
al observar una postura mala, al vestirnos impropiamente, al des­
cuidar la ventilación, el asco, las reglas sanitarias, etc. 1.a ob­
servancia ríe las reglas de la salud en todas las cosas nos aho­
rrará indecibles perjuicios corporales y mentales.

Contra las cosas que no debemos emplear y las costumbres 
que no deliemos seguir, hay prohibiciones positivas y órdenes 
destinadas a nuestro más alto beneficio, y son cienciaies para la 
salud y el vigor corporales, la clarividencia mental y la mejor 
eficiencia. En esta clase, puede mencionarse el consumo de ali­
mentos que tienen el valor nutritivo requerido y son debida­
mente preparados: los alimentos adecuadamente digeribles, la 
moderación y regularidad en el comer y beber, y la cabal mas­
ticación; la buena ventilación, especialmente de las piezas donde 
se duerme y se vive; la abundancia de ejercicio físico; el to­
marse amplio descanso y recreo, con suficiente sueño; y el hacer 
cuantas otras cosas sean necesarias para mantenernos bien dis­
puestos, vigorosos c idóneos liara servir.

Estos principios de la salud se relacionan también con el 
tratamiento de los cuerpos enfermos. Nos amonestan contra la 
ingestión de drogas venenosas para curar a los enfermos. Or­
denan, en cambio, el empleo de los diversos agentes de la natura­
leza como medidas terapéuticas para devolver la salud a los 
en ferinos.

Con el fin de dar a conocer estos principios a nuestros seme­
jantes. y también liara hacer mi empleo calía! de ellos en el 
tratamiento de los enfermos y dolientes, sostenemos este amplio 
ministerio médico.
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EL ESTABLECIMIENTO DE INSTITUCIONES SANITARIAS 

Actualmente, estamos haciendo obra médica y quirúrgica en 
más de cien sanatorios, hospitales, dispensarios y salas de trata­
mientos. Estas instituciones se hallan ubicadas en todas partes 
del mundo: Norteamérica, Sudamérica, Europa, Asia, Africa, 
Australia y varios archipiélagos del Atlántico y del Pacífico.

Esta fase de la obra ha alcanzado muy grandes proporciones. 
Incluye un número de sanatorios grandes, bien provistos de per­
sonal, cabalmente equipados de la manera más moderna. Se em­
plean casi 4.000 obreros, médicos, enfermeros, técnicos y otros. 
En los terrenos y los 500 edificios requeridos, hay una inversión 
de casi diez millones de dólares. En estos hogares de salud, se 
cuidan' anualmente cerca de 400.000 personas.

Además de estas facilidades relacionadas con la obra estricta­
mente médica, estamos llevando a cabo un activo movimiento en 
favor de la salud y la temperancia. Esto incluye discursos sobre 
salud y templanza, escuelas de instrucción en primeros auxilios, 
el empleo de los remedios naturales, el cuidado casero de los 
enfermos, la práctica de aquellos principios que contribuyen a 
la salud física y mental, a la fuerza y la eficiencia. Casi 12.000 
certificados han sido expedidos a miembros de estas clases de 
higiene casera y cuidado de los enfermos. Actualmente se están 
preparando así más de 1.000 personas por año para que sepan 
cuidar mejor la salud de la familia, y para que hagan obra 
misionera entre sus vecinos.

A fin de proveer médicos para la ampliación y dirección de 
todos estos esfuerzos, sostenemos una facultad de medicina de­
nominada Colegio de Médicos Evangelistas, en el sur de Cali­
fornia. Incluyendo los alumnos de quinto año, asisten en término 
medio a dicha facultad unos 575 jóvenes de ambos sexos. Estos 
alumnos vienen de casi todos los principales países del mundo.

Además de la preparación de los médicos, cada año se gra­
dúa en nuestras escuelas de enfermería un gran número de 
enfermeros.

Para proveer cierta clase de buenos y sanos alimentos, soste­
nemos fábricas de productos alimenticios en diferentes países. 
También tenemos almacenes de productos alimenticios higiéni­
cos, y restaurants higiénicos. Miles de personas compran estos 
alimentos y favorecen estos restaurants con su clientela. El 
valor de los alimentos vendidos asciende a más de 2.000.000 de 
dólares anuales. En este solo ramo del trabajo, centenares de 
nuestros hermanos encuentran empleo constante.

Además de todo este trabajo hecho en las instituciones y 
organizaciones, hay por lo menos 400 de nuestros médicos que 
se dedican a la práctica particular de su profesión. Hay también 
centenares de nuestros enfermeros que hacen lo mismo. Estos 
médicos y enfermeros, cabalmente calificados y eficientes, están 
haciendo una gran obra para promover la causa del ministerio 
médico.

enviados a enseñar y a sanar
Puede ser que algunos de nuestros hermanos «c pregunten si 

todo este gasto de tiempo, de cansadora labor y dinero en’ favor 
del bienestar físico y mental de la gente es necesario para la 
eficiente promulgación de nuestro gran mensaje al mundo. La 
respuesta a esta pregunta es que creemos que esta clase de 
obra-es decir la obra en favor de las necesidades físicas y men­
tales de la gente—es parte esencial del evangelio, cuyo propó­
sito es completar la restauración de la familia humana a la 
maravillosa condición física, mental y moral en la cual se 
encon ra a el hombre antes que pecara y atrajera sobre sí la 
ruma que vemos ahora por todas partes.

. cerca ce su misión, dijo Jesús: “Porque el Hijo del hom- 
i^.'nT ¿i >!,SCa,r y 3 5a’var 1° que se había perdido." (Lúe.

' 10,nbrc estaba tan completamente perdido física y 
mentalmente como morahnentc. Al principio de su ministerio 
en la tierra entre los hombres, Jesús dió públicamente esta 
profecía referente a si mismo:

El Espíritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido 
para dar buenas nuevas a los pobres: me ha enviado para sanar 
a los quebrantados de corazón; para pregonar a los cautivos 
libertad, y a los ciegos vista; para poner en libertad a los que­
brantados: para predicar el año agradable del Señor.” (Lúe. 4:

18, 19.) Acerca de esta profecía declaró: "Hoy se ha cuinplidc 
esta Escritura en vuestros oídos." (Vers. 21.)

La manera en que el Salvador cumplió esta predicción de si 
obra puede comprenderse por una declaración del libro de los 
Hechos: "Cuanto a Jesús de Nazaret; cómo le ungió Dios de 
Espíritu Santo y de potencia: el cual anduvo haciendo bienes, y 
sanando a todos los oprimidos del diablo: porque Dios era con 
el.” (Hcch. 10:38.)Este hermoso ministerio de amor, simpatía y bendición está 
registrado en mayor detalle y plenitud en ¡os Evangelios:

“Y rodeó Jesús toda Galilea, enseñando en’ las sinagogas de 
ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfer­
medad y toda dolencia en el pueblo. Y corría su tama por toda 
la Siria; y le trajeron todos los que tenían mal: los tomados de 
diversas enfermedades y tormentos, y los endemoniados, y luná­
ticos, y paralíticos, y los sanó.” (Mat. 4:23. 24.)

En este relato del ministerio del Salvador tenemos una re­
velación de su gran amor y compasión por los oprimidos y 
afligidos que le rodeaban. Tenemos también una revelación de 
su gran consideración por el bienestar físico de la familia hu­
mana. Los seres humanos estaban enfermos, sus cuerpos estaban 
debilitados, sus mentes estaban perturbadas y desequilibradas. 
El Salvador hizo por ellos lo que había venido a hacer: sanó a 
los enfermos, devolvió la normalidad a las mentes arruinadas, 
echó afuera los demonios, hizo a cada uno sano.

"Vino para quitar el peso de la enfermedad, de la miseria y 
del pecado. Su misión consistía en traer a los hombrcs'completa 
restauración; vino a darles salud, paz y perfección de carácter.”

"En el curso de su ministerio, dedicaba Jesús más tiempo a la 
curación de los enfermos que a la predicación. Sus milagros da­
ban testimonio de que no había venido a destruir, sino a salvar. 
Doquiera iba, las nuevas de su misericordia llegaban antes que 
él. Por donde él pasaba se alegraban en plena salud los que 
habían sido objeto de su compasión y usaban sus recuperadas 
facultades. La gente se apiñaba alrededor de él para oir de sus 
labios las obras que había hecho el Señor. Su voz era para mu­
chos el primer sonido que oyeran, su nombre la primera palabra 
que jamás pronunciaran, su semblante el primero que jamás con­
templaran. ¿Cómo no amar a Jesús y darle gloria?”—"Sanidad 
Moral y Física," pp. 17, 19, 20.

Cuando el Salvador envió a los doce discípulos a quienes ha­
bía elegido para continuar la obra del evangelio, les dijo: "Y 
yendo, predicad, diciendo: El reino de los ciclos se ha acercado. 
Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera 
demonios: de gracia recibisteis, dad de gracia.” (Mat. 10:7,8.)

¡ Cuán grande comisión ’ ¡ Qué obra estupenda, y cuánto de 
ella había de dedicarse a los cuerpos y las mentes de la gente 1 
Esta era precisamente la clase de servicio que Jesús mismo pres­
taba a los afligidos dondequiera que fuese.

LLEVAMOS A CABO LA OBRA QUE JESUS EMPEZO

"Cristo ya no está personalmente en la tierra, yendo de una 
ciudad a otra, y de una a otra aldea para sanar los enfermos; 
pero nos ha encomendado que continuemos la obra médica mi­
sionera que él empezara. Debemos hacer todo lo que está a 
nuestro alcance en este sentido.’’—"Testimonios Selectos,” tomo
5, p. 243."Es el plan divino que trabajemos como trabajaron los dis­
cípulos. La curación física va enlazada con la misión de pre­
dicar el evangelio. En la obra del evangelio, la enseñanza y la 
curación jamás deben ir separadas.”—"Sanidad Moral y Física,”
I». i-»r.

Nos han llegado numerosas instrucciones de esta clase, y 
esto nos ha inducido a hacer de nuestro ministerio médico, en sus 
muchas fases, una parte prominente de nuestras enseñanzas y 
trabajos. Fueron las instrucciones del espíritu de profecía las 
que indujeron a nuestros primeros obreros a fundar un sanato­
rio en 1866.

“Cuando el asunto de la reforma pro salud fué presentado 
por primera vez a nuestra atención dice la Hna. White, la 
luz que me fué presentada estaba contenida en este pasaje: ‘El 
Espíritu del Señor es sobre mí, porque me ungió Jehová; hame 
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ctfviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los 
quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y 
a los presos abertura de la cárcel.’ (Isa. 61:1.)

“Me fue mostrado que nuestro pueblo, que asevera creer la 
verdad presente, debe hacer esta obra. . . . Me fué indicado que 
debíamos tener un sanatorio, una institución sanitaria que debía 
establecerse entre nosotros. Este era el medio que Dios iba a 
emplear para traer a su pueblo a una debida comprensión de la 
reforma pro salud. Iba a ser también el medio por el cual 
pudiésemos tener acceso a los que no eran de nuestra fe. De­
bíamos tener una institución donde los enfermos pudiesen ser 
aliviados de sus sufrimientos; y ello sin la administración de 
drogas. Dios declaró que él mismo iría delante de su pueblo en 
esta obra."—“Comiséis on Health," pp. 530, 531.

Observemos esta última frase: "Dios declaró que él mismo 
iría delante de su pueblo en esta obra." El ha cumplido por 
cierto su promesa. Nuestra primera institución médica fue 
erigida en Battlc Crcck, en el otoño de 1876. Se llamaba “El 
Instituto Sanitario.” En la compra del amplio terreno, la erec­
ción de los edificios y la obtención del equipo se invirtieron 
24.000 dólares. Cuando estuvo en pleno funcionamiento, su per­
sonal alcanzaba a dos médicos y catorce enfermeros y ayudan­
tes. El que esto escribe recibió tratamientos en ese edificio en 
1876. Se conocía todavía por el nombre de "Instituto Sanitario,” 
y era aún pequeño.

Los métodos de tratar los enfermos que seguía eran impopu­
lares, la profesión médica les era contraria, y la institución 
tenía que sostener una dura lucha. Los progresos fueron lentos. 
Pero el Señor estuvo con nosotros y los buenos principios triun­
faron. Esta obra, empozada en pequeña escala, ha crecido hasta 
lo que vemos hoy, un sistema de sanatorios que rodea el mundo, 
un ejército de obreros dispersos por doquiera, una docena de 
periódicos dedicados a los asuntos de la salud, una voluminosa 
cantidad de publicaciones respecto de la Salud, y una obra de 
reforma que se hace sentir entre todos los pueblos. Hoy, en 
casi torio país, hay hombres y mujeres que reciben alivio de sus 
enfermedades y sufrimientos físicos gracias a las actividades 
consagradas de nuestro ministerio médico.

esta obra es de origen divino
El ministerio médico, en una u otra forma, se ha mantenido 

a la par de los progresos y el desarrollo de la obra de nuestra 
denominación desde sus mismos comienzos. En esto ha ¡do 
paralelamente con' los demás ramos de nuestra obra. En algu­
nos casos, ha sido el precursor de los demás ramos, sirviendo 
para quebrantar los prejuicios y abrir el camino fiara las demas 
fases de nuestro mensaje. Bien podemos reconocer que este 
ministerio medico es de origen divino. Leemos:

“La verdadera obra misionera es de origen celestial. No fue 
fundada por persona alguna que viva. ... La obra misionera 
médica es de origen divino, y tiene que cumplir una misión muy 
gloriosa. En todas sus relaciones ha de estar en conformidad con 
la obra de Cristo."—"Medical Aíinislry" p. 24.

Es bueno también que no perdamos de vista los objetivos de 
este ministerio médico. Se nos dice: “La reforma pro salud es 
un ramo de la gran obra que lia de preparar a un pueblo liara 
la venida del Señor. Está tan íntimamente relacionada con el 
mensaje de) tercer ángel como la mano con el cuerpo. . . - 
El hacer clara la ley natural, el instar a lodos a obedecerla, es 
una obra que acompaña al mensaje del tercer ángel. — Chris- 
tia» Tempe ranee," p, 9.

Si alguno pregunta por que nosotros, como organización reli­
giosa, prestamos tanta atención a lo que parece ser una obra 
mayormente material, démosle a entender que hay una relación 
muy íntima entre lo físico, lo mental y lo espiritual. Esta rela­
ción ejerce la más importante influencia en el desarrollo de! 
carácter y la vida cristiana. El último mensaje de Dios ol 
mundo es distintamente un mensaje de reforma y se aplica a 
toda nuestra vida.

Debe comprenderse claramente que el ministerio medico pro­
cura mucho más que prestar ayuda a las necesidades físicas de 
los hombres y mujeres, aunque éste es un servicio muy grande y 
bienaventurado. I.as siguientes declaraciones, tomadas de los

escritos del espíritu de profecía, colocan a esta fase fe nuestra 
obra en su verdadera luz y en un alto nivel:

"En la providencia de Dios, a muchos de los enfermos se les 
ha de dar la oportunidad de separarse por un tiempo de la com­
pañía y del ambiente perjudiciales, y de colocarse en institucio­
nes donde puedan recibir tratamientos que les devuelvan la 
salud, y sabias instrucciones de parte de enfermeros y médicos 
cristianos. El establecimiento de sanatorios es un arreglo provi­
dencial, por el cual se puede alcanzar y dar la verdad en este 
tiempo a miembros de todas las iglesias.”—“Comiséis on Health," 
p. 470.

“La obra médica misionera es obra de Dios y lleva su 
firma. ... El ministerio del evangelio es una organización para 
proclamar la verdad a los enfermos y a los sanos. Combina la 
obra médica misionera y el ministerio de la palabra. Por estos 
agentes combinados, son dadas oportunidades de comunicar la 
luz, y presentar el evangelio a todas las clases y a todos los 
grados de la sociedad."—tomo 6, pp. 300, 301.

(LECTURA PARA EL MIERCOLES)

La Salvación y Educación de 
Nuestra Juventud

Por W. H. Branson

Cuando Dios, por medio de Moisés, procuró obtener el per­
miso de Faraón para que Israel saliese de Egipto, el rey con­
sintió finalmente, a condición de que fuesen tan sólo ciertos 
miembros de las familias. Las mujeres y los niños, dijo, debían 
quedar atrás. El astuto Faraón sabía muy bien que si podía re­
tener ciertos miembros de las familias todo el plan fracasaría 
finalmente. Pero la respuesta de Moisés fué intrépida e inequí­
voca. Dijo: “Hemos de ir con nuestros niños y con nuestros 
viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas: con nuestras 
ovejas y con nuestras vacas hemos de ir; porque tenemos solem­
nidad de Jehová.” (Ex. 10:9.)

En estos últimos días de peligro, cuando el Israel moderno se 
está preparando para abandonar esta tierra maldita por el pecado 
en1 procura de un hogar en la Canaán.celestial, la misma deter­
minación debiera caracterizar a los hijos de Dios. Estos debie­
ran proponerse constantemente llevar consigo al reino, si fuera 
posible, a todos sus amados, y especialmente a sus hijos.

congregad los NIROS
Cuando el profeta Joc! pide que se toque la trompeta y se 

haga resonar la alarma de amonestación para la iglesia a fin 
de que sepa que el día de! Señor se acerca, proclama*la solemne 
advertencia: “Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad los 
viejos, congregad los niños y tos que maman: salga de su cá­
mara el novio, y de su tálamo la novia. Entre la entrada y el 
altar, lloren los sacerdotes, ministros de Jehová, y digan: 
Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no pongas en oprobio tu 
heredad, para que tas gentes se enseñoreen de ella. ¿ Por qué 
han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios?" (Joel 2: 
16, 17.)

Aquí es bien claro que Dios espera que Ilos ¡ntcrescil)0J cn 
un esfuerzo para congregar a nuestros n¡flos y asegUrarnos de 
que nuestras familias no son un oprobio para ¡a causa de Dios.

El profeta Malaquías declara que bajo la predicación del 
gran mensaje preparatorio que ha de darse precisamente antes 
de regreso de nuestro Señor, los corazones de los padres se 
volverán a los Injos, y los corazones de los hijos a los padres. 
Se sentirá una preocupación por la salvación de todos los per­
didos, especialmente por los de la propia familia. Así se ve que 
la verdadera religión cambia las relaciones familiares e induce 
a los padres a darse cuenta de que sobre ellos pesa la responsa­
bilidad primordial por la salvación de su familia

Pablo advirtió que U postreros'días serían peligrosos. 
(1 Tim. 4:1.) Pero los peligros afectan a los niños y jóvenes 
de esta generación mucho más que a los mayores. El diablo ha 
puesto mil trampas para los incautos pies de nuestros niños y
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Padres y madres, repetimos: ¿Qué han visto vuestros hijos 

en vuestro hogar? ¿Estáis vosotros, sus padres, en buenas 
relaciones unos con otros? ¿Oyen sólo palabras de bondad cru­
zarse entre vosotros? ¿Está reparado vuestro altar de la fami­
lia y oyen vuestros hijos la voz de la oración en el hogar, el 
canto de los himnos de Siórf y la lectura de la Palabra de Dios? 
¿O están oyendo reproches, rencillas, criticas y palabras amar­
gas que se cruzan entre vosotros.' ¿Habéis obedecido, vosotros 
los padres, a la orden: “Maridos, amad a vuestras mujeres, y 
no seáis desapacibles con ellas ? (Col. 3:19.) ¿\ vosotras, 
madres, habéis seguido la amonestación de Dios en cuanto a 
amar a vuestros esposos y ser sumisas a ellos.' (Tito 2:4. 5.) 
“¿Que han visto en tu casa?" . _ , .. .

Permitidme preguntaros ademas: Padres, ¿estáis en buenas 
relaciones con vuestros hijos? Esto es absolutamente esencial 
si queréis inducirlos a honrar a Dios y la religión de sus padres. 
Es el deber de cada padre estar íntimamente familiarizado con 
sus hijos. Muchos padres y madres lian vivido tan alejados de 
sus hijos, que en realidad les son extraños toda la vida. Debe­
mos tratar de llegar a ser compañeros de nuestros hijos. El 
hogar debe ser para ellos el lugar mas interesante de la tierra. 
Cuando esto suceda, no habrá gran deseo de su parte de buscar 
en otro lugar compañías peligrosas y placeres mundanales. 
Debemos tomar tiempo para jugar con ellos, trabajar con ellos 
y ayudarles en sus problemas. Debemos hacernos agradables a 
sus amigos, y abrirles el hogar. . . , . ,

Debemos también evitar el criticar demasiado a nuestros hi- 
¡os recordando siempre que nosotros fuimos también una vez 

: jóvenes. No se puede esperar de ellos que obren en todo res- 
¡ necto como adultos, y por lo tanto debe manifestarse mucha 
I paciencia y amor al tratar con sus errores. Deben ser alabados 

cuando obran bien, y debe hacérselos volver al buen camino por 
amor cuando caen en el error. Si se debe administrar un cas­
tigo como sucede a veces, nunca debe hacerse con ira ni muchas 
reprensiones, sino que ello debe seguir a la oración con y por el 
que erró. Dice el gran apóstol: “Y vosotros, padres, no provo­
quéis a ira a vuestros hijos; criadlos en disciplina y amo­
nestación del Señor.” (Efe. 6:4.)

LA EDUCACION CRISTIANA PARA NUESTROS JOVENES
A la influencia del hogar sigue la de la escuela. Han sido 

dadas instrucciones muy definidas a este pueblo acerca de lo que 
es el deber de cada padre, de que en cuanto sea posible debe 
proporcionar a sus hijos las ventajas y salvaguardias de una 
educación cristiana. Leemos: .,

“Al hacer planes para la educación de sus hijos fuera del 
hogar, los padres deben’ comprender que no es ya seguro enviar­
los a la escuela fiscal, y deben esforzarse por enviarlos a escuelas 
donde obtengan una educación basada en el fundamento de las 
Escrituras.”—"Comiséis lo Tcachcrs, p. 205.

“El mundo está lleno de iniquidad y desprecio de los requeri­
mientos de Dios. Las ciudades se han vuelto como Sodoma, y 
nuestros niños se ven diariamente expuestos a muchos males. 
Aquellos que asisten a las escuelas publicas, a menudo se rela­
cionan con otros que están más descuidados que ellos, a los cua­
les aparte del tiempo pasado en la clase, se les permite adquirir 
una educación callejera. El corazón de los jóvenes se impresiona 
fácilmente, y a menos que el ambiente que los rodea sea del 
debido carácter. Satanás usará a estos nmos abandonados para 
que ejerzan su influencia sobre los que están mas cuidadosamente 
enseñados. Así. antes que los padres observadores del saludo 
se percaten de los estragos que esta haciendo el mal. las eccio- 
nes de depravación se -habrán aprendido y las almas de sus 
pequcñuclos se habrán contaminado con la corrupción. — 1.a 
Educación Cristiana,” p. 174.

“En estos países se debieran establecer escuelas en las loca­
lidades donde haya iglesias, aun en el caso de que no hubiera más 
que seis niños para concurrir a cada una de ellas. 1 rabajad por 
impedir que vuestros hijos se sumerjan en las influencias vicio­
sas y corruptoras del mundo, como si estuvieseis trabajando por 
vuestra propia vida.”—Id., p 179-

“Todo hombre y mujer de nuestras filas, sea o no padre, 
debe estar intensamente interesado en la vina del Señor. No
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jóvenes. Ha trocado los inventos modernos de esta era en ins­
trumentos con que seducir a los jóvenes al pecado. <

¿Cuándo, en los siglos pasados, fueron los jóvenes confron- i 
tados con la representación del vicio y de los crímenes mediante 
cuadros seductores que se mueven en la pantalla? ¿Cuándo hubo 
antes semejantes raudales de publicaciones baratas, preparadas 
para atraer los ojos y despertar el interés de los jóvenes? 
¿Cuándo fué el don de la música prostituido de tal manera y el 
mundo se vió tan lleno de cantos insensatos como los de la jazz 
moderna? ¿Cuándo fueron las voces y los sonidos de mil salas 
de placer transmitidos por el aire y reproducidos en nuestras 
mismas casas por la radio? ¿Cuándo en lo pasado se ha negado 
y desafiado tan abierta y audazmente a Dios en los libros de 
texto de nuestras escuelas, y en los pulpitos de nuestras iglesias? 
¿ Cuándo se han’ derribado tan cabalmente las normas morales y 
se ha ensalzado al vicio por sobre la virtud? ¿Cuándo antes ha 
presenciado la juventud el lastimero espectáculo de hogares 
quebrantados por doquiera, con tribunales de divorcio obligados 
a trabajar en forma extraordinaria para atender la demanda de 
decretos de separación? ¿Cuándo? Nunca. Estas cosas son pe­
culiares de nuestra época y constituyen una poderosa amenaza 
para los inexpertos e incautos pies de los jóvenes. De estos peli­
gros Dios desea salvar a nuestra juventud, pero para que esto 
sea posible, debe recibir nuestra cooperación.

La responsabilidad primordial de salvar a los jóvenes pesa 
sobre los padres, y hay una responsabilidad secundaria para la 
iglesia. Acerca de esta responsabilidad. Dios ha dicho:

“Y todos tus hijos serán enseñados de Jehová; y multipli­
cará la paz de tus hijos.” (Isa. 54: 13.) “Y estas palabras que 
yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón: Y las repetirás a tus 
hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el 
camino, y al acostarte, y cuando te levantes.” (Deut. 6:6, 7.)

Y a nosotros ha sido dado este consejo: ‘‘Cada niño nacido 
en el hogar representa un sagrado cometido. Dios dice a los 
padres: ‘Toma este niño y críamelo, para que sea un honor para 
mi nombre, y un conducto por medio del cual puedan fluir mis 
bendiciones hacia el mundo.”’—"Comiséis lo Tcacltcrs” p. 145.

“Pero ¿cómo puedo salvar a mis hijos? ¿Cómo puedo intere­
sarlos en Dios y la religión?” puede preguntarse uno.

“La influencia más potente para este fin es el ejemplo de un 
hogar cristiano,” contestamos.

En los días de Ezcquías, el Señor le mandó al profeta Isaías 
con el mensaje: “Dispon de tu casa.” (2 Rey. 20: 1.) Creemos 
que este mismo consejo es muy necesario hoy en miles de hoga­
res llamados cristianos.

EL SANTUARIO DEL HOGAR
La verdadera religión cambia las cosas, y donde ésta habita 

el hogar viene a ser un santuario en vez de ser simplemente un 
lugar donde se come y se duerme. El cristianismo no consiste 
tan sólo en una profesión externa, sino en una vida transfor­
mada, una vida que ha sido suavizada y endulzada por la in­
fluencia poderosa del amor de Dios manifestado en el alma. Uno 
no puede, por ejemplo, adoptar un aire santurrón el sábado, ha­
cer largas oraciones y testimonios en la reunión de oración y 
luego ser rencilloso y duro todo el resto de la semana, y esperar 
impresionar a su familia con la hermosura de su religión. ¿A 
que se parece vuestro hogar? ¿Qué ven vuestros hijos en 
vuestra vida familiar?

Hace algún tiempo. C1 quc escribe íué presentado a un ex­
traño por un anngo, quien dijo: “Este hombre es uno de aque­
llos adventistas de los siete días." He pensado en esta presenta­
ción muchas veces desde entonces, y me he dicho: “¡Ojalá fué­
semos todos verdaderamente adventistas de los siete días!” Si 
todos viviésemos cada día como debieran vivir aquellos que es­
peran el inminente regreso de nuestro Señor, por cierto que 
habría un cambio en muchos hogares.

L’na de las condiciones que hace peligrosos a los postreros 
días es el hecho de que lo$ hombres tienen la forma de la 
piedad, mas no permiten que el poder de Dios rija sus vidas. 
“Profésanse conocer a Dios; mas con’ los hechos lo niegan, 
siendo abominables y rebeldes, reprobados para toda buena 
obra.” (Tito 1 : 16.)
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podemos llegar hasta el punto de consentir que nuestros niños 
sean arrastrados al mundo y caigan bajo el dominio de! ene­
migo.”—/</.. p. 207.

"Tomen todos parte en los gastos. Repare la iglesia en que 
aquellos, que deban recibir s.is beneficios estén asistiendo a la 
escuela. Se debe ayudar a las familias pobres. No podemos lla­
marnos verdaderos misioneros si descuidamos a aquellos que 
obligan nuestra responsabilidad, que se hallan en la edad más 
crítica y que necesitan nuestra ayuda para obtener el conoci­
miento y la experiencia que los capacite para el servicio de 
Dios."—A/.. p. 421.

El hombre más sabio que haya vivido dijo: "El principio de 
la sabiduría es el temor de Jehová.” (Prov. 1: 7.) Y no sólo es 
el “principio” de la sabiduría, sino que en el margen de la ver­
sión inglesa dice: "El temor de Jehová es la parte principal de 
Ja sabiduría."

La verdadera educación, por lo tanto, no sólo debe desarro­
llar las facultades físicas y mentales, sino también las espiritua­
les. y debe basarse en la Palabra revelada, cuyo estudio conduce 
al temor de Dios.

LA FALSA EDUCACION
La mayor demostración de ignorancia c insensatez del mundo 

se ve en aquellas así llamadas instituciones del saber donde se 
enseña a los niños y a los jóvenes que Dios es un mito, y que la 
religión de sus padres es obscurantismo. El mundo moderno está 
inundado por una ola de escepticismo c incredulidad, que es 
mayormente resultado de la clase de educación que los jóvenes 
han recibido en sus instituciones del saber. Pablo escribió: 
"Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.” (Gál. 
6:7.) Por lo tanto, si las restricciones religiosas que debieran 
gobernar a la juventud y a la nación son quebrantadas en el aula, 
debemos esperar una cosecha de infidelidad, anarquía y crimen.

Si la batalla por la religión y la civilización se pierde en el 
hogar y en el aula, ¿cómo y dónde se ha de ganar después? Si 
la naciente generación tiene una base errónea en su cducacióií. 
¿qué esperanza habrá para el futuro? El rey David exclamó 
una vez: “Si fueren destruidos los fundamentos, ¿qué lw de 
hacer el justo?" (Sal. 11:3.) Porque "así como se tuerce la 
plantita. quedará el árbol inclinado.”

La única protección que para nuestros hijos tiene la iglesia 
en esta época crítica desprovista de fe, se encuentra en la 
escuela adventista. La iglesia se halla bajo la responsabilidad 
de una gran comisión, y no puede reducir su tarca sin negar a su 
Señor. Pero, ¿dónde puede buscar a sus futuros dirigentes? 
¿ Puede emplear a aquellos cuya fe en Dios y en su Palabra 
ha sido destruida en las aulas mundanales del saber? ¿Pueden 
ellos salir a predicar un evangelio puro que apartará a los hom­
bres del pecado a la justicia? Es imposible.

Siempre fué peligroso para el pueblo de Dios buscar educa­
ción en el mundo. Ha s¡(|0 c¡crto en toda época, que "el mundo 
por su propia sabiduría no conoció a Dios.” Si bien Moisés fue 
enseñado "en toda la sabiduría de los egipcios.” antes que pudiese 
ser empleado como caudillo de Israel, fué necesario que pasara 
cuarenta años en el desierto para desaprender allí los errores que 
le habían sido enseñados en las escuelas de aquella nación idó­
latra. Pablo estaba luchando continuamente contra la tendencia 
a inyectar sabiduría mundaral en su ministerio. Aunque había 
sido criado a los pies de Gainaliel, no consideraba esto como 
calificación para su obra de predicador del evangelio. ¡ Cuán a 
menudo le oímos hacer una aguda comparación entre la sabidu­
ría que proviene de Dios y la del mundo!

Lo que ha sido cierto acerca del peligro de la sabiduría mun­
dana para el pueblo de Dios en lo pasado, es doblemente cierto 
ahora. En la mayoría de los modernos centros del saber, la in­
credulidad y el modernismo son osadamente ensenados por los 
profesores. Los mismos fundamentos del cristianismo y de la* 
instituciones cristianas son atacados abiertamente, y hay una 
corriente poderosa y sutil qut arrastra al estudiante al gran mar 
de la incredulidad.

En el libro "La Educación Cristiana, se dice:
"La especulación filosófica y I» investigación científica en las 

cuales no se reconoce a Dios, están haciendo escépticos a milla*

res. En las escuelas de hoy se enseñan cuidadosamente y se 
explican de manera cabal las conclusiones a que los sabios han 
arribado como resultado de sus investigaciones científicas, al 
paso que se produce claramente la impresión de que si esos 
sabios están en lo cierto, la Biblia no ¡tiene razón de ser. El 
escepticismo es atrayente para la mente humana. Los jóvenes 
ven en él una independencia que cautiva su imaginación y caen 
en engaño. Satanás triunfa. Alimenta toda semilla de duda 
sembrada en los corazones juveniles. Les hace creer y producir 
fruto, y bien pronto se recolecta una abundante cosecha de in­
credulidad.”—Pág. 71.

Mientras observamos los debidos principios al proseguir 
nuestra obra educativa, debemos tener esto en cuenta:

"Cualquiera que sea el ramo de investigación que sigamos 
con el sincero propósito de llegar a la verdad, somos puestos 
en contacto con la poderosa inteligencia invisible que obra en 
y por todo. La mente del hombre es puesta en comunión con 
la mente de Dios, lo finito con lo infinito. El efecto de una co­
munión tal sobre el cuerpo, la mente y el alma, es imposible 
de calcular.”—“Counscls to Tcachcrs,” pp. 16, 17.

DIOS LLAMA A LA JUVENTUD
Dios llama con insistencia a los jóvenes de entre nosotros 

para prepararse a fin de desempeñar una parte en la terminación 
de su obra cu la tierra. Así se nos dice: "El Señor ha designado 
a la juventud para que sea su mano ayudadora.”—“Testimonies,” 
tomo 7, p. 64. Y además: "Con semejante ejército de obreros 
como el que nuestros jóvenes, bien preparados, podrían proveer, 
¡cuán pronto se proclamaría al mundo el mensaje de un Salvador 
crucificado, resucitado y próximo a venir !”—‘'Educación,” p. 166.

El más poderoso movimiento religioso de todos los tiempos 
está en marcha, y está llegando ahora a su cénit. Y Dios llama 
con fuerte voz a los jóvenes de entre nosotros a dedicar sus 
vidas a esta gran tarea. Pero para tener éxito en esta obra, 
los jóvenes de ambos sexos deben tener una buena educación, 
una profunda experiencia cristiana, y corazones valientes. Hay 
mucho que hacer y que soportar, pero una recompensa eterna 
aguarda a aquellos que se entreguen a la tarca.

Llegará pronto el dia en que las escenas y los incidentes de 
esta vida habrán pasado, y seremos llamados a presentarnos ante 
el rostro de nuestro Señor que regresa. En aquel dia, él nos pre­
guntará : "Dónde está el rebaño que te fué dado, la grey de tu 
gloria?" (Jer. 13:20.) ¡Ojalá podamos, en aquel dia. mirar a 
su hermoso rostro y contestar: "He aquí, yo y los hijos que 
me dió Dios.” (Heb. 2: 13.)

Es probable que estén representados aquí hoy hogares en los 
que los hijos se han apartado ya de Dios y de la iglesia. En tal 
caso, ¿ por qué no hacer de ellos un tema especial de oración en 
este culto, y un objeto especial de trabajo durante el resto de la 
semana de oración? Hagamos todo esfuerzo posible para salvar 
a nuestros hijos y para llevarlos con nosotros al reino.

.»—o—:<•

(LECTURA PARA EL JUEVES)

Nuestras Publicaciones en el Ministerio 
Evangélico

Por C. E. Weaks

Ei. único proiwsito de todas las actividades de este movi­
miento es un ministerio en todas sus diversas formas. Jesús nos 
dió el ejemplo en su vida y en sus enseñanzas. Dijo: "Mas ”° 
será asi entre vosotros: antes cualquiera que quisiere hacerse 
grande entre vosotros, será vuestro servidor: y cualquiera de 
vosotros que quisiere hacerse el primero, será siervo de todos. 
Porque el Hijo del hombre tampoco vino para ser servido, mas 
para servir, y dar su vida en rescate por muchos." (Mar. 10: 
43-45.)

"Los ángeles gloriosos hallan su gozo en dar—dar amor e 
incansable cuidado a las almas que han caido y (pie están des­
tituidas de la santidad, ¡.os seres celestiales tratan de ganar los 
corazones humanos; traen a este sombrío mundo la luz de los
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atrios celestiales; por un ministerio amable y paciente obran con 
el espíritu humano para poner a los perdidos en una comunión 
con Crista aun más intima que la que ellos mismos pueden cono­
cer."—“The Deiíre of Ages," p. 19.

En el desarrollo de nuestra obra, fueron traidas a la exis­
tencia escuelas e instituciones médicas para ministrar a las nece­
sidades espirituales e intelectuales de los niños y jóvenes que hay 
entre nosotros, y por su medio a las necesidades de la humani­
dad hasta los mismos confines de la tierra. Pero antes que tuvié­
semos una escuela o un sanatorio, habíamos establecido nuestra 
obra de publicación, y nuestras prensas estaban atareadas pro­
duciendo las páginas llenas de la verdad. De hecho, la primera 
colecta general recogida entre el pueblo adventista fué empleada 
para comprar una prensa. ¿Y por qué? Porque "el mundo ha 
de recibir la luz de la verdad mediante un ministerio evangeliza- 
dor de la palabra contenida en nuestros libros y periódicos. 
Nuestras publicaciones han de demostrar que el fin de todas las 
cosas se acerca."—"E! Col (tortor Evangélico" Dios ha santifi­
cado la obra de publicación dando al mundo su mejor libro, ese 
libro vivo, esc libro que transmite al corazón humano mensajes 
de Dios: la Biblia. Allá en el corazón del Africa, el misionero 
estaba un dia leyendo a los hijos de la naturaleza, algo de la 
Palabra de Dios que había sido traducida a su propio idioma. 
Entonces recibió esta respuesta: “¡Ved, ved, el libro habla!” 
Cuán exactamente expresaron la verdad en su sencillez nativa.

BIENAVENTURADO EL QUE LEE
Juan, desterrado en la solitaria isla de Palmos, apartado de 

sus antiguas actividades, hizo una obra que nos ha sido trans­
mitida a través de los siglos al darnos aquella maravillosa re­
velación de Jesucristo, y eu su declaración introductoria ex­
clama; “Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras 
de.esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el 
tiempo está cerca.” (Apoc. 1:3.) Sí, se pronuncia la misma 
bendición sobre el que lee el mensaje como sobre el que lo oye. 
Por el Espíritu de profecía se nos ha dicho: "Prediquemos 
ahora, mediante el sabio empleo de periódicos y libros, la pala­
bra con energía resuelta, para que el mundo comprenda el men­
saje que Cristo dió a Juan en la isla de Palmos.”—hi.

Nunca han sido mayores que ahora las oportunidades de 
realizar un verdadero ministerio. Nunca ha habido mayor espí­
ritu de investigación entre los hombres. Aun cuando no podamos 
"predicar como Pablo,” aunque no todos podamos ir y "explo­
rar tierras paganas," podemos encontrar a nuestra puerta quie­
nes necesitan la clase de ministerio que está bosquejada en de­
claraciones como las anteriores.

la carta fundamental de nuestra obra 
de PUBLICACION

I-a familia adventista conoce bien aquel primer mensaje que 
fue dado en 1848, pCr(J repetirlo aquí: "Tengo ui) men­
saje para tí (dijo la Hila. White hablando a su esposo, el pastor 
Jaime White, al salir de mui visión!. Has de imprimir un pe­
queño periódico y repartirlo entre las gentes. Aunque al prin­
cipio sea pequeño. cuando las gentes lo lean, te enviarán re­
cursos para imprimirlo y tendrá éxito desde el principio. Se 
me ha mostrado que de esle modesto comienzo brotarán raudales 
de luz que han de circuir d globo."—"Testimonios Selectos," 
tomo 1, p. 126.

i Que declaración admirable! Ha sido la carta fundamental 
de nuestra obra de publicación a través de los años. En esta 
gran rama de publicación t)e ,iucsjro movimiento mundial, tu­
vimos comienzos pequeños. Difícilmente podríamos imaginar 
comienzos mus pequeños; U11 periódico de tamaño reducido, cuya 
edición entera podía ser llcva(|a <iore kilómetros hasta la oficina 
de correos por un hombre e|| lI|)a va]¡ja. Pero, gracias a Dios, 
no ha jjcrinaneado pequeña. Esta carta ordenaba crecimiento. 
«Y qué vernos hoy' Tenemos 68 casas editoras. que publican 
impresos en 152 idiomas, y derraman sus "raudales de luz” al­
rededor del inundo. Actualmente, el comprar un ejemplar de 
toda publicación adventista cuesta 1.885,80 dólares. Un ejército 
de aproximadamente 3.0IJO cnlpartores está constantemente ocu­
pado en llevar a los hogares la producción de nuestras prensas.

Además, hay que contar con esc ejército leal y mayor de más 
de .350.000 soldados, compuesto por los miembros de esta de­
nominación, quienes, reconociendo la potencia de nuestro mi­
nisterio de publicación evangélica, hacen circular nuestros tra­
tados, periódicos y libros por millones de ejemplares anual­
mente.

Esta carta hablaba del sostén financiero de esta obra. La 
gente que leyera iba a proporcionar dinero para imprimir más 
publicaciones. ¿Quienes son los que sostienen actualmente esta 
gran organización mundial? No ha sido edificada por los diez­
mos y ofrendas de nuestro pueblo, excepto en mi grado muy 
limitado. En armonía con aquella temprana visión, ha sido 
edificada por los recursos recibidos del mundo, de la gente 
que leía.Aunque damos gracias a Dios por el éxito material qtic ha 
acompañado a la obra de este departamento a través de los 
años, su verdadero éxito no puede medirse en pesos y centavos, 
sino en términos de éxitos y victorias espirituales, y desde el 
mismo comienzo de esta obra sus valores espirituales han sido 
elevados. Hace algunos años, el que era entonces presidente de 
la Asociación General escribió :

"¿Quién puede decir cuárt grande lia sido la influencia de la 
literatura religiosa sobre el inundo? Sólo el juicio lo revelará. 
Nunca ha habido tiempo en el cual la prensa tuviese más in­
fluencia que hoy en cuanto a amoldar las opiniones de los hom­
bres. ¿No está la mano del Señor en todo eslo? Tenemos una 
verdad que ha de ir a todo el inundo. Es el último mensaje de 
misericordia dirigido al mundo. Ha de prepararlos para las es­
cenas más solemnes y espantosas que hayan ocurrido alguna vez. 
El jtltcio, la venida del Señor, la resurrección de los justos y 
la destrucción de los impíos, son sucesos del más profundo inte­
rés para todos los que hayan vivido. Nuestra obra consiste en 
advertir a todas las naciones, lenguas y pueblos de estas cosas 
que están por sobrevenir. ¿Cómo vamos a hacerlo? ¿No será la 
prensa el verdadero agente para ello? Asi lo han creído todos 
los dirigentes de este movimiento, y así lo creemos nosotros.”

Aunque a través de los años nuestros impresos lian ejercido 
una admirable influencia para traer almas al mensaje, nunca 
ha habido un tiempo cómo el actual en cuanto a la producción 
abundante de frutos. El espíritu de profecía ha dicho: "Hay 
multitudes en el umbral dei reino, aguardando tan sólo a que 
se las haga entrar.”

NOS ESPERAN

Dios está empleando a nuestros colportores para ayudarnos 
a encontrar estas "multitudes." Y, ¿quién está mejor preparado 
para hacer esta obra que el colporlor temeroso de Dios, preocu­
pado por las almas, cuya misma obra le lleva a los hogares 
donde estas almas están aguardando y velando? Un colportor 
que trabaja en el lejano norte de Europa informa:

"Una pobre anciana, sostenida por la parroquia, estaba v>- 
viendo con mía familia en una chacra. En esa casa, habia un 
ejemplar de 'El Conflicto de los Siglos que la anciana leyó. Iba 
a ser trasladada a otro lugar. De tal manera se había enamorado 
de ‘El Conflicto de los Siglos’ que quería llevarlo consigo. Pero 
los dueños no se lo querían dar- E» mi trabajo de colportaje 
llegué a la casa donde ella había sido trasladada. Estaba sentada 
a cierta distancia, y yo no le presté jnucha atención, mientras 
estaba describiendo el libro ‘Apocalipsis a los dueños de la casa. 
Pero ella, por mi descripción, había notado que parecía haber 
cierta relación entre este libro y b-i Conflicto de los Siglos 
que ella habia leído. Cuando hulK terminado, se acercó a mi y 
me preguntó sí tenia el libro 'El Conflicto de los Siglos.’

“—No—le contesté,—pero puedo conseguírselo si tiene in­
terés en él.

“Vi que los ojos le brillaban como st hubiese oído buenas no­
ticias. Desapareció a su rincón de la pieza, pero Volvió, tra­
yendo un pañuelo viejo coií nudos en el cual tenía dinero para 
comprar el libro. Habia ahorrado esc dinero durante mucho 
tiempo, y habia preguntado a muchos si sabían dónde podía obte­
ner el libro. Cuando fui a entregarlo me quedé muy sorprendido, 
porque habia venido a mi encuentro varios kilómetros. Estaba 
esperando en una casa de la colma, mirando por la ventana, para 
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obtener el codiciado libro. Cuando me vw llegar se apresuró por 
el camino, con el dinero en la mano?1

"Estaba mirando por la ventana." ¿Qué mensaje hay en 
estas corlas palabras para nosotros? Posiblemente hay quistes 
os están aguardando a vosotros o a mí. que esperan que vayamos 
con el mensaje de Dios. ¡Cn&n triste será si lian de aguardar 
en vano!

MEDIANTE SUESOS
Mediante sueños, el Señor está ayudando a nuestros hombres 

y mujeres del ministerio de la palabra impresa. Ut» hermana 
col portara del centro de Europa visitó la casa de una persona 
piadosa. En la pared de esto casa colgaba la acostumbrada es­
tampa de la virgen María, La mujer, cu un sueño, había visto 
rote cuadro desvanecerse y reemplazarse por una revista titu­
lada /.rt ícr<W Prcjcit/i.-, El dis después de tener este sueño, 
una de nuestras col porteras llamó con Ja revista alemana Lo 
? 'erdad Presente. La dueña de casa consideró que el Señor le 
había dado d sueño, y que debía comprar esa revista. Se hi­
rieron arreglos para darle estudios bíblicos, y boy esta mujer 
se está regocijando cu el me usaje.

O tro colportor recibió esta respuesta a su presentación : “Este 
es el mismo libro con el cual y o lie estado soñafldo durante 
quince noches, y V([. cí hombre a quien he visto en mil sue­
ños." E incidentes tales podrían multiplicarse muchas veceS- 

introduciendo a cristo
La definición que hace Pablo de un gentil es que es una 

persona "sin Cristo.” Dice de los tales: “Alejados de h repú­
blica de Israel, y extranjeros a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en <1 mundo." (Efe. 2: 12.) ¡Cuán lleno 
está el mundo de tales personas y cuánto necesitan que se lea 
presente sit mejor amigo; Jesús! ¡Qué oportunídades de hacer 
esta obra tienen los hombres y mujeres del ministerio de la pa­
labra impresa!

Un colportor, trabajando en una de nuestras grandes ciuda­
des, llegó a Ja puerta .|e lt(1 departamento. Las personas que 1° 
ocupaban eran ricas, y la señora estaba por salir de la casa. 
Después de un saludo cortés, el colportor dijo: “He venido para 
hablarle de un importante asunto referente a la vida cristiana-" 
I.a señora tenía prisa y dijo: "Lo siento mucho, pero DO tengo 
tiempo.” Sonrieifrda, cj colportor le dijo: "Si Cristo hubiese ve­
nido a verla este nía ña na, ¿ no le habría Vd. dado mi minuto de 
su tiempo?"

- -Por supuesto—contentó.
■—Bitciio—-contestó el colportor,—Jesús está aquí. Permí­

teme presentárselo.
Asombrada la señora dijo al colportor que ¡usara. Pidió el 

libro, y más tarde el cujporior tuvo el pozo de saludar a esta 
señora como hermana tn la fe.

SIN esperanza
Los diarios están llenos de ilustraciones que deiiiuejtnui que 

[io r doquier los liombres y las mujeres están perdiendo la espe­
ranzo. Cuando ésta se desvanece. lodo lo que dalia valor a la 
vida desaparece, y ésta es la causa del terrible tributo que está 
cobrando el suicidio, Nuestro ministerio con las publicaciones 
está hallando a coas personas que lian perdido la esperanza, y 
algunas veces logra literalnmntc arrancarlas de la tu i tilia.

Cierta hermana nuestra en Europa, regresaba a su casa, 
después de un penoso tila de col portaje. Mientras pasaba delante 
de una casa, una voz le dijo nmy distintamente: "Detente aquí; 
tengo tina obra para ti en esta casa." Se volvió □ un lado, llamó 
a la puerta, pero no recibió respu¿stA- Continuó llamando, cada 
vez más tuerte. Finalmente, ',11d arrasada «n lágrimas 
vino a la puerta y con busca voz dijo:

—¿Qué quiero Vd, aquí?
Nuestra hermana reconoció iilie estaba frente a una persona 

afligida. Le dijo algo como sigue -
—Tengo un mensaje para Vd.. y quisiera pasar y contárselo.
Al principio, la mujer vaciló en cuanto a adinitirla, pero 

final mente lo hizo. Nuestra hermana continuó:
—He venido para liablarlc de un Amigo que proporciona 

ayuda * los corazones afligidos. Veo que Vci. está afligida. 
¿Puedo arrodillarme aquí y orar a esc Amigo?

La mujer consintió, y juntas se arrodillaron. Cuando se le­
vantaron, las lágrimas corrían por las mejillas de la dueña 
de casa y exclamó:

—Dios Ja envió aquí hoy. Estamos angustiados y yo no podía 
hacer fronte al futuro. Cuando Vd. empezó a llamar a mi 
puerta, estaba por beber un brebaje que lo hubiese acabado todo 
en cuanto a lo que a mí concierne. Dios la envió a Vd. aquí 
para salvar nú vida en beneficio de mi esposo y mis hijos.

Se hicieron arreglos para darle estudios bíblicos. Cuando 
estuve cu Europa hace algún tiempo, tuve el privilegio de salu­
dar al esposo, y amlms se regocijan ahora en la bienaventurada 
esperanza adventista. El esposo hi consagrado su vida al minis­
terio del col por taje, el ramo de la obra que Dios empleó para 
traer la salvación a su hogar.

DIOS PROTEGE
Con frecuencia nuestros colpftrtercs arrostran peligros. Esto 

es natural porque son la vanguardia del evangelio. Están donde 
el peligro acedía, y más de uno ocupa hoy mía tumba de mártir, 
habiendo sido fiel hasta ia muerte; pero les aguarda una corona 
tic vida. Sin embargo, es admirable ver cómo Dios ha prote­
gido a nuestros colgadores en tiempo de peligro. Dos de nues­
tras hermanas francesas estaban viajando recientemente enf el 
norte ríe Africa cu ómnibus. Cuando les faltaban unos diez 
kilómetros para Negar a su destino, el ómnibus volcó ere un 
barranco que separaba el camino <ld mar. Si hubiese dado media 
v licita más, se habría hundido en el mar. que es muy profundo 
en esc lugar, Pero se quedó prendido atli, con las ruedas cti rl 
aire. Los once pasajeros salieron por las ventanas rotas. 
Todos salieron ilesos; sin embargo, bajo la tensión de la emo­
ción, uno de los pasajeros quería matar al conductor, y este úl­
timo. en un momento de depresión. quería quitarse la vida. Pero 
nuestras hermanas, tomando a ambos por el brazo, empezaron a 
hablarles de Jesús, y de su bondad al perdonarles .i todos ia 
vida. Después de haber calmado a estos hombres, reunieron a 
los pasajeros y empezaron a cantar un liitnno. Así pudieron cele­
brar luego mi culto allí al lado del camino, y todos los corazones 
fueron conmovidos. Ambas están seguras de que habrá almas 
convertirlas como resultado de ese incidente. Regresaron a casa, 
cantando himnos y alabando a Dios porque sus ángeles habían 
estado a su lado, según la promesa lucha en su Palabra.

No sólo son nuestros obreros protegidos de peligros corpo­
rales. sino que Dios ha puesto con frecuencia su mano sobre su 
obra para protegerla en tiempo de peligro especial. Cierto joven 
estábil colportando en el mirle de Europa con éxito excepcional­
mente bueno, obteniendo nn pedido en casi cada casa. Final­
mente, llegó al hogar del sacerdote de la iglesia del estado. Este 
le preguntó cómo le iba. Respondió: Muy bien," y le mostró SU 
larga lisia do pedidos. El sacerdote exclamó: "Vd, tío puede 
hacer esta obra aquí- Esta es mi parroquia. Vd. no entregará 
uno solo de esos libros, Yo voy a ir a cada casa y aconsejaré 
a las familias que no reciban los libros.’

Nuestro joven hermano se fue a Su pieza, y en una ferviente 
oración pidió a Dios que de alguna (tunera anulase las palabras 
del sacerdote y protegiese su obra. Dios intervino. Hacía poco 
que el colportor había salido de la casa del sacerdote, túmido 
éste cayó repentina mente enfermo y no pudo abandonar el techo 
de eníermcdad hasta que el colportor hubo entregado rada 
libro. Es bueno adofiir a mu Dios Que oy¡; ]as oraciones v las 
contesta.

LA eVANGELTÍACTON POR LAS PUBLICACIONES
Como creyentes cu el mensaje, uurotros corazones han res­

pondido imátiiineiTicnte al oír el Itatitedo a hacer mayor evange- 
lización que se lia dejado oír a travéi nnes^r4s filas. Y yo 
creo que ninguno ha contestado mejor a #ite llamado que los 
que trabajan tu el ministerio de Ja palabra impresa. Un joven, 
alumno de nuestro colegio sudafricano, escribe:

"Recient emente he sentido mucha preocujiacíóii i»r ¡a salva­
ción de las almas. Al contemplar esta i,Irwl g,aude y admirable^ 
he sido inducido a comprender que nosotros, los colpor tores, te­
nemos uí) privilegio maravilloso para difundir la luz del men­
saje <lel terree ángel, no sólo mediante Jos mensajeros silenciosos 
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que colocamos en los hogares, sino también estudiando con los 
que están interesados. Hemos llegado a un tiempo cuando debe­
mos hacer más obra de evangelización. Es posible que algunas 
almas a quienes encontremos hoy no volverán a tener la oportu­
nidad de oír la verdad. Muchos no podrán oírla de otra manera 
que por nuestro medio. ¡Qué responsabilidad sagrada y pesada 
llevamos 1 Pensando Orí estas cosas ruego a Dios que me emplee 
dia tras día. Le agradezco por haberme revelado una mayor 
esfera de servicio."

De todas partes del mundo, nos llegan admirables relatos que 
se refieren a trofeos ganados por el ministerio de la palabra 
impresa. El vicepresidente Níontgomery, que acaba de regresar 
de Sudamérica. nos habla de dos grandes regiones del interior 
del continente donde ningún obrero con sueldo ha entrado toda­
vía, pero en cada una de las cuales hay doscientos observadores 
del sábado como resultado del ministerio de las publicaciones. 
Nos habla del colportor “negro Caleb” que tiene en su haber dos 
iglesias organizadas y treinta grupos. Es una historia que 
abarca el mundo entero, pero excesivamente larga para que la 
repitamos aquí. Y la parte conocida de la historia es muy corta 
comparada con la parte que no conocemos. El colportor es 
sembrador. Siembra la semilla y sigue adelante, y el resultado 
de la mayor parte de su trabajo no sera conocido hasta aquel 
día cuando se recogerá el precioso fruto de la tierra, y los redi­
midos del norte, del sud, del este y del «esto se encuentren con 
aquella muchedumbre triunfante sobre el mar de vidrio. Enton­
ces, y no antes, sabrá Vd., hermano, hermana, el resultado de su 
siembra de impresos evangélicos.

Cierto hermano viiio una vez desalentado a uno de nuestros 
congresos. Había sido colportor, pero desanimado, había re­
nunciado al trabajo, creyendo que su obra no habia tenido fruto. 
En la reunión, recibía poca ayuda. Desde un asiento en la parte 
de atrás, escuchaba los testimonios de los que se sentían felices 
en Dios. Un día, un nuevo hermano se puso de pie y empezó 
a contar cómo el mensaje le había encontrado. Explicó cómo, 
años antes, un colportor había pasado por su vecindario y él 
había comprado un libro que dejó sin leer durante años. Final­
mente, lo sacó del estante, se interesó cu él. interesó también' 
a sus vecinos, y una iglesia había sido suscitada, todo como re­
sultado de la lectura de aquel libro. Nuestro hermano, sentado 
en el asiento trasero, había escuchado lo que se había dicho. 
Se habia mencionado el año de la venta, se había darlo el nombre 
del libro e indicado el lugar donde ello había sucedido. Las 
lágrimas empezaron a correr por sus mejillas al percatarse de 
que él era el colportor descripto, Y allí mismo volvió a consa­
grar su vida a Dios y al ministerio de la palabra impresa, 
Desde esc momento, fué el más feliz de los hombres que había 
en el campamento; comprendía, como no lo habia comprendido 
antes, que "los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. 
Irá andando y llorando el que lleva la preciosa simiente; mas 
volverá a venir con regocijo, travcitdo sus gavillas. (Sal. 126: 
5, 6.)

•tj——<£■-------

(LECTURA PARA EL VIERNES)

Otro Consolador
Por J. L. Shaw

Cristo dirigiera ?'o,k , Ptrl>1cjidad, las palabras qlle
lulo 14 de Juan fJ.?. Ü’*c1,'íulos- * <l"c sc encuentran cu el cajá- 
ellos comprendiesen d "/1 ”’C,’wR <le «Pcra,’“' El ‘,ucna W 
él debía aliandonarlo, n,e"tC1<nK aunque era el momento en que 
completar su propósiufs",a"7<« ",jr u". a fi"<k
bian dejado todas sus .'" 7 <,C '°s cs?®Iílos- '«■
rserruró míe no era ptfslK:ct>vas terrenales para seguirle, les 2 ■’ Vai’°- El tenía para el futuro un planque trascendía cualquier ‘ . ¡, „ .... concepto de la mente humana, y aliar-
cata tanto c e tiempo con.o la eternidad. En sus propias pala- 

> as, ti?, o jo. « casa de mí Padre muchas inoradas hay; 
de otra numera os lo hql»^ didlo; yoy g 1)rcparai. lugar 
para voso ros. si me ture, y os aparejare lugar, vendré otra 

vez, y os tomaré a mi mismo: para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis.” (Juan 14:2, 3.)

Estas promesas son para los que hoy lo abandonan todo, 
tanto como para los discípulos hace 2.000 años. Cada hijo cre­
yente. lo haya dejado todo o perdido lodo, tiene un titulo a una 
propiedad futura, sin gravamen alguno. No habrá allí primera ni 
segunda hipoteca. Ni habrá que devolver préstamos, "Y edifica­
rán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y comerán el 
fruto de ellas. No edificarán', y otro morará: no plantarán, y 
otro comerá: porque según los días de los árlmles serán los 
días de mi pueblo, y mis escogidos perpetuarán las obras de 
sus manos." (Isa. 65:21, 22.)

Cristo, nuestro Rey que viene, está ahora desarrollando un 
programa de edificación para Sus súbditos leales, y es un pro­
grama cuyo parangón los anales de la eternidad no han conocido 
nunca, y ese programa incluye a cada hijo de la fe tanto de esta 
era como también de las edades pasadas. Será un gran día de 
inauguración cuando él venga a recibirnos y darnos la bien­
venida a esa morada de felicidad. La gloría del Señor estará 
allí. “Antes, como está escrito: Cosas que ojo no vió, ni oreja 
oyó, n¡ han subido en corazón de hombre, son las que lia Dios 
preparado para aquellos que le aman.' (] Cor. 2:9.1

UN DIVINO AYUDADOR PROMETIDO
Pero las promesas de Cristo hechas en Juan 14 no tratan 

solamente de las perspectivas futuras para sus hijos, lo cual 
sería insuficiente; tratan también de las necesidades actuales. 
Sin ayuda divina, los siisc¡polos no podían vivir la vida que él 
deseaba que viviesen: Dios no pirle, imposibilidades, y por esto 
ha hecho la promesa definida de enviar su Espíritu como ayuda­
dor, "Si me amáis, guardad mis mandamientos: y yo rogaré al 
Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros 
para siempre: Al Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede 
recibir, porque no le ve, ni le conoce: mas vosotros le conocéis; 
porque está con vosotros, y será en vosotros," (Juan 14: 15-17.)

Este Consolador o ayudador había de ser un asociado perma­
nente. Mientras que Cristo estuvo con ellos durante míos pocos 
y breves años, el Espíritu, como ayudador para vivir una vida 
cristiana, bahía de acompañarlos hasta el fin. Hay tan sólo dos 
condiciones impuestas para recibir el Espíritu, según se presen­
tan en este pasaje: La una es que le amemos; la otra es que 
guardemos sus mandamientos, Si se cumplen estas condiciones, 
está asegurada la asociación y la ayuda del Espíritu. Entonces 
la promesa del Espíritu es segura para los que aman y guar­
dan sus mandamientos. En estos días en que tanto se desobedece 
a la ley de Dios, el Espíritu viene a las almas fieles que guardan 
sus palabras y son obedientes a su ley.

Nadie puede recibir el Espíritu Santo si desea andar en su 
propio camino y no se entrega a Dios. R| Espíritu viene única- 
mente a los que se someten a su dirección, -\] Jeer t4 libro de 
los Hechos, vemos cuán fieles y obedientes fueron los apóstoles 
en seguir las órdenes divinas. Esperaban la dirección del Esp'r‘,u 
Santa, Pablo dijo a Agripa: ' No fui rcliylde a la visión celes­
tial." Eií esto estriba el secreto del poder del Espíritu mani­
festado cti la iglesia primitiva. I-os discípulos iu> desobedecían 
las órdenes divinas. Iban adonde e4 Espíritu Santo les ordenaba 
que fuesen. Acerca de la. primera jira misionera por Asía Me­
nor, hecha por Pablo y Bernabé, Icemos; "Y ellos, enviados asi 
por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia; y de allí navega­
ron a Cipro,” A Pablo y a sus comjianeros, k.| Espírilu Santo les 
prohibió una vez que predicasen 1h lialahra en Asia, y en otra 
ocasión “tentaron tic ir a Bitínia. mas el Espirito no les dejó."

El Espíritu Santo anhela entrar en nuestra vida desde los 
primeros momentos. Aun antes del nuevo nacimiento, llama a la 
puerta del corazón. Desea entrar. C naudo se le permite que 
entre, el hombre renace, pasa ¡mr un segundo nacimiento, el 
nacimiento del Espirito, l’nra qm‘ L'sla nueva vida crezca para 
Dios, se fortalezca y adquiera poder, debe mediar la entrega de 
nuestra parte, y Ja dirección de parte del Espíritu.

UN GUÍA E INTERCESOR DIVINO PROVISTO
Para que deseemos con más fervor c inteligencia la asocia­

ción divina del Espíritu Santo, sepamos individualmente lo que el 
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Espíritu puede hacer por nosotros. ¿ Cómo puede auxiliarnos 
este ayudador divino? ¿ Y cómo lo hace? “Otro Consolador.” 
¿Qué significa la palabra Consolador? La palabra griega tra­
ducida aquí por consolador, o ayudador, es la palabra paracleto, 
que proviene del verbo "paracalein,” la cual, traducida literalmente 
significa "llamar en ayuda,” o “a un ayudador.” Ninguna pala­
bra parece suficiente para presentar en su plenitud los deberes 
de este Ayudador celestial. Webster, el autor de un renombrado 
diccionario inglés, da tres palabras para expresar el vocablo 
"paracleto," a saber: "abogado.” "consolador” c "intercesor.” 
Cada una de estas palabras pone de relieve la personalidad del 
Espíritu Santo, La expresión "paracleto" está traducida por 
abogado cu la frase: "Abogado tenemos para con el Padre, a 
Jesucristo el justo." {1 Juan 2:1.) Jesús era el "paracleto” de 
sus discípulos mientras estaba con ellos. Es ahora el “para­
cleto" o abogado en' el cíela Al dejarlo, rogó al Padre que les 
enviase aquí otro “paracleto” u abogado. Una autoridad dice:

"Era costumbre, ante los tribunales antiguos, que las partes 
comi>arcciesen ante la corte acompañadas de uno o más de sus 
amigos más poderosos e influyentes, que eran llamados 'para­
cletos' en griego, o ‘abogados,’ en latín. No eran abogados en 
nuestro sentido de la palabra, consejeros pagados; eran personas 
que, impulsadas por el afecto, estaban dispuestas a sostener a 
su amigo; personas en cuyo conocimiento, sabiduría y veracidad 
tenía confianza la persona que debía comparecer en la corte. 
Estos paracletos o abogados, daban a sus amigos, ‘prospelados,’ 
o ‘clientes,’ como se Jes llamaba, las ventajas de su carácter y 
posición en la sociedad, y la ayuda de su consejo. Estaban a su 
lado ante el tribunal, dándoles consejo y hablando en su favor 
cuando era necesario, Jesús había sido el paracleto de sus dis­
cípulos mientras estaba con ellos,”-—E. tfrcwir, doctor en teolo­
gía, citado cu “PcloubcCs Notes, 1899.”

Otra obra del Espíritu Santo es la de consejero, y en esto es 
admirable. El hombre necesita ser conducido. 110 sabe qué ca­
mino tomar. “Conozco, oh Jehová, que el hombre no es señor 
de su camino, ni del hombre que camina es ordenar sus pasos." 
(Jcr. 10:23.) Es inseguro c innecesario para el cristiano buscar 
el camino por su cuenta, cuando una persona divina delegada por 
Cristo está dispuesta a guiarle en toda la verdad. Necesitamos 
su consejo en la rutina diaria de nuestros dolieres, en nuestros 
quehaceres, en nuestros hogares, en nuestras recreaciones, rn 
nuestros placeres, en nuestros estudios y en nuestros trabajos.

Los hombres han cometido graves errores en el estudio de las 
Escrituras sin la dirección del Espíritu. La historia de la iglesia 
ha demostrado vez tras vez que las investigaciones de la teolo­
gía siit una humilde dependencia de Dios, perjudican la vida 
cristiana. Un escritor cristiano pronunció una observación audaz 
aunque verídica cuando dijo: "Caballeros, recordad que sin la 
iluminación del Espíritu, la teología 110 es solamente una piedra 
fría, es un veneno mortal,”

¿De dónde proviene hoy la forma más sutil y peligrosa de 
incredulidad? ¿No procede de las cátedras teológicas que han 
sido fundadas para enseñar a los jóvenes los verdaderos prin­
cipios de la religión divina? Cuando los discípulos terminaron 
un curso de teología bajo la enseñanza de Jesús, no fueron de­
jados solos en su estudio de las cosas divinas. Cristo dijo; “Pero 
cuando viniere aquel Espíritu de verdad, él os guiará a toda 
verdad; porque no hablará de si mismo, sitio que hablará todo 
lo que oyere, y os hará salier las cosas que han de venir.” 
(Juan 16: 13.)

La verdadera teología 110 es el producto de la mente humana. 
No se obtiene meramente por la exégesis técnica o por el aná­
lisis filosófico. Las Escrituras afirman repetidas veces lo con­
trario: “Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hom­
bre, sino el espíritu del hombre que está en él? Asi tampoco 
nadie conoció las cosas de Dios, so*® vi Espíritu de Dios, 
(1 Cor. 2: 11.)

El Espíritu Santo no es únicamente tm ayudador en el 
estudio de la Palabra de Dios, sino que es también un ayudador 
cu la oración. Dirige nuestras oraciones, Somos con fre­
cuencia inducidos a orar por aquellas cosas que no son lo mejor 
para nosotros mismos o para otros. Muchas oraciones no tienen 

propósito definido. De ahi que necesitemos al Espíritu Santo 
como guía c intercesor en la oración. Como dice la Palabra, 
nuestras flaquezas estorban nuestras oraciones. "Y asimismo 
también el Espíritu ayuda nuestra flaqueza : porque qué hemos de 
pedir como conviene, no lo sabemos; sino que el mismo Espíritu 
pide por nosotros con gemidos indecibles." (Rom. 8:26.)

Según lo explica claramente el texto antecitado, el Espíritu 
Santo nos guía en 1o que debemos pedir, sabe interceder; nos 
da el poder de intercesión, y lo hace con gemidos indecibles. 
También nos recuerda las cosas. Muchas cosas de importancia 
que habíamos olvidado, el Espíritu nos las recuerda en el mo­
mento apropiado y necesaria "El os enseñará todas las cosas, 
y os recordará las cosas que os he dicho."

En este capitulo se presentan dos intercesores: uno en c! 
ciclo y el otro en la tierra. Acerca del Salvador resucitado se 
dice: "¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; 
más aún, el que también resucitó, quien además está a la diestra 
de Dios, el que también intercede por nosotros.” (Rom. 8:34.)

Mientras Cristo está intercediendo a la diestra de Dios en 
nuestro favor, el Espíritu, en nuestro corazón, hace también 
intercesión por noíutroSr

EL PODER DEL ESPIRITU ES NECESARIO 
PARA TESTIFICAR

Otro propósito del Espíritu es el de darnos poder para 
testificar. Las proezas cuyos relatos Icemos en el libro de los 
Hechos nunca hubieran sido posibles sin los dones de) Espíritu. 
Mientras los discípulos estuvieron asociados con Jesús, eran 
impotentes por si mismos. Cuando él los comisionó para pro­
clamar el evangelio hasta los cabos de la tierra, les prometió 
la fuerza necesaria para hacerlo. Toda potestad -dijo—-me es 
dada en el cielo y en la tierra. Por tanto id. y doctrinad a todos 
los gentiles.” No sólo les habló del poder ilimitado que tendrían 
para realizar la abarcante tarea a ellos asignada, sino que también 
les aconsejó que 110 fueran antes de recibirlo. "Y vosotros sois 
testigos de estas cosas... - Mas vosotros asentad en la ciudad de 
Jcrusalén, hasta que seáis investidos de potencia de lo alto.” “In­
vestidos de potencia.” Webster da los siguientes sinónimos por 
investir: "Enriquecer,” "suministrar, revestir. Aquellos dis­
cípulos eran pobres en los bienes de este mundo, pero el don del 
Espíritu los enriqueció en una medida ilimitada. Fueron reves­
tidos de poder suficiente para testificar del divino mensaje sal­
vador dondequiera que fueran, y esto fué hasta los fines de la 
tierra. "Si. verdaderamente melodía ha salido por toda la 
tierra, y sus palabras hasta los extremos del mundo.” (Rom. 
10: 18. V. M.) Su riqueza en poder los hizo millonarios en el 
Espíritu.

Esc mismo Espíritu que acompañó a los apóstoles está en la 
iglesia de los siglos X1X y XX, Guillermo Carey, David Li- 
viugstone, Adonirán Judson. Alejandro Duí f, y otros misioneros 
eminentes, fueron tan sólo la vanguardia de un vasto ejército de 
almas consagradas que han sido conducidas por el Espíritu, para 
dar a conocer llanta ¡as partes mas remotas tic la tierra la divina 
verdad salvadora. Tradujeron las Sagradas Escrituras a mu­
chos idiomas, predicaron el evangelio con poder, y multitudes 
hallaran a Cristo como Salvador suyo. Desde los mismos ba­
luartes del paganismo han sido rescatados hombres y mujeres.

LAS NECESIDADES FINANCIERAS SUPLIDAS
En su obra de evangdi/ación mundial. Cristo reconoció que 

los discípulos tenían una única necesidad, a saber, otro Ayuda­
dor, el Espíritu Santo. Sabia que en el programa mundial de 
evangelización se m-cedlarian alimentos, ropas y dinero. No se 
espacié» en estas necesidades. Su mente era más penetrante que 
la visión humana. Sabia que vi don del Espíritu abarcaba todos 
los demás requisitos. Por lo tanto, Ilo empañó el asunto con 
muchas cosas externas. Había una íufit;i necedad para consu­
mar la tarca de evangclizacion. y ésta era la necesidad del Espí­
ritu. "Mas recibiréis la virtud del Espiritu Santo que vendrá 
sobre vosotros; y me seréis testigos . , . hasta lo último de la 
tierra." Ese poder transformó al tímido, desleal e impetuoso 
Pedro en el poderoso predicador y caudillo del Pentecostés y 
de los tiempos ulteriores. Al íntrépid»» Sanio, el gran perseguidor 
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de la iglesia, le convirtió en el principal, el mayor ganador de 
almas de todos los tiempos. A Juan el revelador, el Espíritu lo 
condujo a la isla de Patmos, hizo pasar delante de él dos mil 
años de la historia terrenal, y guió su mano mientras escribía 
para todos los que deseasen conocer el propósito de Dios para 
todas las generaciones venideras.

El Espíritu Santo suple las necesidades financieras de la igle­
sia. Así lo hizo en el primer siglo, y asi lo hace hoy. En oca­
sión del Pentecostés, el Espíritu Santo abrió los corazones de los 
que tenían recursos para que ayudasen a la obra. “Y los após­
toles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con 
gran esfuerzo; y gran gracia era en todos ellos.” (Hed?. 4:33.) 
Bajo h dirección dei Espíritu, una profunda preocupación por 
los demás se posesionó de todos los corazones. Se apoderó de 
ellos un santo temor, de manera que “ninguno decía ser suyo 
algo de lo que poseía.” “Y toda persona tenía temor: y muchas 
maravillas y señales eran hechas por los apóstoles.” Dieron su 
dinero, y sus propiedades. "Ningún necesitado había entre ellos: 
porque todos los que poseían heredades o casas, vendiéndolas, 
traían el precio de lo vendido.” (Hech. 4:34.)

El Espíritu Santo, obrando en los corazones buwaííos, pro­
veyó no sólo dinero para la obra, sino también lo que el dinero 
no podía proporcionar. A la puerta del templo estaba sentado un 
cojo pidiendo limosna. Pensaba que su mayor necesidad era de 
dinero, así que pidió limosna a Pedro y a Juan. Pero el dinero 
no era la mayor necesidad del cojo. Su necesidad principal era 
fuerza física en sus pies y tobillos. Pedro le dijo: “Ni tengo 
plata ni oro; mas lo que tengo te doy: en el nombre de Jesu­
cristo de Nazaret, levántate y anda." Luego Pedro le tomó por 
la mano “y saltando, se puso en pie, y anduvo; y entró con 
ellos en el templo, andando y saltando, y alabando a Dios.” Así 
fue el Espíritu el que cumplió toda obra necesaria en la iglesia 
primitiva.

LLAMADOS a un servicio mayor

El Espíritu Santo nos ha guiado en nuestra obra. Ricas ben­
diciones han sido concedidas a su pueblo. El mensaje de un Sal­
vador que pronto vendrá ha sido dado a conocer de una manera 
muy definida por el predicador viviente y por la palabra im­
presa en todo continúe y en incidías isías del mar. Cada año 
señala un rápido progresó en la tarca de proclamar el mensaje 
evangélico a toda nación, lengua y pueblo, y sin embargo, con 
todos los progresos que se realizan, no estamos llenos del Espí­
ritu de Dios como debiéramos estarlo. Hay una notable dife­
rencia entre tener el Espirita y estar lleno del Espíritu. Este 
es el tiempo de la lluvia tardía, cuando la obra de Dios ha de 
terminarse, y lo que ln¿5 ncccsitamos es estar llenos de su Espí- 
?l.u’n • “cñor desea que seamos millonarios, por así decirlo, 
del Espíritu. "Pedida jehová lluvia en ía sazón tardía: Jehová 
liara relámpagos, y os dar¿ jjuv¡a abundante, y hierba en el 
campo a cada uno.” (zac io; 1.) La obra progresa con rapidez. 
j>cro no lo suficiente, ESp¡r¡tu Santo desea tener en toda 
la linca vía libre para qUc ¡a o|)ra pueda terminarse prontamente. 
Nuestra obra es demasiado restringida, nuestros planes dema­
siado mezquinos.

"Como pueblo, ho cstaino$ haciendo la quincuagésima parte 
de lo que podríame hacer como misioneros activos. Si tan 
solo «uesemos vivificada por cf Espíritu Santo, habría cien mi- 
WO^ros donde hay aho¿ Solo."-”Cmm^D mi Hraí/ft “ 
p. 50/.

■ °*,rcros en el ministerio no ha de disminuir,
sino aumentar en gran manera. Donde hay ahora un predicador 
en el campo, se han d.; aña<J¡r veintc; y s¡ d Espíritu de Dios los 
rige, estos vi inte presentarán la verdad de tal modo que veinte 
mas serán <u ad idos.y O¿r<,roj p. 67.

Las puertas de h oportunidad para ja entrada del men­
saje están abiertas de ;/arcn par 1jaina<j0 dc m¡| providencias 
hace resonar el llamado macedónico en súplicas de ayuda. Toda 
la situación exige un nuevo orden. Es el orden del Espíritu. 
Parecemos completamente impotentes bajo el pedido de hombres 
y recursos. Nuestra única salida es la que Dios nos ofrece, y 
ésta es el Espíritu Santo. Leamos con cuidado y oración las 
siguientes líneas de la sierva del Señor:

“Cristo ha prometido el don dei Espíritu Santo a su iglesia, 
y la promesa es para nosotros tanto como para los primeros 
discípulos. Pero como toda otra promesa, ésta nos es dada 
bajó condiciones. Hay muchos que creen y profesan aceptar la 
promesa del Señor; hablan de Cristo y del Espíritu Santo, y sin 
embargo no reciben lieneficio. No entregan el alma para ser 
guiada y regida por los agentes divinos. No podemos emplear 
el Espíritu Santo. El Espíritu Santo ha de emplearnos a nos­
otros. Por medio del Espíritu. Dios obra en su pueblo ‘asi el 
querer como el hacer, por su buena voluntad.’ Pero muchos no 
quieren someterse a esto. Quieren manejarse a sí mismos. Esta 
es ía razón por la cual no reciben el don celestial. Unicamente 
a aquellos que esperan humildemente en Dios, que buscan su 
dirección y gracia, es dado el Espíritu. El poder de Dios aguar­
da que lo pidan v reciban. Esta bendición prometida, pedida por 
la fe trae todas las otras bendiciones en su estela. Es dada de 
acuerdo con las riquezas de la gracia de Cristo, y está lista para 
suplir a toda alma según su capacidad de recibir”—"The Desirc 
oj Ages," p. 672. . ,

Tales son. pues, mientras esperamos en la presencia divina, 
(o- dones del Espíritu que aguardan en mayor medida nuestra 
ferviente demanda y recepción. El "otro Consolador" es un 
Ayudador siempre presente a nuestro lado, un Abogado en esta 
tierra, capaz de interceder por nuestra causa; un Consejero y 
Guia* divino, que conoce el camino que nuestros pies deben sc- 
«uir- un <abio e incansable Intercesor que conoce nuestras nece­
sidades diarias: un Recordador para vivificar nuestra memoria 
desfalleciente, capaz de hacernos recordar todas las cosas; un 
Poder |>ara testificar de la potencia salvadora de Cristo donde­
quiera que estemos; un Agente comisionado y plenipotenciario 
con poderes ilimitados para suplir todas las necesidades de la 
••’lcsia y del pueblo de Dios con dinero y todo recurso necesario 
para la Pronta terminación de la obra; tales son las obras del 
Espíritu. .

por lo tanto, con la Biblia en la mano, en armonía con la 
exhortación divina, poniendo a un lado toda decisión de menor 
importancia, ¿no habremos de rogar por este Don mayor, el 
Espíritu Santo, que trae todas las otras bendiciones en su estela?

••Mis hermanos y hermanas, rogad por el Espíritu Santo. 
Dios apova toda promesa que haya hecho. Con vuestras Biblias 
en la maño, decid: ‘He hecho comó tú dijiste. Presento tu pro­
mesa • Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 
abrirá.’ Cristo declara: ‘Por tanto, os digo que todo lo que 
orando pidiereis, creed que lo recibiréis, y os vendrá.’ ’Y todo 
lo que pidiereis al Padre cií mi nombre, esto haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. (Mat. 7:7; Marc, 111 ' 
Juan 14; 13.)

“El arco iris que rodea el trono es una seguridad de que 
Dios es fiel; de que no hay en él cambio ni sombra de variación. 
Hemos pecado contra él. y no merecemos su favor; sin em­
bargo, él mismo pone en nuestros labios ésta, la más maravillosa 
de las súplicas: ‘Por amor de tu nombre no nos deseches, m tras­
tornes el trono de tu gloria: acuérdate, no invalides tu pacto con 
nosotros.’ (Jcr. 14:21.) El se ha comprometido a prestar oído 
a nuestro clamor cuando nos allegamos a éj confesando nuestra 
indignidad y pecado. La honra de su trono está empeñada en el 
cumplimiento de su palabra a nosotros. —"Testimonies. tomo 8. 
p. 23. a—-b

“Vivimos en el tiempo del poder del Espíritu Santo. El está 
procurando difundirse por medio de la humanidad, acrecentando 
de este modo su influencia en el mundo.

“El gran derramamiento del Espirito de Dios que ilumina 
toda ía tierra con su gloria no acontecerá hasta que tengamos un 
pueblo iluminado, que conozca por experiencia lo que significa 
ser colaboradores con Dios. Cuando nos hayamos consagrado 
plenamente y de todo corazón al servicio de Cristo, Dios |q 
reconocerá por un derramamiento sin medida de su Espíritu; 
pero esto no ocurrirá mientras I** mayor parte de la iglesia 
no colabore con Dios.” — St'rtnciv Cristiano," pp. 157, 
158.
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(LECTURA PARA EL SEGUNDO SABADO)

Dedicación de la Vida y los Recursos 
a la Terminación de la Obra

Por C. H, Watscm
En esta ocasión de súplica especial a Dios deseo hablar muy 

franca y abiertamente acerca de asuntos que atañen muy de 
cerca al corazón del pueblo de Dios. Las condiciones que reinan 
cu el mundo, cu la iglesia y en la obra de Dios, se combinan to­
das para impresionarnos muy profundamente con )a convicción de 
que el fin' de todas las cojas está muy cerda. Durante largo 
tiempo hemos estado describiendo la venida del Señor en el 
lenguaje familiar de las Escrituras, declarando que está "cerca, 
a las pucrías." Parece ahora que a veces podríamos oír girar el 
picaporte que abre la puerta para dejar entrar a nuestro Señor 
a buscar los suyos. "A las puertas," significa muy cerca de 
veras- El próximo paso es el de entrar por la puerta abierta.

Citando nuestros corazones son inducidos a contemplar la 
solemne escena del juicio que se verifica ahora en el cielo, nues­
tra atención se fija en la declaración hedía por Santiago acerca 
<|c esta misma hora en la cual estamos viviendo: ‘‘He aqui, el 
juez está delante de la puerta." (Sant. 5:9.) Es como si el 
Juez justo hubiese casi terminado la obra de investigación y es­
tuviese por trasponer la puerta para traer su recompensa y ga- 
.ardón consiga.

Cuando Juan el Bautista empezó su obra como heraldo pre­
cursor de la primera venida de Jesús, la nota dominante de su 
mensaje era: ‘‘Arrepentios, que el reino de los cielos se lia acer­
cado." (-Mat. 4:17.) ¡Cuán cercano estaba entonces el reino 
venidero! ¡Cuán cercana está ahora su segunda venida! Mien­
tras está de pie ante la puerta, y proclama, como lo hace por 
medio de las profecías que se cumpleu: "La venida de! Señor se 
acerca" (Sant. 5:S), “el fin de todas las cosas se acerca” 
(1 Ped. 4: 7), "hijitos, ya es el último tiempo: . . . por lo cual 
sabemos que es el último tiempo" (1 Juan 2:18), dirige un paté­
tico llamado a sus hijos a que se preparen para su venida,

¿Por qué acumula así literalmente el Señor las amonestacio­
nes y súplicas a sus amados hijos? Puede haber tan sólo una 
razón satisfactoria: “Y esto, conociendo el tiempo, que es 
ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora nos está más 
cerca nuestra salud que cuando creimos.” (Rom. 13:11.) 
¿Cuánto más cerca, hermanos y hermanas? ¿Cuándo creisteis? 
¿Cuánto tiempo habéis estado esperando el regreso de nuestro 
hiena venturado Señor? ¿Ha logrado el transcurso del tiempo 
estimular vuestra expectación desde vuestro primer amor? 
¿O lia enfriado vuestro ardor espiritual y os ha puesto bajo 
el hechizo del siervo perezoso que dice en su corazón: “Mi Se­
ñor se tarda en venir”?

Es muy peligroso decir o aun pensar, aunque sea en lo más 
secreto y recóndito del corazón, que el Señor está dilatando su 
venida, cuando el Juez de todas las cosas está reuniendo todas 
las fuerzas del cielo y de la tierra para apresurar esta venida; 
cuando nos ha asegurado en palabras inequívocas que él abre­
viará la obra de preparación cií justicia; cuando todo en el 
mundo, en la iglesia y en ]a obra de Dios, declara con sonido de 
trompeta: “La noche ha [tasado, y ha llegado el día,” el glo­
rioso día que durante tanto tiempo hemos aguardado y por cuyo 
advenimiento hemos trabajado.

han llegado ya los tiempos peligrosos
A la verdad, na necesitamos ya decir: "Esta también sepas, 

que en los postreros dias vendrán tiempos peligrosos." (2 Tin». 
3: 1.) Podemos decir con confianza y seguridad que los tiempos 
peligrosos han llegado. Nos han sobrecogido. Estamos en su 
misino medio. No podemos menos de sentir su presencia pal­
pable, si estamos despiertos espíritus hílente. La cuestión que 
debemos decidir aqui mismo, en esta semana de oración, es: 
¿Cuál es nuestra relación personal con este peligro? Merece 
que la consideremos .serenamente, ¿ En qué consiste este peligro? 
¿Se encuentra en el mundo en derredor nuestro hoy? Sí, a la 
verdad que se encuentra, En ninguna época se ha registrado 
semejante precipitación al pecado, tal busca de codiciosa c ilícita 

ganancia cu el mundo comercial, tal copia de crímenes tan in­
decibles en contra de la sociedad, tal abandono a los llamados 
placeres y pasiones, tal ruina que amenazara la estructura gu­
bernativa, tal pérdida de vidas en un tiempo de paz relativa. 
Para el hombre o la mujer que no conoce a Dios, el peligro es 
espantoso. Para el hijo de Dios es una gran amenaza a menos 
que se oculte continuamente en la hendidura de la Roca provista 
por un Dios misericordioso, y escuche su oportuno consejo en 
todos los asuntos personales.

¿Se encuentra el peligro dentro de la iglesia? Si, aun allí 
está. Acedía por medio del espíritu de negligencia, de búsqueda 
de placer, de indiferencia hacia el significado de los aconteci­
mientos que tan rápidamente suceden en derredor nuestro, de 
descuido del estudio de la Palabra de Dios y de la oración. 
Acecha en los vientos de falsas doctrinas que están soplando 
desde cada punto del horizonte, “doctrinas diversas y extrañas” 
que emanan de la misma iglesia. El no establecerse, fortalecerse 
y asentarse en la verdadera fe hay, constituye un peligro grande 
y amenazador para la iglesia.

¿Se halla el peligro en la obra de Dios por toda la tierra? 
Dcbemós reconocer que también se halla allí. En tiempos prós­
peros, extendimos la obra con rapidez. En nuestro ferviente celo 
por avanzar de acuerdo con las puertas abiertas por la Providen­
cia, nuestra maquinaria y personal se multiplicaron por doquiera- 
Hicimos nuestras promesas de sosten con un año de anticipa­
ción, y nuestro propósito era mantener activo en la obra todo 
peso móvilizable, Pero de repente, como suceden los más de los 
acontecimientos en esta era de velocidad, una depresión econó­
mica cayó sobre el mundo. La reacción que produjo en las en­
tradas de nuestro pueblo y su capacidad de dar, disminuyó seria­
mente nuestros recursos, y por lo tanto redujo nuestra capacidad 
de seguir enviando hasta los calxisdc la tierra las subvenciones 
convenidas. No una sola vez, sino cinco veces nos vimos obligados 
a cercenar seriamente nuestros planes para nuevas avances y 
para los proyectos de edificación, a fin de conservar a nuestros 
misioneros en sus campos de labor. El peligro que estamos 
arrostrando precisamente en este momento, es el peligro de ver- 
nos obligados a reducir nuestro personal de trabajo en el campo 
misionero y hacer volver algunos de nuestros fieles y fructíferos 
ganadores de almas. Este peligro nos amenaza tan constante­
mente en estos días, que debemos hablaros con franqueza, her- 
manos y hermanas, y compartir con vosotros nuestra preocupa­
ción por el futuro inmediato.

DISCERNAMOS LAS SEAALES
Sin embargo, eú estos postreros días del tiempo de prueba, 

el mayor peligro de todos nú se halla en el mundo que nos rodea, 
ni en la iglesia,ni en la obra mundial confiada a nuestro cuidado. Es 
más personal que cualquiera de estos factores, y por esta razón 
me siento obligado a dirigir mi llamado en esta semana de 
oración en forma personal a cada creyente. El peligro que me 
conmueve más es el temor de que muchos de nosotros dejemos 
de discernir las señales de los tiempos en la plenitud de su sig­
nificado, y al hacerlo perdamos la abundante bendición que hay 
en el llamado de Dios para cada uno de nosotros en un tiempo 
como éste.

Este asunto de conocer el tiempo causaba gran preocupación 
a nuestro Señor y Maestro cuando estaba personalmente entre 
los hombres. Una característica destacada de los judíos de aque­
llos tiempos era que buscaban “una señal,” Profesaban ser gran­
des lectores c intérpretes de las señales. Así también pasa con 
nosotros, en general. Pero la plenitud con que discernimos las 
señales de los tiempos actuales debe manifestarse en la actitud 
que asumimos hacia la causa de Dios en esta hora de necesidad 
y peligro. Jesús hizo sentir el asunto a judíos de esta ma­
nera :

"Cuando es la tarde del dia, decís: Sereno; porque el cielo 
tiene arreboles. Y a la mañana: Hoy tempestad; porque tiene 
arreboles el ciclo triste. Hipócritas, que sabéis hacer diferencia 
en ¡a faz del cielo; ¿y en las señales de los tiempos no po­
déis?" (Mat. 16 : 2, 3.)

Lucas nos relata el mismo incidente u otro similar de esta 
manera:
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zóo, la mente y el alma como recursos naturales nuestros, in­
cluye.

hacer

ADVENTISTA

tros ingresos. Pero él nos lia dat1<> el poder fiara conseguir lodo 
lo que tenemos, y por lo tanto, nos invita a amarle cotí todos 
nuestros recursos. En esto el amor es a la vez dedicación y ac­
ción. Cuando respondemos al hecho divino de que Dios nos dió 
el poder de obtener todo lo que tenemos, reconocemos que aun­
que él nos haya hecho sus mayordomos, en realidad todos nues­
tros recursos le pertenecen. Es tan sólo cuestión de qué clase 
de mayordomos llegamos a ser. Cuando recontaremos el dere­
cho de posesión de Dios con referencia a lodo nuestro poder— 
nuestro poder natural, espiritual y el adquirido.—la manera de 
expresar el amor consiste en dedicárselo todo a él y a su servi­
cio. Cuando dedicamos todos nuestros recursos a Dios, ello 
significa que los tenemos a disposición de su llamado, según lo 
indique. Son fondos que nos son confiados, que él ha depositado 
en nuestras manos, para retirarlos a medida que él o su causa 
los necesiten, y en la medida que él ve que nos bendeciría 
grandemente el darlos’ tiara su obra.

¿ Nos parece, a alguno de nosotros, que Di,,s está pidiendo 
demasiado cuando exige nuestro amor de una manera tan abar­
cante que lo incluye todo? Seria natural que el corazón bullíanlo 
lo pensase, pero para el cristiano que contempla lo que Dios ha 
hecho por su alma, no es posible creer que el Señor está pidiendo 
demasiado cuando lo pide lorio. Su voz sy >,ye cu el coro del 
antiguo himno; "Y todo fué jx>r ti. por ti, ¿qué has hecho tú 
por mi?" Lo que él dió por nosotros se expresa de otra manera 
cu Rom. 5:6-8:

"Porque Cristo, cuando éramos Uncos, a su tiempo murió por 
los ¡mpios. Ciertamente apenas muere alguno por un justo; con 
todo podrá ser que alguno osara morir por el Inicuo. Mas Dios 
encarece su caridad para con nosotros, porque siendo aún peca­
dores, Cristo murió por nosotros,"

De parte del Señor es algo claro que él nos da una vida pia­
dosa en lugar de una vida de impiedad, una vida santa en vez de 
una vida llena de pecado. Cristo murió por nosotros mientras 
nosotros éramos aún pecadores. Aun antes que nos arrepintiése­
mos, o tuviésemos el menor deseo o propósito de apartarnos del 
pecado y aceptar su don, él pagó el precio infinito para hacer 
posible nuestra redención. Lo hizo también, sin ninguna obliga­
ción de su parte. Nosotros nos apartamos de él y elegimos se­
guir a otro jefe, que era su enemigo resuelto, y por lo tanto nos 
colocamos entre sus enemigos. "Porque , , . siendo enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo.” (Rom. 
5: 10. ) El pagó este gran precio también, sin ninguna seguridad 
de que de parte nuestra seria aceptado este don inefable. Algu­
nos de nosotros habíamos vivido una parte considerable de nues­
tra vida antes de aceptar su misericordioso ofrecimiento de la 
vida eterna. Fué a la verdad un "don gratuito," concedido volun­
tariamente en amor por causa de nuestra condición perdida- * 
todo fué por ti, por ti,” y ¿qué daremos a nuestra vez? Puesto 
que él lo dió todo de su propia voluntad, ¿será posible que ^,c 
pidiendo demasiado cuando nos invita a dar lo poco q”c P°°c" 
naos traerle?Cuando contemplamos la magnitud de su grande amor* a 
pequeñez de lo que tenemos para dar, estamos obligados a cWl* 
fosar con humillación que "no ha hecho con nosotros conf01"’"*1 a 
nuestras iniquidades; ni nos ha pagado conformo a nuestras Pe* 
cados. Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, en­
grandeció su misericordia sobre los que le temen.” (Sal. 103: 
10. 11.)¿Cómo quiere Dios que le amemos con nuestro lodo? ¿Cómo 
podemos expresar mejor la respuesta de nuestras almas a su 
llamado? Jesús hizo sencilla y clara la respuesta cuando dijo: 
"De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos pequeñitos, a mi lo hicisteis." (Mat. 25:40.) ¿Qu’é‘ 
ues son "mis hermanos"? Los versículos anteriores indican cla­
ramente que la expresión incluye a todos los menesterosos, espe­
cialmente a aquellos que están desnudos y enfermos cu el Pc* 
vado, y tienen hambre y sed de la gracia y poder sanadores.

i Cuán terriblemente enfermo de pecado está el mundo boyl 
La obra de Dios se ha extendido hasta los confines más remotos 

i de la tierra. Ha establecido contacto con las afinas enfermas de 
pecado y menesterosas que se hallan por doquiera. Oíd el

‘"Y decía también a las gentes: Cuando veis la nube que 1 
sale del poniente, luego decís: Agua viene: y es así. Y i 
cuando sopla el austro, decís: Habrá calor; y lo hay. ¡Hipó- i 
critasl Sabéis examinar ia faz del cielo y de la tierra; ¿y cómo i 
no reconocéis este tiempo?” (Lúe. 12: 54-56.)

EL SUPREMO AMOR HACIA DIOS
Cada adventista del séptimo día que sabe en su corazón que 

no llega plenamente a la altura de las expectativas de Dios en 
una hora como ésta, debe preguntarse: ¿Cómo no reconozco este 
tiempo? ¿Qué espera Dios? ¿Cuál es su llamado.' ¿Qué quiere 
que yo haga? Lo ha indicado en las siguientes palabras muy 
sencillas:“Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda 
tu alma, y con todo tu poder.”Amar al Señor no es meramente sentir alecto, aunque todo 
esto está incluido. Se nos amonesta fervientemente. Poned la 
mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. La palabra 
"mira” empleada aquí tiene, sin embargo, el significado literal 
de "aplicar la mente, pensar en." No es hacer violencia a esle 
versículo parafrasearlo así; "Poned vuestro ánimo cu las cosas 
celestiales, por cuanto pertenecen a los privilegios y deberes te­
rrenales.”Según este pasaje, el amor es el cumplimiento de la ley. 
Este es el amor de Dios, que guardéis sus mandamientos y amo­
nestaciones. El amor se expresa en la acción, haciendo lo que 
Dios pirle. La parte que el amor desempeña en la acción está 
bien analizada en nuestro texto:1. Amarás “de todo tu corazón.” Es imposible amar a Dios 
con parle del corazón y al mundo con la otra parte. Uno de Jos 
motivos es que del corazón “mana la vida. Lo que hacemos eti 
cada instante de la vida diaria revela inequívocamente el estado del 
corazón. Si el corazón está dividido, las cosas que hacemos son 
contradictorias. No podemos hallar la aceptación de Dios, por­
que “no podéis servir a Dios y a Mammón.” Si nos proponemos 
seriamente amar a Dios, no hay otra manera aceptable sino ésta: 
'‘Amarás a Jehová tu Dios de lodo tu corazón." ¿No decidire­
mos ahora mismo amar a Dios en esta forma.'

2, Otra parte que el amor ha de desempeñar en la vida es de 
amar a Dios “de toda tu alma.” Mientras que el corazón es la 
sede de los afectos y la devoción, y amolda en gran maneralas 
manifestaciones de la vida, el alma representa todos los fines 
más profundos, más deliberados, más perseverantes y resueltos 
de la acción en la vida. En las cosas del alma, ponemos a con­
tribución las facultades de la mente, ese gran don natural que 
es el que más se asemeja a su Creador. La mente es la que debe 
decidir en los problemas de la vida, la que discierne los tiempos 
en que vivimos, el gran árbitro de nuestro destino. "Yo mismo 
con la mente sirvo a la ]cy t|c Dios,” dice Hablo en Rom. 7:25, 
y el agradece a Dios por Jesucristo nuestro Señor de que es 
asi. Amar a Dios ''de toda tu alma” o como lo expresa Lucas
de todo tu entendimiento," es comprender lo que Dios quiere 

y seguirlo sin reservas. ¿Ño habremos de abrir nuestros cora­
zones a esta clase de amor en este mismo momento?

3- Pcro el llamado de Dios es aún más abarcante. El amar a 
Dios con todo el corazón y Con toda el alma, aunque en principio 
lo abarca todo, no parecería dejar completo el llamado de Dios 
j,n el tercer elemento de su pedido, a saber, amarás al Señor tu 
I ios con todo tu poder." ,-Qué añade esto que no esté incluido 
en las otras dos órdenes; En realidad uo añade nada, jjero hace 
un llamado mas especifico, concreto v real. Una interpretación 
H,s a < c poicr cu este pasaje seria “recursos.” Amarás al 
Señor tu Dios con todos tus recursos. Este significado nos es 
sugcric o en < pasaje notable de Zacarías que tan a menudo tisa-

/i” e,0*1 eJyrcito, ni con fuerza, sino con mi espíritu, ha 
dicho Jehová ele los ejército»” Aquí la palabra significa ejér­
cito o fuerza militar.. Aunque el término puede incluir el cora-

por cierto, todos los recursos que hemos adquirido en la

EL verdadero amor nos inspira a dar
fin de recordar que es Dios quien nos "da el poder para 
las riquezas, el Señor nos pide el diezmo de todos núes-
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clamor de ayuda desde las regiones más apartadas del mundo 
habitado. Dios lia elegido proporcionar esa ayuda por nuestro 
medio. EL proporcionar esa ayuda puede requerir todo lo que 
tenemos, pero ; cuán pequeño es el todo que tenemos para dar, 
comparado con lo que el Seflor Jesús ya dió por nosotros I

Al responder al llamado que hoy se utos hace para que 
dediquemos nuestra vida y recursos a La temí i nación de la obra, 
tratemos de hacerlo a la luz del don inefable de Dios a nosotros, 
y a Ib luz de las condiciones actuales de su causa. Dios tiene 
que terminar tina gran obra en la tierra, y él confía en que nos­
otros acudamos a la ayuda del Señor contra los grandes obstá­
culos que nos confrontan. Hemos enviado a nuestros fieles y 
ahncgados misioneros hasta los fines del mundo. Miles que mo­
raban en completas tinieblas y desesperación están ahora regoci­
jándose en loa gloriosos beneficios de i evangelio. Pito muchos 
i tules están llamando nm clamor sostenido, pidiendo ser liberta­
do.* de una vida de pecado. Amados hermanos y hermanas, mo­
vidos por el profundo y sincero amor que tenemos hacia Dios, 
quien tanto hizo por nosotros, ¿no nos habremos de dar a tíos- 
oíros mismos, nuestra vida y todo lo qne tenemos para su gran 
obra, y así hacer cuanto podemos para ayudar en el rescate tic 
los perdidos r ¿Es posible retirar un solo obrero por falta de 
sostén, cuando debiéramos multiplicar rápidamente su nú mero 
para hi terminación de la obra a nosotros confiada?

La Oportunidad de dedicar asi nuestros recursos, como la 
que se nos ofrece hoy, un puede presenlEirsenos muchas veces 
más ni el Corto tiempo futuro que nos separa de la gloriosa 
venida del Señor Jesús, Ahora es el tiempo acepto. No vacile­
mos paics cu poner nuestros dones a los pies tic Jesús, nuestro 
I) i rector.

Lecciones para Menores
SUGESTIONES GENERALES PARA LOS DIRECTORES

(Ar. píevauar las Lecctoucs de la semana de oración, corres- 
pondicntcs a los niños, la Sra. W. E. Howell ha procurado poner 
de relieve el tema general presentado cada día cu la lectura re­
gida r. adaptándolo <i la comprensión de Jos niñas. La Sra. lío- 
wcll presenta las siguientes sugestiones a quienes deten dirigirse 
a Loa niños:)

La semana de oración no nos traerá poder espiritual a menos 
que la dediquemos realmente de una manera especial a la oración. 
Ella producirá los sestil lados debidos en la vida de los niños úni­
camente si los esfuerzos realizados en las reuniones van acompa- 
ñntlns por reuniones de oración ferviente en grupos. Pídase a los 
niños y niñas que se reúnan quince minutos antes de que em­
piecen las clases, o antes del tiempo establecido para la reunión, 
para tener oración especial. Los niños responderán prestamente 
y sus oraciones alcanzarán mucho.

Escoged cnidadoranicote Jos himnos que se han de cantar, 
después de haber preparada el estudio para el día. Os sugeri­
mos que elijáis dos o tres himnos como huso, y que los hagáis 
Cantar en cada reunión hasta que queden bien grabados en las 
mentes y Corazones (le los niños. “Ven a mi corazón', oh 
Cristo?’ "Cristo, yo te seguiré j” y "Yo escocí» buen Jesús,” 
son himnos apropiados que bien pueden escogerse como base para 
la semana.

Cuando hayáis desarrollado una Lección, escribid los temas, 
mío a la vez. sobre el pizarrón. No mezquinéis la tiza. Escribid 
sobre d pizarrón todos los textos de la Escritura a medida que 
se mencionan. Anotad también de ws cu cuando alguna palabra 
1 si sica del estudio. Si hacéis esto, bailaréis que los niños copia­
rán las referencias y bnsqttcjo-s. Animadlos a tomar nota de estos 
estudios, porque así adquirirá» Inim hábito,

Permitid que los niños Je.iu los textos a medida que aparez­
ca» en la lección, pero escoged de antemano a los que Jtacr de 
hacerlo, pidiéndoles que vengan 1,11 poco antes de que empiece l1 
reunión para que podáis ayudarles a leer lenta y distintamente. 

Que los pequeños lectores designados para el día se sienten al 
frente cotí vosotros.

Unicamente cuando el oyente da expresión a la instrucción 
religiosa, llega ésta a formar parte de stt ser. Este es el propó­
sito de estas lecciones. No se trata de presentar Una lección de 
moral, sino de dar oportunidad a los niños para que den testimo­
nio o se expresen en la forma indicada al fin de cada lección. 
E1 espíritu de profecía nos dice que todo esfuerzo espiritual 
debiera clausurarse instando a tos oyentes a ponerse de pie y dar 
su testimonio. Es de gran importancia que nuestros niños y 
niñas sean Inducidos a hacer su decisión de servir a Dios din 
tras día de un modo definido. Si lo hacen, harán su decisión 
final al terminarse la semana de oración, un pop impulso sino 
guiados por su convicción.

Como directores, debemos llegar a conocer las necesidades 
del corazón de los niños. No descuide mas las entre vistas perso­
nales. Ellas son de más consecuencia para los niños que las 
reuniones mismas. El propósito de la entrevista no es de ins­
tarlos indebidamente, sino de llegar a conocer las necesidades de 
su corazón, y manifestarles aquella comprensión y simpatía que 
os habilitarán para cOifdudr al perplejo niño al pie de la cruz.

En la primera reunión, no os olvidéis de hablar a los niños 
cu cuanto a la ofrenda anual que será tomada en la última reu­
nión. Inducidlos a fijar cierta cantidad por la cual trabajar, y su­
geridles diversas maneras de ganar dicha cantidad. Sería bueno 
recordar a los niños en cada reunión que se tomará esta ofrenda, 
y haced de sus esfuerzos por reunir las cantidades fijadas, una 
parte de vuestras oraciones de cada reunión.

(LECCION PARA EL PRIMER SABADO)

Mirad y Escudriñad Vuestro Corazón
INTRODUCCION—MIRANDO AL INTERIOR

La semana de oración, ¿qué significa, y por qué ja |lccc5¡[a. 
moa? En un sentido ella quiere decirnos a cada uno de nosotras: 
"Detente,” ¿Y por qué necesitamos detenemos? Porque esta­
mos tan ensimismados en nuestros juegos o trabajos, tan ocupa­
dos corrí endo de la mañana hasta h noche, que tío nos tomamos 
tiempo para mirar y examinar nuestros corazones y hacernos es­
tas preguntas: "¿Han sido perdonarlos tortol mis pecados? 
¿Estoy diariamente venciendo el pecador ¿Estoy listo para en­
contrarme con Jesús?"

Y hablando tlcl tiempo en que vivimos, ¿qui* nos dice ia Bi­
blia que hemos de hacer, en Luc, 12:áü? (Este versículo ha de 
Mr Leído por un niño al cual se ha asignado de antemano.)

EL NO ESTAR LISTOS A CAUSA DEL PECADO

Ahora, niños y niñas, ¿cónw podemos considerar seriamente 
este asunto de estar listos? Si estuviéramos esperando una vi­
sita en nuestra casa, ¿cuánto nos cuidaríamos de estar listos para 
recibirla y darle la bienvenida? “Oh—diréis.—limpiaríamos 
nuestra casa, y procura riamos estar seguros de que todo se lla­
lla ra en orden,” Sí, haríamos cuanto estuviera a nuestro alcance 
para asear y hermosear nuestro hogar, a fin de prepararnos 
para la venida del Huésped celestial, Jesús, debiéramos mirar 
dentro de nticsiro corazón y asegurarnos de que esté limpio. El 
pecado ensucia el corazón asi como el polvo ensucia nuestras 
casas. La Biblia nos dice esto en Mat. «5:19. y etl 1a primera 
parte del vera. 20.

Lo peor ell cuanto al pecado es que parvee estar tan escon­
dido en los rincones del corstiZoó diíicíliikcMiic iioü ciznius 
cuenta de que está allí. Por esto nmchos niños y niñas que 
tienen pecados en su corazón no se dan cuenta de que no están 
listos para encontrarse coa Jesús. L'n solo pecado oculto en el 
corazón es suficiente para que uo estemos listos para encontrar­
nos con Jesús, Asi que si en realidad queremos encontrarle, en 
esta semana de oración liaremos lo que él nos dice en Isa. 1: 16, 
V. M., primera parte: “Lavaos, limpiaos." (Debe ser leído por 
un niño a! que ha sido asignado de anlcmano.)
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EL ESPIRITU SANTO. EL REFLECTOR QUE REVELA 
EL PECADO

Puesto que un pecada oculta en el corazón es suficiente para 
mancharnos y dejarnos así sin preparación para la venida de 
Jesús, ¡ cuán necesario es que miremos y escudriñemos atenta­
mente nuestro corazón y nos aseguremos de que esta limpio de 
todo pecado! Si tomáramos un papel y un lápiz ahora y comen­
záramos a escribir una lista de nuestros pecados, no querríamos 
escribir ni la mitad de ellos. El pecado nos ciega a tal punto 
que no podemos verlo en nuestro corazón. A menudo somos 
realmente pecaminosos, y sin embargo no pensamos que somos 
malos.

El pecado nos hace otra cosa mala- Nos hace pensar, por 
ejemplo, que una mentira no es una cosa tan mala, o que el ro­
bar no es una cosa tan terrible. Por esta razón seguimos ha­
ciendo cosas que sabemos son malas. Lo que necesitamos es 
mirar mientras el Señor dirige su gran reflector hacia nuestro 
corazón. Sin duda habéis visto los reflectores f|ue a veces tie­
nen los grandes edificios, y que parecen buscar los objetos aquí 
y allí en todas direcciones.' Nada escapa ante ellos. El gran re­
flector que revela el pecado es el Espíritu Santo. Cuando en­
foca al corazón, nos mostrará todo pecado, esos pecados que son 
tan peligrosos porque nadie los ve y pueden ocultarse tai» fácil­
mente.

Este reflector hace, además, otra cosa maravillosa por nos­
otros. Nos hace sentir pena por nuestros pecados. Nos hace 
sentir lo malo que es cada pecado—aquella palabrita fea. aquel 
egoísmo que me hace pensar solamente eit lo. que deseo hacer, 
y me hace olvidar cuán cansada está mamá, aquella mentirilla 
que casi era la verdad. El Espíritu Santo nos hará sentir tanto 
pesar por cada pecado, que no estaremos contentos hasta que los 
hayamos confesado.Así que a fin de descubrir los pecados que no recordamos, y 
para hacernos sentir tristes por los pecados que recordamos, de­
bemos tener el Espíritu Santo. Esta es la obra que el Espíritu 
Santo ha venido a hacer. Juan 16:8. (Este texto bíblico de­
berá ser leído por un niño a quien se lo ha asignado de ante­
mano.)

ABRAMOS EL CORAZON AL ESPIRITU SANTO

Queridos niños y niñas, sin el Espíritu Santo no nos sera 
posible prepararnos "para encontrar a Jesús. Continuaremos en­
cubriendo nuestros pecados sin prcocui>arnos mucho cuando pe­
camos, hasta que será demasiado tarde. Todo lo que tenemos 
que hacer <js pedir a Dios que envíe su Espíritu Santo a nuestros 
corazones—sí, decírselo claramente—y el Espíritu Santo vendrá. 
El vendrá a mi pobre corazón pecador hoy. Vendrá al vuestro 
también. Y cuando venga, lo sabremos. Con cuánto fervor mira­
remos dentro de nuestro corazón y buscaremos el pecado. Y es­
taremos muy tristes por |os pecados que encontremos. No po­
dremos descansar hasta que todo pecado haya sido confesado. 
Iremos a papá, iremos a mamá, iremos a nuestro hermano y her­
manaba nuestros amigos, y ics diremos: "Perdóname.” Y sobre 
todo, iremos a Jesús y lc pediremos su perdón. ¡Qué tiempo de 
contcsion sera. ¡Qué tiempo de purificación, porque “si coníc- 
wn’°s nuestros pecados,” ¿1 tfos perdonará y una limpiará de

o pecado. (1 Juan 1 ; ) gj queréis que el Espíritu Santo 
venga a vuestro corazón, arrodillaos donde estáis y orad que 
venga a vuestro corazón -i/Míente» t ahora misiii»..-,->>1 ellos v .1: niño$ s® arrodillan uno tras otro, arrodillaos 
sec ón de ’ C"°s nación silenciosa. Terminad la 
iJiu en f-ivor d -l”11 ferviente súplica de vuestra parte a

5 - " i 05 'finos. Siempre es provechoso para los ni- 
fios mim arlos a tener una lista (JC L, (k |as cosas <|IIC d 
Esptrttu los impresiona a a|Jandoirdr V|W coliversa(;¡ón de cora­
zón a corazón con cada tm0 de los niños ayudará mucho a alcan­
zar Cl objeto que « persiga t|, AnteS (|e despedir
a los tunos sena bueno reC(ir<|ar)c¡í , la última reunión se 
ornara la ofrenda anual Entontes, hágale alguna referencia a 

la ofrenda cada día de hi semana, presentando sugestiones que 
ayudaran a los niños a hallar modos de ganar las sumas que han 
escogido cerní rj sus donativos,)

; Qué cosa triste 
interior y ver nues-

■ sentiríamos! ¡ Nuestros 
infelices! Pero hay algo 
<> ah.-ra. en el momento

aquí se nos

(LECCION PARA EL DOMINGO)

Mirad y Aceptad a Vuestro 
Salvador y Guardador

INTRODUCCION—MIRANDO HACIA ARRIBA

Creemos que desde ayer el Espíritu Santa ha estado ayu­
dando a cada niño y niña a mirar y escudriñar los pecados que 
han estado manchando nuestros corazones. ; Q..1 ___
sería si todo terminara con mirar a iniv.-tr 
tros pecados! ¡Cuán desanimad-- !>«'? 
pecados nos harían sentir sumamente 
que nos consuela. Y podemos teiivrli 
en que más lo necesitamos.

-MIRAD A MI. ¥ SED SALVOS"
Prestad atención a las primeras palabras que 

hablan: "Mirad a mi." Isa. 45 : 22.. l-.s Jesús quien 
otros hemos de mirar a él y oír m qite tiene qn(> decirnos en 
cuanto a los pecados que nos hacen tan infelices. Jesús tiene 
mucho que decirnos en cuanto a nuestros pecados. Pero no es 
tanto lo que él ha dichn de ellos, como lo que ha hecho de ellos. 
Algo debía hacerse por nuestros pecados y Jesús lo hizo. El 
vino del cíelo a la tierra, y vivió aquí por treinta y tres años, 
sólo por causa de nuestros pecados, biuahncntc sufrió la muerte 
cruel en la cruz, todo por causa de vuestros jxcados y de los 
míos. Hoy c-1 susurra a nuestro corazón: "Fuisteis sentenciados 
a muerte por vuestros pecados. Pero yo morí en vuestro lugar. 
Así que no tenéis que morir. Yo puedo toniar vuestros pecados, 
y lo haré, y os libertaré.”

"Mirad a mí," nos dice cl dulce mensaje de Jesús, "y sed sal­
vos.” Yo pienso en nuestra condición, niños y niñas, por causa 
de nuestros pecados, de esta manera: Es como sí estuviéramos 
cayendo en un pozo hondo y obscuro, sin esperanzas de salir, y 
lleno de miseria, lobreguez y muerte. Con tierna misericordia, 
Jesús miró al pozo, víó nuestra triste condición, y ¿qué hizo? 
Jesús siempre hace algo cuando estamos en dificultad. Introdujo 
dentro del pozo una escalera por la cual podemos subir y ser 
salvos de la miseria y la muerte. Esa escalera es su precioso 
cuerpo, y por él podemos subir de la muerte a la vida.

Asi que esto es lo que hemos de hacer con nuestros pecados. 
Tan pronto como el Espíritu Santo nos.los indica, hemos de mi­
rar hacia arriba y decir: "Querido Jesús, te traigo mis pecados, 
porque tú eres mi Salvador."

MIRAD Y SED LIBRES DE LA TENTACION
Me parece oír a alguno decir: o confieso mis pecados. 

Los lamento. Prometo no pecar más, pero antes de que me dé 
cuenta, estoy cometiendo los mismos pecados otra vez." ¿Cuán­
tos de vosotros habéis tenido esta experiencia?

Cuando la tentación os acomete otra vez, repetid esta corta 
oración: "Jesús, guárdame, porque yo no puedo guardarme. 
En seguida Jesús susurrará a vuestro corazón: "Yo también te 
guardaré de la hora de la tentación. (Apoc. 3: 10.) t ,

Hasta me parece oír a algunos niños y niñas decir: No 
vale ía pena, yo no puedo dejar de pecar por más que trate de 
hacerlo." Esta es la respuesta para estos niños y niñas y para 
cualquier otro. Suponed que este libro Pudiera hablar y dijera: 
"No vale la pena que me esfuerce en quedar en cl aire sobre la 
mesa. Seguramente me voy a caer. Nuestra respuesta al libro 
sería: "Ciertamente, libro, tienes razón. No tienes fuerza pora 
quedar en el aire. Pero, observa: debajo de ti tengo mi fuerte 
mano. No te vas a caer.” Asi Jesús habla a Jos que dicen que 
no pueden dejar de pecar: '‘Tienes tazón.. En ti no hay fuerza 
que te guarde de pecar. Pero mírame -i mi cuando viene la ten­
tación, y yo colocaré debajo de ti n11 eterno y fuerte brazo, y 
te sostendré.”

Así, niños y niñas, si verdaderamente queréis vencer esos 
pecados que estáis confesando, hay una manera de lograrlo, y 
una manera muy sencilla. Pronunciad solamente esta oración; 
'■Jesús, guárdame, porque yo no puedo guardarme.” Y Jesús 
susurrará suavemente en vuestro corazón: "Yo ... te guardaré 
de la hora de la tentación."
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MIRAD Y SED REDIMIDOS
Yo quisiera ver a C'le Jesús que está haciendo tanto por mi. 

¿ No quisierais verlo vosotros también? Cuán contentos estamos 
de que él va a venir pronto. Cada día que pasa hace que su vé­
nula se acentúe más y niá^. Nuestras pastores nos dicen que no 
pasará mucho tiempo antes que venga Jesús. El mundo está 
lleno de Señales que nos dicen: “El fin está cerra." Mientras la 
Rente en lodo nuestro alrededor se apresura de acá para allá y 
croe que el mundo durará muchos. muchos años más. ¡cuán con­
tentos estamos nosotros al saber la verdad en cuanto al fin del 
mundo y la venida de Jesús! Este mismo Jesús que es nuestro 
Salvador riel pecado, y que nos guarda en la hora de tentación, 
vendrá como nuestro Redentor. Esto significa que él vendrá y 
mis reclamará como suyos. ¿Y quiénes son los suyos? Los 
que le han permitido que b>s salve del pecado y los guarde en la 
llora de tentación. Niños y niñas, mirad a Jesús, y aceptadle 
hoy cuino vuestro Salvador del pecado y tumo vuestro Guarda­
dor eii la hora de la tentación. Si en verdad hacéis esto, seréis 
contados entre aquellos a quienes habla Jesús cuando dice: "Mi­
rad, y levantad vuestras calsecas, ¡Kirque vuestra redención está 
cerca.” (Luc. 21:28.)

(Al llegar a este punto, haga el director una oración por los 
niños y niñas, Interceda útví en teniente por ellos ante el Señor, 
mencionando si es posible a cada mui por su nombre, para que 
cada uno acepte hoy plenamente al Salvador y sea guardado de 
la tentación. Siempre valí.- ¡a pena trabajar para conseguir una 
decisión del mida diariamente. Asi, al terminar la reunión, invi­
tad a todos los que quieran mirar a Jesús como su Salvador y 
Guardador a ponerse de piy.)

(LECCION PARA EL LUNES)

Mirad Cerca y Vivid el Evangelio
INTRODUCCION—MIRANDO CERCA

X amos a comenzar mwstro estudio esta mañana con dos pre­
guntas. Piinjera: De qué 1W.« salvó Jesús? Xcomrrítt: ¿ De qué 
nos guarda el: Si. él es nuestro Salvador del pecado, y nuestro 
Guardador de la hora de tentación. Voy a deciros ahora cómo 
podéis sentir siempre que Jesús está cerca y es tan real para 
vosotros Como Salvador y Guardador, como lo fuera en nuestra 
reunión de ayer. Esta es lq manera: Mirad a vuestro alrededor 
y buscad a alguien a quien ayudar. Procurad que Jesús esté 
cerca y sea tan real como Salvador y Guardador para aquellos 
que están mas cen-a de vosotros y esto lo traerá a él más y más 
cerca de vuestro propio corazón. Recordaréis la historia del 
gallarona del cual Jesús había echado los demonios. El suplicó a 
Jc-ús que le’ permitiera estar con él. Deseaba estar cerca de 
este Jesús que le había salvado. Jesús nunca rehúsa a un alma 
que esté Cerca de él, pero le mostró a este hombre una manera 
mejor de estar terca de él. Le dijo; “Vuélvele a tu casa, y 
cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo," (Luc. S: 
39.) Sí, ésta es la manera. Procurad ayudar a los que están 
más cerca de vosotros, y cm sentiréis más cerca de Jesús.

"VUELVETE A TU CASA"
Una amiguíta mía dijo una vez: “Yo puedo ser cristiana en 

la escuela, o en la iglesia muy fácilmente, pero no puedo ser 
cristiana en casa. Me pasan ahí tantas cosas que me hacen tan 
mala.” Quizás es más difícil ser cristiano en casa que en ninguna 
otra parte, pero en la mayor parte de los casos existe una razón 
para ello, í No creéis que sucede asi porque no nos esforzamos 
tanto cu ser cristianos cu la casa como en la escuda o en la 
iglesia? Pensamos que en la casa nadie nos ve fuera de papá, 
o mamá, o nuestros hermanos, y sabemos que ellos nos aman 
igual, no importa cómo nos portemos. Pera sea más difícil o no, 
Jesús dice a cada uno de nosotros: "Vuélvete a tu casa ante todo 
y sé allí cristiano," Cuando Jesús era niño debe haber ha­
llado que era muy difícil hacer lo bueno en casa, no por la misma 
razón, sin embargo, que tenemos muchos de nosotros, sino por­
que sus hermanos no lo querían. Jesús sabe lo que siente un niño 
cuando le dicen palabras airadas. [Y cómo le herían! ¿Pero 

pensáis que él devolvía esas palabras de enojo? No. Puede ser 
que a veces no respondía nada, pero cuando era necesaria una 
respuesta. sus palabras eran tan amables que vencían las palabras 
ásperas. Nada puede resistir ante la bondad. Es el mayor poder 
que existe. No hay nada que encierre tanta nobleza como la 
bondad. Así que cuando el hermano os hable ásperamente y 
os sintáis excitados de la cabeza a los pies, probad el método 
real, el método de Jesús. Contestadle con una palabra amable, 
i Oh !—diréis,—pera es tan difícil eso! Si. es cierto. En reali­
dad, no podréis hacerlo a menos que hagáis esta oración en el 
momento de la tentación: “Jesús, guárdame de la tentación de 
decir palabras airadas." Entonces caerán de vuestros labios tas 
amables palabras de Jesús, y no vuestras palabras airadas.

A veces pensamos que tenemos mucho que trabajar en casa, 
y hacer “más de lo que nos pertenece.” Y sabréis cómo van las 
quejas entonces. Pero todo esto puede ser cambiado también. 
Es maravilloso cómo podemos cambiar nuestro hogar, y hacerlo, 
no el lugar más difícil sino el lugar más fácil en que podemos 
ser cristianos. Contemplad a Jesús en el taller de carpintería 
trabajando largas horas, y haciendo mucho "más de lo que le 
pertcnccia.” Mirad, ¿hay un ceño en su rostro? A ed por el 
contrario la amable sonrisa real, porque él es vencedor sobre el 
ceño. Escuchad, ¿podemos oír alguna queja de sus labios? No, 
no oímos quejas, pero oímos algo. ¿Que es; Está cantando una 
canción amable, porque es vencedor sobre las quejas. ¿Qué 
queda entonces del trabajo duro, del hacer “más que lo que per­
tenece a uno" y todo eso? Oh, nadie puede sentir tal cosa si 
mientras trabaja sonríe y cauta, ó esa es la manera real, la ma­
nera que tiene Jesús de trabajar. Y recordad que Jesús era tan 
sólo mi muchachito más o menos como vosotros cuando hizo 
cato. 4

Esta es la manera de mirar cerca- "\ uélvetc a tu casa," y 
muestra qué Salvador del pecado y qué Guardador de la hora de 
tentación es Jesús. A todos nos gusta hacer cosas grandes y 
difíciles. Entonces volved a vuestra propia casa y sed cristianos 
allí. Esta es la hazaña más grande del mundo. X puede hacerse. 
Pueden hacerla todos los que oran wn cesar; "Jesús, guárdame, 
guárdame de la hora de tentación.

PRIMERO EN JERUSALEN. LUEGO EN TODA JUDEA
Cuando Jesús, en ocasión de su ascensión, envió a sus discí­

pulos a predicar el evangelio, les dijo que fueran primeramente 
a Jerusalén. y luego a toda Judea. Eso era lo mismo que si les 
dijera: Volved primero a vuestra casa, y luego id a aquellos que 
viven en vuestro vecindario. Quizás preguntéis; ¿Qué puedo 
hacer para ayudar a los que viven en nuestro vecindario? Yo 
jhjco los conozco, pero escuchad esto: V uestra vida puede ser el 
único sermón que algunas de esas personas oirán. Ellas os ob­
servan a la distancia. Están vigilando vuestras acciones, escu­
chando vuestras palabras, notando aun ia expresión de vuestro 
rostro, vuestro parecer y aun vuestra salud.

Uno de nuestros niñitos estaba un día colportando a una 
señora con uno de nuestros libntos.

—Bueno—dijo la señora,—en realidad nc> |)le ¡nteresail mu. 
cito tus libros, pero no puedo rechazar a un niño tan cortés. De 
todas maneras, ¿quién cresf

—Yo vivo en aquella casita blanca del otro lado de la calle— 
replicó el muchacho.

—Oh—dijo la señora.—¿tú perteneces a aquella familia de 
adventistas? Ahora sé por qué eres tan cortés. Todos los niños 
adventistas parecen diferentes de otros niños. ¿Y cómo pue­
des tener esas mejillas tan rosadas.' ¿Qué es lo que te hace tan 
fuerte y sano?

—Me gustaría traerle mi libro que dice todo en cuanto a 
nuestros hábitos de salud—contestó el pequeño colportor.

Si. niños y niñas, podéis predicar un sermón maravilloso a 
vuestros vecinos, y cuando vayáis a verlos y ¡es llevéis un tra­
tado como “¿Es Jesús vuestro amigo;" ellos estarán agradeci­
dos de recibirlo. Ellos anhelarán conocer a esc Salvador del 
pecado y a esc Guardador de la hora de tentación que está ha­
ciendo tanto por nosotros. Cuando vayáis a ver a un vecino 
enfermo y le llevéis el libro “Ministerio de Curación." el en­
fermo sin duda os dirá; "Si el hacer lo que dice este libro lo
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mantiene a Vd. tan fuerte y sano, y

Por esto dice el pastor Daniclls a 
en su lectura de la semana de oración 
obra misionera médica ayudará a sal-

LLAMADO

mantiene a vd. tan íuciiu » Ja.‘.o, yo también lo voy a leer.
Y lo harán. Y querrán leer también otros libros como “El 
Conflicto de los Siglos." ~ ’ ’,í" ru"*'’tle •»
nuestros padres y madres 
para mañana que nuestra 
var almas.

Si, se necesitan misioneros en nuestro propio vecindario como 
en el Africa o la India. Conservemos nuestros cuerpos sanos, 
bebiendo Instante agua, haciendo mucho ejercicio al aire libre, 
comiendo buenos alimentos, que nutran y edifiquen el cuerpo, y 
podremos llevar doquiera vayamos el evangelio de la salud. 
Preparemos también nuestros corazones manteniéndonos cerca 
de Jesús, nuestro Salvador del pecado y nuestro Guardador de 
la hora de tentación, y podremos predicar un maravilloso evan­
gelio que salvará tan ciertamente a los (pie viven a nuestro al­
rededor como el evangelio salva a los paganos en los campos 
misioneros.

Así Dios está llamando hoy a cada uno de nosotros a ser 
victorioso—victorioso en el hogar y en nuestro vecindario. 
¿Cuál es vuestra decisión hoy por la gracia de Dios?

(LECCION PARA EL MARTES) ,

Mirad a lo Lejos y Preparaos
INTRODUCCION—MIRANDO A LO LEJOS

Seguramente que desde la reunión de ayer algunas verdade­
ras victorias han sido ganadas en el hogar. \ o creo que el 
Señor está mirando para ver quién obedecerá a su Palabra. He­
mos de vivir el evangelio primero ¿dónde.' En Jcrusalén. ¿Y 
luego? “En toda Judea. y Samaría, y hasta lo último de la tie­
rra." ÍHech. 1:8.) Después mirar cerca, se nos dice que 
miremos lejos—basta lo último de la tierra. Esto quiere decir 
a la China, la India, el Africa, y todos los campos misioneros 
para los cuales hemos estado trayendo nuestros centavitos a la 
escuela sabática de sábado en sábado. Estos puntos rojos (señá­
lese un mapamundi misionero) son algunas de las estaciones 
misioneras adventistas. Os tomaría un buen rato para contar­
las. Los adventistas opinan que hay que mirar h*jos. Hemos 
enviado muchos valientes misioneros a estos campos. Puede ser 
que alguno de vosotros sea uno de ellos algún día. Debéis 
prepararos ahora para mirar hacia lo lejos, a fin de poder algún 
dia ayudar a llevar el evangelio a los países lejanos.

COMO SE HIZO UN MISIONERO—DE EL "DABAN 
BUEN TESTIMONIO"

Cuando Pablo se detuvo en Listra en su segundo viaje misio­
nero, encontró allí un muchacho llamado Timoteo. A Pablo le 
gustaba Timoteo. El habrá pensado que Timoteo podía ser un 
buen ayudante misionero*, pero primero debía saber qué clase 
de inucliacho era Timoteo. Asi que Pablo empezó a preguntar a 
la gente en cuanto a él. Preguntó a los hermanos de la iglesia 
si este muchacho Timoteo había sido cristiano en su propia casa. 
Visitó los hogares donde lo conocían para saber «pié decían de 
él los vecinos. Pablo halló que todas las personas a quienes ha­
bía visitado “dal>an buen testimonio" de él. (Hech. 16:2.) Al­
gún dia se hará la misma pregunta respecto de vosotros: “¿Qué 
clase de muchacho es?" o “¿Qué clase de niña es ella?" Cada 
día estáis haciendo un informe de vosotros mismos. Cada pensa­
miento, cada palabra, cada acción, está decidiendo si el informe 
que se dará de vosotros será bueno o malo. ¿Querríais ir con 
Pablo como lo hiciera Timoteo antes? Entonces volved a vues­
tra casa ante todo y sed cristianos.

■•DESDE LA NIÑEZ HAS SABIDO LAS SAGRADAS 
ESCRITURAS”

Otra cosa que hizo pensar a Pablo que Timoteo llegaría a ser 
un buen misionero, fué que él supo que "desde la niñez I imoteo 
había con’ocido "las Sagradas Escrituras.” (2 Tim. 3: 15.) Con 
cuánto fervor había estudiado Timoteo las Escrituras en las ro­
dillas de su madre. El leía su Biblia cada «lia. Cuanto mas leía, 
más profundamente amaba a Jesús. Aprendí»'» a conocerle tan
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bien que le gustaba hablar con él en oración mientras proseguía 
sus ocupaciones diarias. A Jesús le gustaba también conversar 
con Timoteo, y había hablado a su joven y tierno corazón por 
medio del Espíritu Santo. Alimentándose asi de la Palabra de 
Dios y hablando con Jesús en oración. Timoteo fué ayudado a 
vivir cada día una vida «pie daba buen testimonio en su favor. 
Cuando el joven misionero Timoteo llegó al campo de labor, 
conocía tan bien el evangelio que podía referirlo admirablemente 
a los paganos. La gente no le decía que se apartara porque no 
tenia ningún mensaje en >u corazón para darles, como lo hiciera 
David con el mensajero que no traía buenas nuevas.

Niño- y niñas, debiera también decirse «le vos» »t ros, que desde 
la niñez conocéis las Escrituras, si queréis que se dé buen in­
forme de vuestra vida, y si «pieréis atesorar en vuestro corazón 
el mensaje evangélico para un mundo «pie perece. La Sra. White 
nos dice: "Llevad vuestra Biblia siempre con vosotros." Tened 
siempre una Biblia a mano, y leedla a menudo. Dedicad un 
tiempo especial cada «lia a la oración y al e-tudio de la Biblia 
por vosotros mismos.

MANTENEOS SANOS
Otra cosa muy importante en la cual deben pensar lo.- que 

«lesean ser misioneros es su cuerpo. Su cuer|»o debe ser prepa­
rado para el campo misionero 1«» misino que el corazón. Juan, 
en una de sus epístolas, dice: "Amado, yo «leseo «pie tú seas 
prosperado en todas cosas, y «pie tengas salud." (3 Juan 2.) En 
otras palabras, es muy importante que el misionero tenga un 
cuerpo fuerte y sano. Sin esto no puede llevar el mensaje que 
está en su corazón. La buena salud no se consigue en un dia; 
de manera que cada día «pie vivamos una vida sana, aún en la 
niñez, es de valor. Cada «lia debéis vivir estrictamente según 
los principios de la salud. Si dejáis de hacerlo un solo dia. existe 
el peligro de que hayáis debilitado vuestro cuerpo en alguna 
parte. Rehusad comer los alimentos que os debilitarán, y rehú­
sa «1 comer entre las comidas. Cuando os sintáis tentados a violar 
un sólo principio de salud, decios: "Estoy preparándome para 
el campo misionero. No debo abandonar hoy mis costumbres 

sanas." ESCUELAS PARA LOS FUTUROS MISIONEROS
Hablando de los futuros misioneros, el Señor dice: “Todos 

tus hijos serán enseñados de Jehová." (Isa. 54: 13.) La escuela 
adventista primaria, o la escuela «leí hogar, es la única escuela 
en la cual podréis aprender de Jehová. y aprender a ser misione­
ros. Ningún niño o niña puede recibir esta preparación o ense­
ñanza en la escuela fiscal. Si asistís a una escuela adventista, 
pertenecéis a un campo de adiestramiento de como 30.000 niños 
y niñas «pie se están preparando, estudiando, orando y apren­
diendo del Señor. ¡Qué maravillosa oportunidad tenéis en una 
escuela tal! Si asistís aún a una escuela fiscal, oratl <|ue se abra 
el camino para que podáis asistir a una escuela adventista. Dios 
os ayudará a conseguirlo, si oráis con fervor por ello. "Nuestras 
escuelas de iglesia han sido instituidas por Dios para preparar a 
los niños para esta gran obra. En ellas han de ser educados los 
niños en las verdades especiales para este tiempo y en la obra 
misionera práctica. Ellos han «le alistarse en el ejército de 
obreros para auxiliar a los enfermos y a los que sufren.’'— 
"Educación Cristiana." p. 183. La escuela adventista es para 
vosotros. Es para todo niño y niña «pie haya resucito prepa­
rarse. llamado

"Preparaos, preparaos, preparaos," son las palabras (pie ha­
llamos en el último mensaje de la Sra. de White a nuestros ni­
ños y niñas. Y ahora, vamos a oír a los niños y niñas que 
en esta reunión han decidido prepararse para servir en los cam­
pos cercanos y lejanos. - ---- —A-.

“Nuestras escuelas de iglesia han sido instituidas por Dios 
para preparar a los niños para esta gran obra. En ellas han de 
ser educados los niños en las verdades especiales para este tiem­
po y en la obra misionera práctica. Ellos han de alistarse en 
el ejército de obreros para auxiliar a los enfermos y a los que 
sufren."—"Educación Cristiana' !’• *83.
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(LECCION PARA EL MIERCOLES)

Dios Te Necesita
EL LLAMADO DE DIOS

(Como introducción para esta lección. hágase cantar en solo 
la primera estrofa del himno "Escuchad, Jesús nos dice?’ Si no 
puede conseguirse esto, léanse con lentitud y énfasis las palabras 
de esta estrofa.)

Niños y niñas. Dios os está llamando por vuestro nombre 
tan seguramente como si pudierais oir su voz resonar en vues­
tros oidos.

Al tiempo de la gran Guerra, casi por todas partes en los 
listados Unidos se p:xlía\\ ver grandes figuras en las que se re­
presentaba al tio Sant. que simboliza el gobierno norteamericano, 
señalando con su dedo a un joven, bajo el cual se leía la ins­
cripción: “Te necesito." Dios está señalando con su dedo a todo 
niño y niña y le dice: “Te necesito.” El llamado de Dios a 
nuestros niños y niñas se halla expresado en la Biblia en las 
siguientes palabras: "Acuérdate de tu Criador, en los dias de 
tu juventud." (Ecle. 12:1.)

"amaras al seror”
¿ Cómo puede un niño o niña acordarse de su Creador en los 

dias de su juventud? Dios contesta esta pregunta en Mat.22 : 37: 
"Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón.” ¡Pensad: Dios, 
cl Gobernante del universo, quiere vuestro amor! El envió a 
Jesús del cielo a la tierra, porque quería vuestro amor. Jesús 
vino voluntariamente, vivir» un» vida de trabajos, sufrió y mu­
rió la muerte cruel de la cruz, justamente porque quería vuestro 
amor. Y ahora, él observa momento tras momento por ver una 
l»cqueña señal de vuestro amor. Cada vez que decís la verdad, 
cada vez que sois buenos, cada vez qw sois fuertes, estáis di­
ciendo: “Jesús, yo te amo.” pero cuán fácil es olvidar, olvidar 
su amor.

Un' joven visitaba una vez una gran galería artística. Su 
madre y sus amigos habian orado y esperado por largo tiempo 
que aceptara cl cristianismo, pero él se negaba a ello. Al pascar 
por la galería, sus ojos cayeron sobre un cuadro de Jesús pen­
diente de la cruz. I.o contempló por largo tiempo. Empezó a 
obscurecer, pero él continuaba mirándolo. En el rostro de Jesús 
vió expresado el sufrimiento, el amor y el anhelo. El corazón 
del joven se enterneció. Las lágrimas acudieron a sus ojos. 
Finalmente, mientras |»vrmanccía allí solo en la obscuridad, 
ante aquel admirable cuadro, inclinó con reverencia la cabeza y 
oró: "Jesús, tu amor ha ganado mi amor." Asi. niños y niñas, 
vosotros también contemplad cl cuadro. Contempladlo en vuestro 
corazón. Pensad en Jesús pendiente de la cruz por vuestros pe­
cados. >' no os olvidaréis de amarle cada día.

"DE TODO TU CORAZON"
¿ por qué dice Dios: "Amarás al Señor tu Dios de todo tu 

corazón”? ¿Por qué debe él tener todo mí corazón? La razón 
es la siguiente: Si Dios no tiene todo cl corazón, entonces Sata­
nás poseerá una parte de él. Dios no puede quedar en un cora­
zón del que Satanás posee una parte. El tiene que salir y enton­
ces Satanás quedará en plena posesión de él. Pero si doy todo 
mi corazón a Jesús, entonces entra en él y como Satanás no tiene 
parte alguna se ve obligado a retirarse. Jesús se halla entonces 
en plena posesión, y maneja este corazón uiío que es tan difícil 
de dominar y guardar. Entonces, cuando Satanás regresa. y 
llama a la puerta de mi corazón para tentarme a dejarlo entrar. 
Jesús reS|K»nde al llamado y dice: "Yo poseo todo este corazón. 
Aquí no hay lugar para ti." Satanás se retira entonces inme­
diatamente.

"DE TODA TU MENTE”
Pero Satanás no sC rinde. Prueba otro plan. Si no puede 

lograr que Dios deje de poseer todo el corazón, procura que no 
posea toda la mente. Si tan sólo puede conseguir que los pensa­
mientos sean apartados de Dios, no tardará mucho en conseguir 
que Dios sea arrojado del corazón. Esto es cierto. Si los pen­
samientos de un niño se vuelven al mal, no pasará mucho tiempo 
antes que su corazón sea dado al mal también. Cada mala ac­

ción tiene SU principio en un mal pensamiento. El pensamiento 
es la semilla, la acción es el fruto. El principio del primer pe­
cado en el ciclo, fué un pequeño pensamiento de envidia. Por 
esto dice Dios que habéis de amarle con toda la mente. No 
debéis darle solamente cl corazón, sino también la mente. Dejad 
que él diríja vuestros pensamientos. Dejadle llenar vuestra 
mente con pensamientos puros, bondadosos y hermosos. Si ha­
céis esto, vuestras acciones serán puras, bondadosas y hermosas. 
Rechazad cl menor pensamiento malo, y Satanás j>crá nueva­
mente vencido.

"DE TODA TU ALMA"—FUERZA

Es una fiera batalla la que estamos sosteniendo contra Sata­
nás. Requiere toda la fuerza que poseemos, y si ponemos en ella 
toda la fuerza que poseemos, entonces Dios hará cl resto. Por 
esto él dice: "Amarás al Señor tu Dios ... de toda tu alma.” 
Debemos yxmer fuerza en nuestro amor y en nuestro pensa­
miento. Nuestra fuerza es nuestra voluntad. A menudo se la 
llama fuerza de voluntad. Usamos nuestra voluntad cuando que­
remos hacer algo. El hecho se efectúa asi: Primero, queremos; 
segundo, queremos hacerlo: tercero, lo hacemos. Asi que amar a 
Dios con todo el corazón debe ser lo que queremos hacer. Pero 
supongamos que vuestra voluntad o deseo sea débil ; que preferís 
amar más al mundo. Entonces pronunciad esta oración: ‘ Oh, 
Dios, ayúdame a querer amarte con todo mi corazón y con toda 
mi mente" Una oración tal seguramente sera contestada. Lle­
garéis a querer amarle. Tendréis la voluntad de amarle, y 
siendo que vuestra voluntad es vuestra tuerza, cotonees le ama­
réis con toda vuestra fuerza.

LLAMADO—"EN LOS DIAS DE TU JUVENTUD”

Jesús quiere que le demos todo el corazón, toda la mente y 
toda la voluntad en la niñez y la juventud. El quiere todo vues­
tro corazón cuando sois jóvenes. .

En la niñez, cl corazón es como un lino blanco que acaba de 
abrirse, hermoso, puro y períteto. Pero viene la tormenta. Los 
fieros vientos lo azotan. La lluvia lo hiere. Quvda manchado y 
ajado y pierde su belleza- De la misma njancra el pecado man­
cha cl corazón y le quita su hermosura Debe ser guardado de 
las fieras tormentas de la tentación y del pecado Jesús quiere 
tener vuestro joven corazón ahora, para guardarlo, para guar­
darlo siempre puro, limpio y dulce. ...

Jesús quiere tener vuestra mente también mientras sois jo­
venes. En la niñez, la mente es como la suave arcilla, que se 
puede formar v modelar fácilmente. Jesús la quiere ahora para 
poder formarte v modelarla conforme a su propia mente, y para 
conservarla siempre sensible a las «mprcsioncs buenas.

Jesús quiere tener vuestra voluntad también mientras sois 
jóvenes. En la niñez, |a voluntad es como una tierna planta que 
puede encauzarse en la debida dirc«K>n suma facilidad 
Jesús quiere tener ahora vuestra voluntad para poder dirigirlo 
y desarrollarla conforme a su volunta .

Sea ésta nuestra oración-. "Jesús, guarda mi corazón, modela 
mi mente: dirige y desarrolla mi voluntad vara ti.

(LECCION PARA EL JUEVES)

Dios Quiere que Vayáis a Trabajar
INTRODUCCION—"VE"

Ex xvestra última lección aprendimos p<,r qu¿ Dios stá 
diciendo a nuestros niños y niñas: *Tc necesito” y en suma 
¿no es porque él quiere tener vuestro corazón para guardarlo 
puro y veraz? En la teccion de hoy estudiaremos otra razón 
importante por la cual Dios os necesita. I.a pr¡incra paIabra de 
nuestro versículo para hoy. en Mat. 21 ; 28, <.s- "Vc" Esta es la 
otra razón importante. Dios quiere que vayáis a donde os mande. 
Nos gusta la palabra "Id. porque significa acción Una y otra 
vez. Jesús dijo a sus discípulos: "id." Es imposible ser cristiano 
y no ser activo cu su servicio. Es obligatorio el serlo. Este es 
el programa. Amad, y entonces iréis. Nada podrá deteneros.
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VÉ “A ÍRAHAJAK EN MI VIÑA'
El resto rfcl versículo nos dice por qué hemos de ir. “Ve,” 

dice Jesús, “a trabajar en mi vina.’* ¿ Es ésta tina invitación, o 
nos necesita realmente el Señor para trabajar en su viña? 
"Alzad vuestros ojos—dice él,—y mirad las regiones, porque ya 
están blancas pan la siega,” (Juan 4; 35.) Cuando los campos 
de trigo están blancos, el agricultor sabe que ha llegado el 
tiempo para salir a trabajar. Debe cosechar pronto el trigo an­
tes de que se desgrane y se pierda. El campo es el mundo. El 
trigo maduro se asemeja a las almas que por todas partes espe­
ran el evangelio, ¡y ¡¡on una multitud tan numerosa! "Mi viña 
es grande, mis obreros son pocas, te necesito," dice Jesús. ''De­
béis ir pronto. Trabajad mientras es de día. Trabajad mientras 
tenéis oportunidad. Pronto pasará vuestra oportunidad. La no­
ciré viene. Están por venir guerras, hambres, terremotos, pesti­
lencias y persecuciones. No tenéis tiempo que perder. Xftora es 
el tiempo. Hoy es e] tiempo para trabajar en ’cttí viña.* ”

UN DIA PERDIDO
Si perdiéramos dinero, con cuánto afán lo buscaríamos hasta 

encontrarlo. El dinero es algo precioso. tío podemos tirar un 
solo centavo. Pero un día es oro, es más precioso que c! dinero. 
Pero lo perdemos para siempre, a menos que hagamos en él algo 
por Jesús.

(Cántese suavemente el himno "Maestro, ¿qué he de hacer?" 
del "Cancionero del Mundo Infantil" N* 23.)

LA PUERTA DE SERVICIO ABIERTA EN TODAS PARTES
Quizás preguntéis: "¿Pero, qué puedo yo hacer?" “Haz 

mi trabajo/’ ¿ice jesús. "Ai i trabaja es salvar, consolar, ayudar 
a alguien que esié en aflicción." He aqui el programa de tra­
bajo que tiene Dios para vosotros.

Una sonrisa amable. Una palabrita de ánima. Ayudar un 
jKKinito mas a mamá en su trabajo. Mostraros amigos de! mu- 
e achtto harapiento que ]l(J tiene amigos. Dejar alegremente un 
Jileco para ir a hacer un mandado. Llevar un amigo a la escuela 
sabática. Alegrar Ja pieza de algún enfermo.

Estas son Jas cosas que podéis hacer doquiera estéis, y quien­
quiera que seáis. No qj cuestan nada, pero de cuánto provecho 
son en la salvación de las almas- Ellas están realizando la obra 
que Jesús vino desde el cielo para hacer.

DE PUERTA EN PUERTA
Los miios y niña4 adventistas tienen también una obra especial 

que ha<xr, Cada adventista tiene que hacer esta obra especia!, 
p a 2? ¿?evar "'tnsaje del tercer ángel <k puerta en puerta. 
Tero diréis: "Ye n4 puc(¡o colportar, ni pedir dinero, ni hacer 
naoa semejante." jQu¿ lástima que tantas personas piensen 
que esta obro «tan difícil:

nside reñios tiicjir,, «arte ei> la obra del col porta je y vea- 
mos cuan difícil es. Vuestro parte es: Orar. Ir. Llevar la 
retís a, Sonreír. riir vuestro pequeño mensaje, Sonreír.

J thora cansiaeremqs la parte de Dim: Guiarnos de puerta en 
puerta. Bendecir el mensaje que lleva la revista. Bendecir el 
mensaje que vosotros dita. Abrir los coraMnes» Vender las rc- 
vista^ Jtectbtr ti dinero.
difiíiL krndíS—7U“tríi ^rtC? D,OS hT ‘a P'rlt 
„ rtrt Jir<ls- i u no pimío nunca vender una revista,
oráis vais^ CaS1‘ ni3^a eíl -a ^Colección/* Puede $er; pero si 
"■Jír-jriríj n^^ 'r^i'5 1 c,|t regáis vuestro mensaje, habréis hecho

U¿e;dtr la Tevista X el dinero es /n 
. .............. TT ' “wwos nuestro parte fielmente y dejemos el re mo con ijhk ■

LLAMADO SE ESp£EA en NUESTROS NIÑOS ¥ NIÑAS

.Nuestros n'llüS > ñiflas venden cada año mi ¡es de nuestros 
pe io icos, y c os lamhiún están recogiendo miles de pesos en 
núes ra > >ra ca Ccolcccióii. Nuestros niños y niñas llegan a 
ser nuestros mejores obrtros g¡ M * o|vWan [k r,rar y dt ir

Mumasai una vez a cnlportar y trabajó toda la larde 
sin vender mi seo ejemplar jt rcv{sla p„r supuesto que se 
imtio un poco desanimada. pCro voR,ló * sa1ir ja tarde si­
guiente, y k pasó lo mismo. Se sintió tm poco más desanimada, 
pero volvió ■ salm b tercero tarde. Esta vtt le ocurrió k 

mismo. Y aún no se dió por vencida. Para sorpresa nuestra 
volvió a salir por Cuarta vea y ¿la creéis? Vendió cincuenta 
revistas. Cuán conten(á estaba de haber continuado orando y 
yendo. Más tarde se ganó los gasto* tic tres uu<>> de estudio 
vendiendo revistas durante el verano.

El mensaje debe llevarse de puerta en puerta. Nuestros niños 
pueden hacerlo y lo están haciendo por t-nías partes. Dios po­
dría enviar fácilmente ángeles que vayan de puerta en puerta 
con el mensaje. Pero él espera e« vosotros, niños. para que 
hagáis gran parte de su obra. No debemos cliiisqnenrJe. porque 
él no ha hecho otro plan para nosotros que le amamos ano el 
de “ir" y "trabajar."

(Téngase una provisión de tratados a mai» y sugiérase que 
cada niño reparta por lo mentó nn tratado untes de ia siguiente 
reunión. No debe olvidarse de dar algunas sugestiones jotre Ja 
cortesía y la juanero de presentar el tratado antea de despedir 
Ja reunión.)

ÍLECCJON PARA EL VIERNES)

Dios Quiere que Recibáis
INTRODUCCION: RECIBID

Después que Jesús había dicho a stis discípulos “Id,” so­
pló sobro ellos y les dijo: "Recibid." Ellas debían recibir antes 
de estar preparados para ir y dar, A los niños que han oído 
su llamado a ir, él está diciendo hoy: "Recibid," para que po­
dáis ser fortalecidos para "ir." Cuán a menudo Dios dice: 
'■Recibid." o palabras similares. mies como "tomad,’' “aceptad," 
"poseed." En su gran amor Dios está siempre dando, y quiero 
que nosotros estemos siempre recibiendo. El es igual qm Hn 
amante padre terrenal a quien le agrada regresar n casa con 
regalos para sus hijos. En nuestra kccióti tk hoy Jesús está 
diciendo: “Recibid" el mayar, el más precioso don que tengo 
para ofreceros—"el Espíritu Santo." Juan 20:22 (última parte).

EL ESPIRITU SANTO^JQUIEN ES?
¿Quién es el Espíritu Santa prometido a todos los que quie­

ren recibí rio. Es el Sfliito a quien Jesús prometió ciiviar a este 
mundo para turnar su lugar. El es poderoso y fuerte. Nada es 
demasiado tlificil pora que él nu pueda hacerlo.

Sin embargo, es amable y tierno. El ejerce un* influencia 
tal sobre nuestro espíritu que nos hace sentir pena por nuestros 
pecados. Sin su ayuda, no tertdr lautos el menor pesar por el 
pecado. El esta con vosotros. Esta conmigo. No obstante no lo 
venus. Efectúa su obra quedamente. Jamás se deja oír. a no «r 
euando habla al corazón eii una suave voz.

EL ESPIRITU SANTO—¿COK1O TRABAJA?
El Espíritu Santo trabaja como Ib suave brisa que sopla por 

entre las ramas de los árboles. La brisa no puede verse, pero las 
hojas sienten el suave loque y las veniaj moverse,

Obra cuino las ondas que a través del aire, traen a nuestros 
oídos, mediante la radio, la dulce música de un órgano, No pue­
den verse, jieru podemos oír la arrolladora música. Muchísi­
mas personas, que viven a muchos Kilómetros de distancia, pue­
den gozar <le la misma música al mismo tiempo,

Obra taino la corriente eléctrica que corre por los cables 
No puede verse ni oírse, pero al menor contacto, el gran tren 
se pcnH en moviniictito, y funciona nn millar de máquinas,

Obra como el rocío suave. Ut» »o lo ve ni lo oye caer, pero 
se siente su frescura y su dulzura. bc esta nianero delicada 
tranquila e invisible el Espíritu Santa efectúa Su obra ¡>or 
Jesús,

EL ESPIRITU SANTO—¿QUE HACE?
1. Consuela.
Al referir lo (|ue el Espíritu Santo haría, Jesús dijo primera- 

mente que vendría como "Cnnisotatlor" nuestro. “Hay muchos 
corazones tristes—parece haber dicho Jesús al Espíritu Samar— 
asi que con tu moda suave y tierno, ayúdales a sentir mi amor 
y mí simpatía.” Si las personal abrieran su corazón al Consola­
dor, el Espíritu Santo, no se quitarían la vida cuando se ven en 
aflicción o diñculludes, El Espíritu Snniu nos coutucla cuando 
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ningún amigo terrenal, ni aún nuestra madre, puede consolarnos.
2. Enseña.
Jesús pide al Espíritu Santo que nos enseñe. El sabia que 

por nosotros mismos no podríamos entender todas sus palabras. 
Cuando él dice: "Dante tu corazón.'1 puede que no comprenda­
mos plenamente lo que ello significa, pero el Espíritu Santo nos 
lo aclara. Cuando Jesús dice: "Déjame morar en ti,” esto tam­
bién nos parece difícil de comprender, pero cl Espíritu Santo nos 
ayudará a entender su significado. Puede que no entendamos 
plenamente lo que significa aceptar a Jesús como nuestro Sal­
vador del pecado, o cómo llega él a ser nuestro Guardador en 
la hora de tentación, pero si deseamos realmente saber lo que 
ello significa, el Espíritu Santo se nos acerca para hacérnoslo 
entender.

3. Guia.
El Espíritu Santo posee mucha sabiduría. El puede decirnos 

lo que debemos hacer en cualquier ocasión. El puede ver cl fin 
desde el principio. Puede decirnos justamente qué camino tomar. 
Aquí hay tm pedazo de hilo blanco, muy fino y delicado. Ato 
los extremos a las muñecas de Jorge. Entonces tiro suavemente 
hacía la izquierda, Jorge siente el tirón y se vuelve a la iz­
quierda. Luego tiro suavemente el hilo hacia la derecha. Y 
Jorge se vuelve hacia la derecha. Jorge siente el tirón y se 
mueve cada vez según el hilo invisible lo guía. Vosotros no os 
movisteis porque no sentisteis nada. De esta manera delicada 
obra el Espíritu Santo mientras guía mi vida y la vuestra 
cuando entregamos nuestros corazones y vidas a su dominio y 
dirección. Cuando el camino parece obscuro, y no sabemos para 
qué lado tomar, si se lo pedimos, él susurrará a nuestros cora­
zones: "Este es el camino, andad por él.” (Isa. 30:21.)

NO CONTRISTEIS AL ESPIRITU SANTO
Una palomita descansaba parada en la muñeca de un niño, 

mientras comía de su mano. El muchacho cerró la mano y la 
palomita voló, asustada y triste, porque había confiado en cl 
muchacho. El niño volvió a abrir su mano y esperó. A los pocos 
momentos, la paloma volvió, un poco recelosa, pero comió como 
antes de la mano del muchacho. Nuevamente éste cerró su mano 
y otra vez la palomita voló, más asustada por el trato del mu­
chacho. Este abrió su mano por tercera vez. La abrió bien, es­
peró mucho tiempo, pero la palomita no regresó. El Espíritu 
Santo es algo semejante a esta palomita. Contristamos al Espí­
ritu Santo citando cerramos nuestro corazón y no queremos de­
jarle entrar. Contristamos a) Espíritu Santo cada vez que pe­
camos. El Espíritu Santo volverá vez tras vez, llamando a la 
puerta de nuestro corazón, pero si continuamos contristándolo 
y cerrando la puerta, llegará el día en que se verá tan contris­
tado que no regresará más.

llamado

"Recibid el Espíritu Santo." ños dice hoy Jesús. Inclinemos 
la cabeza y pronunciemos esta oración: "Amado Jesús, envía cl 
Espíritu Santo a mi corazón ahora misino."

(Al llegar a este punto, cántese el himno "Ven a mi corazón, 
oh Cristo.” o algún otro himno apropiado, que los niños conoz­
can. Antes de despedirlos, recuérdese a los niños la ofrenda que 
'«a de recogerse en la siguiente reunión.)

-o—(<■

(LECCION PARA EL SABADO)

Dios Quiere que Deis
INTRODUCCION—LA LECCION DE DAR

Ex nuestra lección de ayer se habló en cuanto al recibir, 
En la lección de hoy hablaremos en cuanto al dar. Jesús dice: 
"De gracia recibisteis, dad de gracia. (Mat, 10:8, última par­
te.) Existe sólo un modo de poder retener las bendiciones que 
hemos recibido durante esta semana de oración, a salier, procu­
rando pasarlas a otros. Puede parecer extraño, pero retenemos 
únicamente cuando damos. Podriamos invertir el versículo y 
leerlo asi: "De gracia disteis, recibid de gracia." La semilla que 
se siembra nos da una lección. Si arrojamos la semilla al suelo. 

si la damos, ella se multiplica. Asi, dando, aumentamos nuestras 
bendiciones muchas veces. "El que siembra [o da) en bendicio­
nes, en bendiciones también segará [o recibirá].” (2 Cor. 9:6.)

DAME TU CORAZON
¿Qué debo dar? Dios responde prestamente: “Hijo, hija, 

dame tu corazón.” No hay en todo el mundo un don más pre­
cioso para el Señor Jesús. Un viejo indígena entendía la idea 
del texto. El deseaba dar dones al gran Espíritu, como dice el 
indio refiriéndose a Dios. Puso sus dones de cuentas, flechas, 
cueros y caza sobre una manta. Entonces, de pie a un lado los 
contempló. Según su idea, ello constituía un conjunto bonito. 
Pero el viejo indígena no estaba satisfecho. Asi que dijo: "No 
es suficiente- El indio debe darse a sí mismo." Asi que se puso 
sobre la manta y se ofreció a sí mismo al gran Espíritu, Todas 
las riquezas que cl dinero puede comprar no igualan en valor a 
la entrega de mi corazón ál Señor Jesús. ¿Qué es lo que doy 
cuando doy mí corazón? Tan sólo un pobre corazón lleno de 
pecado. ¡Qué ofrenda más pobrcl Pero Jesús dice: ,rYo lo 
quiero. Yo lo limpiaré, y haré de él tm lugar hermoso donde yo 
pueda inorar." Ciertamente ésta es la única respuesta que puede 
dar cada uno de nosotros: “Aquí está. Señor Jesús, mí pobre 
corazón. Tómalo, limpíalo, hermoséalo y mora en él."

DAME TUS TALENTOS

Dios ha dado a cada uno sus talentos, y él dice: "Dame nue­
vamente esos talentos para mi servicio.” Pero diréis: “Yo no 
tengo talentos." Eso no es cierto. Todos tenemos talentos, En 
el libro “Objcct T.essons," hay una lista de vuestros talentos más 
importantes. Los voy a escribir sobre cl pizarrón para que los

TALENTOS QUE DIOS NOS HA DADO

1. La mente -■ La «alud
2. El habla tí- L* fuerza
3. La influencia 7. El afecto
4. El tiempo ®- El dinero

Considerad atentamente la lista. No hay ni un solo talento 
que no poseáis. En realidad tenéis muchos, porque Dios os los 
dió. Y él os los ha dado para que los empleéis en su servicio. 
¿Queréis aumentar esta lista de ocho talentos como lo hiciera 
el siervo en la parábola? Comenzad entonces ahora mismo a dar 
estos preciosos talentos para cl servicio de Dios y la promesa 
es segura: ellos serán aumentados.

Vamos a estudiar por unos momentos cómo pilemos dar es­
tos talentos a Dios.

Primero: La mente. Este es el talento mas maravilloso que 
tenemos. Debe crecer antes de que Dios pueda usarlo. Así que 
lo estamos dando al servicio de Dios cuando le ayudamos a cre­
cer por cl estudio concienzudo, la buena lectura y los pensa­
mientos puros.

Secundo: El habla. Una voz suave y amables palabras pue­
den apaciguar la más fiera tormenta de ira y lucha.

Terrero: La influencia- Cada palabra, cada mirada, el tono 
de la voz. la misma expresión del rostro, ]a manera en que nos 
vestimos, nuestro modo de hacer las cosas, todo tiene su influen­
cia momcnio tras momento sobre alguien. ■ Ojala seamos como 
delrcmos ser, para que nuestra influencia produzca frutos para 
Dios!

Cuarto: El tiempo. Es algo precioso, más precioso que el 
oro. ¿Lo vamos a usar todo ¡tara nosotros mismos? ¿O dare­
mos algo dé él cada día a alguien a quien podemos ayudar?

(JirórM; La salud. La salud es poder. Podemos dar salud 
para el servicio de Dios, siguiendo cuidad,mámente cada día los 
principios de salud.

ÓV-rfo.* La fuerza. Dios necesita niños y niñas fuertes que 
tengan una voluntad fuerte para hacer lo bueno. Podemos dar 
esta fuerza a Dios si ejercitarnos diariamente la voluntad ha­
cienda lo huerto.

Séptimo: El afecto. Dad vuestro amor no sólo a vuestros 
amigos, sino a todos los que necesitan vuestra ayuda. Lo que el 
mundo necesita es un corazón lleno de amor.



28 LA REVISTA ADVENTISTA

Organo oficial de los adventistas del séptimo dia 
en los países de habla castellana de la División 

Sudamericana

Dedicado a la proclamación de “la ic que ha 
sido dada una vea a los santos" 

vida sin luchar por alcanzar aquello que 
se propone como blanco."

"Hermanos y hermanas, ancianos y jó­
venes : cuando tenéis un momento libre, 
abrid la Biblia y atesorad en la mente sus 
preciosas verdades. Cuando estáis traba­
jando guardad la mente, mantenedla firme 
en Dios, hablad menos y meditad más. 
Recordad que "tocia palabra ociosa que 

hablaren los hombres, de ella darán cuenta 
en cl día del juicio.* Sean vuestras pala­
bras selectas: esto cerrará una puerta con­
tra cl adversario de las almas. Empezad 
el día con oración: trabajad como a la 
vista de Dios. Sus ángeles están siempre 
a vuestro lado, anotando vuestras pala­
bras. vuestra conducta y la manera en 
que hacéis vuestro trabajo."—"Tcslimo- 
nii'S Selectos." tomo 3.
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Octavo: El dinero. Por último, y no 
por ser lo menos importante. Dios quiere 
nuestro dinero. Cualquier niño o niña 
puede ganar dinero de alguna manera. 
Puede no ser mucho, pero no es tanto lo 
que gano, sino cuánto doy de lo que gano 
lo que vale delante de Dios. Se necesita 
dinero para llevar a cabo la obra de Dios. 
Ahora mismo se necesita mucho nuestro 
dinero. Apenas alcanza el dinero para 
mantener a nuestros misioneros en los 
campos de labor. ; Qué lástima si se los 
tuviera que hacer regresar ! Cada centavo, 
y cada peso ayudará a mantenerlos alli 
Dios está esperando la ofrenda de diñen» 
que haréis hoy cuando se recoja la ofren­
da anual. Al principio de la semana de 
oración se os habló en cuanto a esta 
ofren'da, y sin duda os habéis estado pre­
parando cada día para darla. Recordemos 
nuestro versículo: "De gracia recibisteis, 
dad de gracia."

(Mientras se canta un himno apropiad-., 
haced pasar a los niños y que deporten sus 
ofrendas sobre la mesa. Entonces arro­
díllense Kxlos junto a ia „K.>a v oírece<1 
vuestros coraz-nu-s y l;i|vll.
tos a Dios. Mientras |<»s niños se ade­
lantan con sus ofrendas y se arrodillan 
en oración, unios a ellos C11 lin molMenl„ 
de oración silenciosa. Ofreced luego una 
ferviente petición a Dios C11 lavor de |.„ 
niños y agradecedle por su decisión de 
Servirle hecha en esta semana dv „r;lv¡ónJ

"f.A victoria y la lucha son compañe- 
ro> inseparables. Nadie triunfa en esta

consigo mismo, 
mientras con­
templa su nece­
sidad espiritual

La mala alimentación produce enfermedad física 
Lo mismo ocurre en el orden 
espiritual.
La mejor alimentación la pro­
porcionan la Biblia y los escri­
tos del espíritu de profecía.

Nos es grato recomendarle, para 
su progreso en la vida espiritual, 
las siguientes obras:

EL CAMINO A CRISTO 
LA EDUCACION CRISTIANA 
OBREROS EVANGELICOS 
SERVICIO CRISTIANO 
TESTIMONIOS SELECTOS, 

tomos 1, 2, y 5.
ESTUDIOS DE LOS TESTIMONIOS

Solicite hoy mismo 
datos y precios del 
secretario de su so­
ciedad de publica­

ciones.

CASA EDITORA SUDAMERICANA 
Florida, F. C. C. A., Buenos Aires, República Argentina
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Atmósfera Celestial
N EL don incomparable de su Hijo, ha 
cercado Dios el mundo entero con una 

atmósfera de gracia, tan real como el aire que 
circula en derredor del globo, 'lodos los que 
quisieren respirar en esta atmósfera vivificante 
vivirán y crecerán hasta la estatura de hom­
bres y mujeres en Cristo Jesús. Como la flor 
se torna hacia el sol, a fin de que los brillan­
tes rayos la ayuden a perfeccionar su belleza y 
simetría, así debemos tornarnos hacia el Sol de 
Justicia, a fin de que la luz celestial brille sobre 
nosotros, para que nuestro carácter se trans­
forme a la imagen de Cristo.—E. G. de IVhite.

o

&

B= =
I
5

m llllllllinilll!llll'llllllllHI|||||||lll|||IHlÍÍÍÍih>iiiiiuiiiHiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiniiiii

=r 
E

= = —
=y



LA REVISTA ADVENTISTA
2

El Triple Mensaje Educativo 
de Apocalipsis 14: 6-12

Por J. M. Howell
(Primera f>arle)

Er. pueblo adventista es un pueblo pro­
fetice. pues su existencia y su obra han 
sido definitivamente predichas por el Espí­
ritu de Dios a los santos profetas de la 
antigüedad. Sería difícil hacer una des­
cripción más clara que la que se halla en 
?\poc. 10 del movimiento adventista y del 
chasco dé 1844, aun conociendo lo que 
ocurrió en aquel entonces. Y termina el 
capítulo con las palabras del ángel: “Ne­
cesario es que otra vez profetices a mu­
chos pueblos y gentes y lenguas y reyes," 
señalando así una obra futura que se de­
bía hacer.

Los capítulos 11. 12 y 13 de Apocalipsis 
y los primeros versículos del 14 no hacen 
mención de ningún ángel que lleve algún 
mensaje para los habitantes de la tierra: 
pero el versículo 6 del capitulo 14 nos 
dice: “Vi otro ángel volar por en medio 
del cielo, que tenía, el evangelio eterno 
para predicarlo a los que moran en la tie­
rra, y a toda nación y tribu y lengua y 
pueblo.” La palabra “otro" indica que es 
el que sucede al que antes había hablado, 
o sea el del capítulo 10. De modo que po­
demos esperar que sea este mensaje, el 
de Apoc. 14, aquello que se debia profe­
tizar “a muchos pueblos y gentes y len­
guas y reyes, según el versículo 11 del 
cap. 10.” Esta conclusión se fortalece 
cuando recordamos que este otro ángel 
“tenia el evangelio eterno para predicarlo 
a toda nación y tribu y lengua y pueblo. 
Lo que tiene este ángel de Apoc. 14 es el 
mensaje para los que moran en la tierra 
de 1844 en adelante. El pueblo adventista 
es el que se ha levantado en el tiempo de­
signado, proponiéndose por blanco alcan­
zar a todo el mundo con el mensaje de 
amonestación final que proviene del Rey 
del universo. Sus esfuerzos misioneros se 
despliegan en más países y en más idiomas 
que los de cualquiera otra denominación 
religiosa.

Y el mensaje que llevan los mensajeros 
representados por el ángel es especial para 
el tiempo en que vivimos. Dice el ángel 
“en alta voz: Temed a Dios, y dadle 
honra; porque la hora de su juicio es 
venida; y adorad a aquel que ha hecho 
el ciclo y la tierra y C1 mar y las fuentes 
de las aguas. Nunca hubo tiempo en que 
fuera mas necesario amonestar al pueblo 
a que tema a Dios y ic dé honTa> pucs 
desde la Revolución Francesa en adelante 
el ateísmo, el agnosticismo y la increduli­
dad se han hecho sentir como jamás antes. 
Las primeras décadas del siglo XIX fue­
ron notables por sus sociedades de ateos. 

de su fornicación." Babilonia se usa sim­
bólicamente en muchos lugares de la Bi­
blia. Es un recuerdo de esa torre de Babel 
que íué construida por causa de la falta de 
fe de parte de los que vivían después del 
diluvio. Dios había prometido a Noc. 
como representante del género humano, 
que jamás volvería a destruir la tierra por 
un diluvio; y. como símbolo de su pro­
mesa puso el arco iris en las nubes. Cada 
vez que contemplasen ese arco, los hom­
bres debían pensar: “No habrá nunca otro 
diluvio." Pero, poco a poco, llegaron a 
dudar de la veracidad de la declaración 
de Dios, y comenzaron a idear medios y 
maneras para salvarse en caso de que vi­
niese otro diluvio. Proyectaron y comen­
zaron a edificar una torre “cuya cúspide— 
según decían.—llegue al ciclo." Deseaban 
alcanzar una altura mayor que aquella a 
la que llegaron las aguas en el tiempo del 
diluvio. Esa torre era muy suntuosa, con 
piezas cerradas de tal manera que el agua 
no las podía penetrar, en las cuales pensa­
ron almacenar alimentos para los días que 
durase el mal tiempo. Era un esfuerzo en­
caminado a salvarse por las propias obras. 
Llamaron la torre “Babel,” que en su 
tiempo significaba "puerta del ciclo.”

Dice la página inspirada: “Y descendió 
Jehová para ver la ciudad y la torre que 
edificaban los hijos de los hombres. Y 
dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y 
todos éstos tienen un lenguaje: y han co­
menzado a obrar, y nada les retraerá 
ahora de lo que han pensado hacer. Ahora 
pues, descendamos, y confundamos allí 
sus lenguas, para que ninguno entienda el

.” Y la obra ter­
minó en- tal confusión que las gentes se 
esparcieron "sobre la faz de toda la tie­
rra.” Desde ese dia en adelante “Babel,”

; de la cual se deriva la palabra “Babilo­
nia," ha querido decir “confusión.” Sim­
bólicamente representa todo esfuerzo por 
alcanzar el cielo por cualquiera otra puer­
ta que la que Dios ha puesto, a saber, 
Cristo Jesús, esfuerzo que indefectible­
mente tiene que terminar en la confusión.

Jesús, en su parábola del buen Pastor, 
nos asegura: "Yo soy la puerta de tas 
ovejas.” Y además dice: ‘.‘El que no en­
tra por la puerta en el corral de las ove­
jas, mas sube por otra parte, el tal es la­
drón y robador.” Miles y millones, ya por 
sus teorías de la evolución—por las que 
esperan que por el desarrollo de lo bueno 
que existe naturalmente en el hombre, lle­
garán a una esfera más perfecta que aque­
lla en que hoy viven;—ya por su creen­
cia en la eficacia de las obras humanas 
para alcanzar la salvación'; o ya por sus 
ideas de que la sencilla declaración de la 
fe en Jesús no necesita demostración al­
guna por los frutos manifestados en la

y el espíritu de falta de fe en Dios ha 
¡do en aumento, hasta que hoy tenemos 
“La Asociación de Ateísmo de América,” 
que se empeña en conquistar a cuantos 
pueda para que se unan a fin de quitar la 
fe de los que todavía creen en la Biblia. Y 
miles han ingresado ya en sus filas. El 
modernismo ha hecho penetrar el ateísmo 
en los mismos púlpitos, hasta que muchos 
de los que debieran ser los primeros en 
temer a Dios y darle honra ya no creen 
en él. La gran nación Rusa ha hecho lo 
posible por borrar de la mente de sus 
ciudadanos el recuerdo del Creador, y no 
mucho ha se presentó ante la Liga de las 
Naciones el proyecto de un calendario 
que borraría eficazmente la semana verda­
dera de la mente de la mayoría de los 
habitantes del mundo. En todo el tiempo 
en que este mensaje se ha predicado, los 
hombres de Dios no han podido menos de 
reconocer que éste es el mensaje de Dios 
para el tiempo actual.

Las variadas teorías que se sustentan 
acerca de cómo el mundo se ha formado, 
propagadas especialmente en este último 
siglo, nos han asegurado que lo que Dios 
nos ha dicho en su narración de la sí- 
mana de la creación no es cierto. La 
ciencia, que, según la palabra profética, 
debía multiplicarse, en vez de aumentar la 
fe de muchos en el gran Hacedor, los ha 
hecho adorar la obra de las manos divinas 
y olvidar a su mismo Autor. Se han he­
cho 'muchas sugestiones, a cuál menos 
probable e inconsistente, reemplazando por 
múltiples millones de años los siete cortos 
días formados de “la tarde y la mañana,” 
en que fueron hechas las cosas que hoy habla de su compañero.'
conocemos. Y aunque se reconoce que es- " ' "• *“' 
tas sugestiones y teorías carecen de base 
y de razón, se enseñan hoy como hechos 
a los niños en casi todas las instituciones 
educativas del mundo entero. En contra­
posición a esto, Dios pide que adoremos 
“a aquel que ha hecho el ciclo y la tierra 
y el mar y las fuentes de las aguas.” La 
debida enseñanza referente a la forma en

i que el mundo se formó conduce a desper­
tar la reverencia en el educando, y le hace 
exclamar: “¡Qué ha hecho Dios!" Tam­
bién le guía a la observancia del verdadero

i día de reposo como recuerdo sagrado de la 
creación. Dejar que nuestros hijos se em­
beban en la falsa enseñanza es inducirlos 
al fatal olvido de Dios; enseñarles las ver­
dades sagradas de la grandiosa obra de las 
manos divinas es guiarlos a las fuentes de 
aguas vivas que brotan para su salvación.

Y así lo considera la voz de la Inspira­
ción, porque el segundo mensaje, prego­
nado por “otro ángel" que le siguió, es: 
“lía caido, ha caído Babilonia, aquella 
grande ciudad, porque ella ha dado de be­
ber a todas las naciones del vino del furor
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vida, han perdido el camino verdadero y 
están procurando entrar por una puerta 
que no existe. Jesús previo que de esta 
clase de personas habría un buen numera, 
porque dijo: “No todo el que me dice: 
Señor, Señor, entrará en el reino de los 
ciclos: mas el <¡uc hiciere la voluntad de 
tni Padre que está en los cielos. Muchos 
me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no 
profetizamos en tu nombre, y en tu nom­
bre lanzamos demonios, y en tu nombre 
hicimos muchos milagros? Y entonces les 
protestaré: Nunca os conocí; apartaos de 
mí, obradores de maldad."

Todas estas doctrinas y teorías diversas 
parten de una misma feise y se fundan' en 
dos ideas erróneas: la inmortalidad dd 
alma y la invalidez de la Palabra de Dios. 
Satanás ha hecho una obra maestra en su 
propio favor al inculcar estas dos doctri­
nas en las mentes de los seres humanos. 
Les hace creer que tienen esa cualidad 
que sólo Dios posee, la inmortalidad, y que 
las palabras de ellos mismos son de igual 
valor que las del Ser divino. Vienen' a 
culminar en “el misterio de iniquidad” que 
es la manifestación del "hombre de pe­
cado, el hijo de perdición, oponiéndose y 
levantándose contra todo lo que se llama 
Dios, o que se adora; tanto que se asiente 
en el templo de Dios tumo Dios", hacién­
dose parecer Dios.” Todo esto viene a 
formar lo que Dios llama "Babilonia,” y 
dice el ángel: "Ha caído, ha caído." De­
lante de Dios estos sistemas de ideas o 
doctrinas falsas han caído y solamente 
esperan la destrucción total. “Porque— 
continúa diciendo el ángel,_ ella ha dado
a beber a todas las naciones del vino del 
furor de su fornicación.”

Dice el espíritu de profecía: “Babilonia 
ha estado abrigando doctrinas venenosas, 
el vino de error. Este vino de error se 
compone de doctrinas falsas, tales como la 
inmortalidad del alma, el tormento eterno 
de los impíos, la negación de la existencia 
de Cristo antes de su nacimiento en Belén 
y la proclamación y exaltación del primer 
día de la semana por encima del día santo 
y sagrado de Dios."—“Testimonies to iíi- 
uisters," p. til.

'Ha sabido ponerse en tal relación cotí 
el mundo que ha podido dar "a beber a 
todas las naciones del vino del furor de su 
fornicación." Día por día y semana tras 
semana, en lugares construidos para el 
desarrollo intelectual y espiritual, los ni­
ños, ios jóvenes y los adultos estárt reci­
biendo instrucciones que les incapacitan 
para distinguir entre la verdad de Dios 
y el error del reino de las tinieblas, y por 
eso Dios envía aun por segunda vez ‘otro 
ángel” que desciende del ciclo con grande 
potencia y cuya gloria alumbra toda la 
tierra, y quien clama "con fortaleza cií 

alta voz, diciendo; Caída es, caída es la 
grande Babilonia, y es hecha habitación de 
demonios, y guarida de todo espíritu in­
mundo, y albergue de todas aves sucias y 
aborrecibles. Porque todas las gentes han 
bebido del vino del furor de su fornica­
ción; y los reyes de la tierra han forni­
cado con ella, y los mercaderes de la tie­
rra se han enriquecido de la potencia de 
sus deleites. Y oí otra voz del ciclo, que 
decia: Salid de ella, pueblo mío, porque 
no seáis participantes de sus pecados, y 
que no recibáis de sus plagas.” (Apoc. 
18 : ?-4.)—Contímrnrú.

Las Lumbreras del Movi­
miento Adventista

Por E, F. Brown
A principios del siglo pasado, un ex­

traño movimiento sacudió el mundo inte­
lectual y religioso. Espontáneamente en 
los diferentes continentes, hombres serios 
y cristianos empezaron a pensar en las 
profecías de Daniel y Apocalipsis. Sin 
comunicarse entre sí llegaron a la conclu­
sión de que Cristo debía llegar pronto. 
Muchos de ellos, calculando los dos mil 
trescientos días y las setenta semanas, di­
jeron que el fin del mundo debía llegar 
más o menos en el ano 184-1. Aunque no 
estaban de acuerdo en algunos de sus argu­
mentos, llegaron más o menos a la misma 
conclusión, y la verdad del advenimiento 
de Cristo Jesús, olvidada por tantos si­
glos, empezó a brillar por todo el mundo.

En el continente sudamericano, se le­
vantó un sacerdote católico romano, Ma­
nuel I.actuiza, nacido en Chile, que, ex­
pulsado con los demás jesuítas del Impe­
rio Español, fué a Vivir en Italia. Escri­
bió una obra monumental, sobre las profe­
cías. que ninfea tuvo el privilegio de ver 
impresa. Esta obra fué impresa clandes­
tinamente en varias ediciones, en España. 
El patriota argentino general Manuel Bcl- 
grano, mandó imprimir 1.S00 ejemplares 
en una edición lujosa cuando fué a Lon­
dres como embajador de las Provincias del 
Plata, y estos libros fueron diseminados 
por todo el continente.

En el sur de la provincia de Buenos 
Aires, un estanciero inteligente, Francisco 
Ramos Mejia. ya había descubierto la ver­
dad de la venida de Cristo ai leer la Bi­
blia, pero consiguió una colección de los 
libros de Lacunza y se puso a estudiar 
más sobre el asunto. Descubrió también 
en la Biblia que el séptimo día es el sá­
bado, y comenzó a observarlo,

En Inglaterra se suscitó un movimiento 
muy popular, y centenares de ministros 
predicaron la venida tic Cristo. Uno de 
los más destacados de ellos era Eduardo 
Irviiig, el cual, habiendo leído el libro de 

Lacunza. lo tradujo al inglés y empezó 
a enseñar la venida de Cristo.

Este a su vez ensenó a un judío, conver­
tido al cristianismo. José Wolff. oí cual, 
habiendo aprendido esta animadora ver­
dad empezó a predicarla por el norte de 
Africa, Asía Menor, la India, Siberia y 
el Tibct.

En Alemania, entre otros predicadores 
que escribieron y predicaron encontramos 
el nombre de Bengel, y más tarde Enrique 
Kclber, Colonias enteras aceptaron la 
verdad, y algunos de estos creyentes fue­
ron al Cáucnso. al sur de Rusia y a Sibe­
ria para predicar la verdad de la venida 
de Cristo.

En los países escandinavos donde otros 
no podían predicar, los mismos niños pre­
dicaron sobre el fin del mundo y el juicio.

Estos precursores prepararon el ánimo 
y el terreno intelectual para la predica­
ción del mensaje de! tercer ángel que lle­
vamos los adventistas del séptimo día, 
y es nuestro trabajo, como jóvenes ad­
ventistas, llevar el mensaje que nos ex­
plica las verdades que estos precursores 
no comprendieron perfectamente bien, pero 
que nosotros tenemos ct sagrado cometido 
de Hevar al mundo que pronto tendrá 
que presentarse delante del gran Dios en 
el juicio.

La Familia de Dios
Por N. P. Neilsen

Dios tiene una familia sobre la tierra. 
Sus miembros se hallan diseminados por 
todas partes del mundo. Hablan muchas 
lenguas diferentes y a menudo no pueden 
comprenderse; sin embargo, son uno en 
acción y uno en espíritu. Sus costumbres 
y métodos de vida son distintos; pero es­
tán unidos P»r lazos familiares de la 
bendita verdad que todos dios creen. Dios 
es su Padre y Jesús su Hermano mayor, 
y todos ellos son uno en él.

Su parentesco puede ser ilustrado por 
Ja filosofía del negro africano que visitó 
un dia al misionero blanco y le dijo:

—*Vd- dice que el Dios de los cielos 
es jit Padre?

.—Si, es cierto—.replicó el misionero.
■—¿Y dice Vd, que íse mismo Dios es 

también mi Padre?
—-Precisamente—contestó el misionero.
■—Bueno, bueno—exclamó el negro,— 

¡ entonces somos hermanos 1
Es cierto. La mente inculta de ese po­

bre nativo había concebido la idea correc­
ta. Si pertenecemos a la familia de Dios, 
somos todos hermanos y hermanas en él. 
No importa que nuestra piel sea blanca 
o negra. No puede haber divisiones na­
cionales en la familia de Dios porque sus 
miembros se han elevado por sobre los 
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estrechos limites que puedan confinar una 
nación a su territorio, y tienen una visión 
más amplia de una obra mundial que han 
de hacer para Dios. Ellos están unidos 
por los lazos de la vida en una familia, 
sin tener en cuenta su nacionalidad.

Jesús, nuestro hermano mayor, se unió 
a su familia sobre la tierra con lazos que 
no pueden ser nunca quebrantados. El 
participó de la carne y la sangre y se re­
vistió de la humanidad, a fin de poder ser 
uno con nosotros. No se mantuvo apar­
tado de nosotros, porque tomó nuestra 
propia naturaleza. Y no se avergüenza de 
llamarnos hermanos. El primer mensaje 
que enviara a sus discípulos después de 
su resurrección fue: "Ve a mis hermanos, 
y (liles: Subo a mi Padre y a vuestro 
Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.” (Juan 
20: 17.)

Todos los miembros de la familia de 
Dios no pueden hacer el mismo trabajo, 
ni tampoco son todos llamados a trabajar 
en el mismo lugar. Pero todos podemos 
hacer algo por él. Nuestro Padre sabe 
dónde podemos servirle mejor, asi que 
nos llama a hacer la obra para la cual 
somos más capaces. Puede que a algunos 
se les permita quedar en casa, trabajando 
con sus manos para sostenerse a si mis­
mos. mientras procuran fomentar el avan­
ce de la causa de Dios en su pr°P¡° ve­
cindario. Puede que a otros se los llame 
a ir a los lugares remotos de la tierra con 
el mensaje de Dios. Algunos habrán de 
ir a lugares apartados de los limites de la 
civilización y las comodidades modernas, 
para dar las gratas nuevas de la salvación 
a los que están asentados en tinieblas.

Cuando el Padre nos llama debiéramos 
responder en seguida. Debiéramos mos­
trarnos voluntarios para ir a cualquier 
parte adonde él nos envíe. El hecho es 
que el Señor de la mies no nos ha dicho 
nunca que busquemos los lugares fáciles 
para trabajar; sino que su mandato es: 
Id por todo el mundo.” No podemos de­

tenernos donde se detiene la civilización, 
ni fijar nuestros limites donde terminen 
las comodidades, si hemos de obedecer la 
orden del Maestro. pcro s¡ somo> fieles 
a nuestro cometido, participaremos en la 
recompensa en ocasión de la gran congre­
gación de los miembros de la familia de 
Dios en el hogar celestial. Cuantío el dia 
haya terminado y c, lrabajo es|¿ hccho 
se nos llamará a unirnos a la familia de 
D,os en el cielo. ¡Qu¿ hcnnosa reun¡óll 
familiar sera !

Hace algunos años sc realizó un gran 
congreso de nuestro pueblo, en Europa. 
Había allí personas que hablaban muchas 
lenguas distintas. El Espíritu de Dios se 
hacía sentir en las reuniones. Al fin de 

ellas dos de nuestros hermanos sc encon­
traron para despedirse. Sc estrecharon las 
manos, pero no podían decirse nada por­
que no conocían el idioma en que habla­
ban uno y otro. Amaban el mismo men­
saje : pertenecían a la misma familia, y la 
misma bendita verdad ardía en sus cora­
zones mientras sc estrechaban las manos. 
Finalmente uno de ellos dijo: Aleluya!” 
y el otro respondió diciendo: "Amen.” Y 
así sc separaron, quizás para no volverse 
a encontrar hasta que pudieran verse en 
la gran reunión familiar en el ciclo, en 
cuya ocasión conoceremos asi como nos­
otros somos conocidos, sin que el velo de 
un lenguaje exótico $c interponga entre 
nosotros.

Querido lector: ¿anhelas tú pertenecer 
a la familia de Dios? Permíteme susu­
rrarte al oído que es una buena familia 
aquella a la cual deseas pertenecer. Es 
la mejor familia que exista sobre la tie­
rra. Pero si quieres ser miembro de ella 
tendrás que nacer de nuevo. No existe 
otro camino. Debes renunciar al pecado 
con todos sus atractivos. ¡Te damos la 
bienvenida! ¿Vendrás?

La Gracia Transformadpra 
de Cristo

Por W. E. Strickland
Maularemos de un farmacéutico chino, 

hermano nuestro, que vive en una aldeita 
lejana, en el corazón de la China. Criado 
en la idolatría y sujeto a todas sus supers­
ticiones. creció hasta ser hombre y padre 
de familia, y fué conocido en tbdos los 
alrededores como un hombre de tempera­
mento irritable y apasionado. Podía enco­
lerizarse por la más leve provocación. 
Era capaz de colocar sus medicinas bien 
atrás en el estante o en su correspondiente 
cajón y rehusar venderlas á un cliente que 
lo contrariara en lo más mínimo mientras 
hacia una compra. Era temido y esqui­
vado por muchos, y constituía una mara­
villa para sus pocos amigos el que sus 
negocios marcharan con éxito a pesar de 
todo.

Esclavo de un temperamento ingolxir- 
nablc. vivió una vida de servidumbre hasta 
que la luz de la cruz del Calvario fué 
llevada a su vecindario y él oyó y recibió 
a Jesús como su Salvador. Fué una ma­
ravillosa historia para él. y la recibió sin 
reserva alguna, tal como le fuera pre­
sentada.

Su familia lo consideró como un ex­
traño después de su conversión. Su es­
posa sc le opuso tenazmente, y solamente 
el menor de sus hijos iba de vez en cuan­
do con él a las reuniones. Ellos sc opusie­
ron a su punto de vista cristiano, y su ira 

íué una y otra vez provocada hasta lo 
sumo por su ridiculez y O]>osicióii. Su 
ira todavía regía, parecía, aun cuando 
la luz. del Sol di Ju-tieia brillaba en su 
alma.

Su familia no vió. aparentemente nin­
gún cambio notable, aunque él ya no fu­
maba ni btbia. y a poar de que cada 
sábado se hallaba con su Biblia y su him- 
nario temprano en el lugar de cultos. 
Estas cosas eran meramente requisitos, 
suponían ellos, de la doctrina de los ex­
tranjero- y eran de esperarse. J’odia 
todavía vérsele de mal humor y dominado 
por la ira ante la más leve provocación, 
y castigar a su esposa y a sus hijos.

El cristianismo fué creciendo en su vida, 
pero aquella era su debilidad, y todo el 
que lo conocía lo sabía. Si el cristianis­
mo era realmente algo diferente del culto 
de sus antepasados, de la diosa de la mi­
sericordia. del dios de la lluvia, del dios 
de la fortuna, del dios de la cocina, etc., 
¿por <pté no había operado cambio alguno 
en su temperamento?

SOBREVINO UN CAMBIO NOTABLE

Asi su esposa razonaba y sc mofaba, y 
sus hijos y amigos objetaban, hasta el 
día memorable en que el evangelista que 
tenía cargo de aquel distrito predicó so­
bre la paciencia. El hombre nunca antes 
había oído algo tal. Reflexionó mucho 
sobre el sermón, "fn discípulo de Jesús 
debería seguir las pisadas de Cristo, y 
ser paciente, realmente ixicientc, sin excu­
sas ante provocación alguna, y Jesús pro­
porcionarla siempre la ayuda para vencer 
si se le pide." Tal era el resumen y la 
substancia del sermón, y su verdad pene­
tró hasta lo mas recóndito de su corazón, 
echó raíces, c inmediatamente comenzaron 
a producirse los frutos.

Su familia notó el cambio, pero no supo 
nada acerca del sermón, y pensó que tal 
vez él se sentía de buen ánimo porque 
sus negocios iban prosperando, y que vol­
vería a las andadas en lo futuro. Pero 
no íué así. El habia visto la luz. Sí, una 
lámpara había sido encendida en su vida. 
Ahora él tenía el verdadero sol del amor 
de su Señor, y cuán tranquilo se sentía.

Su esposa tenía un hermano, una es- 
pecio de vagabundo, que hacía muchos 
años había salido del hogar, y ninguno 
parecía echarlo de menos. Cierto día re­
gresó a antiguo hogar. Pero sus ami­
gos de años anteriores sc habían ¡do o 
ya no buscaban su compañía. Su hermana 
no vió en su venida ningún hiten presagio. 
Conocía su vida corrompida y se apartó 
de él con frialdad. No tenía amor por 
una persona como él. Sintiendo la frial­
dad y el disgusto, decidió marcharse nue­



vamente. El hogar no era más hogar 
para él. Sus padres no le trataron mejor 
que aquellos que no eran sus amigos, así 
que él buscaría un lugar más agradable, 
alguna gran ciudad, algún lugar donde 
su bondad fuese manifiesta.

Hecha su decisión, fué por última vez 
a la casa de su hermana. No tenía dinero, 
y debía conseguir un préstamo. El esposo 
de su hermana podía muy bien proporcio­
narle seis o siete dólares, sí, y aún más. 
Pensando que alguna chispa de amor her- 
manable podía ayudarle en ese momento 
de necesidad, manifestó a su hermana lo 
que pensaba hacer y solicitó su ayuda. 
Pero no. nunca consentiría ella que su 
esposo le diera la menor suma de dinero. 
El era un gastador, un embrollador, y no 
era digno de comer las migajas que caían 
de su mesa: ¿por qué, pues, tomaría el 
dinero de quienes lo merecían para darlo 
a quien no lo merecía. Sí, ella le daría 
algo de comida y nada más.

Como tenía hambre, se quedó a comer 
y viendo que su cuñado era más cordial 
y amigable, y diferente del hombre de 
antes, le habló de su necesidad, y le pidió 
ayuda. Siete dólares pasaron a sus manos, 
c inmediatamente se fué. Siguió su ca­
mino, gozoso por haber conseguido de su 
cuñado el dinero que necesitaba, el cual 
sabía que su hermana nunca le hubiera 
permitido adquirir si hubiera estado pre­
sente. Nuestro farmacéutico esperó pa­
cientemente la tormenta que sabía estaba 
pronta a estallar, y ésta vino como lo 
esperaba.

LA TORMENTA ESTALLA
Al oír de uno de sus niños que su her­

mano había salido, ella preguntó por qué 
se había ido tan rápidamente. ¿Consiguió 
algo de dinero? Al recibir una contes­
tación evasiva del niño, inmediatamente 
fué a donde estaba su esposo. Este reci­
bió su colérica pregunta con una sonrisa, 
y le dijo que había dado a su hermano 
siete dólares porque no tenía dinero y 
necesitaba para el pasaje. La mujer estaba 
airada. I-c dijo lo que pensaba acerca de 
un hombre que tomaba el pan de sus pro­
pios hijos y lo malgastaba dándoselo a un 
indigno derrochador. Ella habló, rugió, 
caminó de un lado para otro, y llamó a 
todos, los de cerca y los de lejos, a venir 
a ver a un hombre que no tenía cuidado 
alguno por su familia, sino más bien daba 
su sustento a aquellos que eran indignos. 
Finalmente ella decidió ir al encuentro 
de su hermano y exigirle la devolución 
del dinero antes que abandonara el pueblo.

Lo encontró justamente cuando estaba 
por comenzar su viaje. Le habló larga y 
fuertemente, pero sin provecho. El le 
dijo que por más que hiciera o dijera no 
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le devolvería el dinero, y así tuvo que ce­
der y volver a su hogar, pero con más 
ira que cuando salió. El dinero se había 
ido y todo a causa del blando y estúpido 
corazón de su esposo.

Uno hubiera pensado, al oírla y ver sus 
actos, que ella era, el exaltado y apasio­
nado miembro de la familia, porque en 
medio de todo, nuestro hermano en Cristo 
so sentó y escuchó calmosamente. No 
mostraba señal alguna de ira. En días 
anteriores él habría concluido la discusión 
dando a su esposa una buena y fuerte paliza, 
pero no ocurrió eso ahora. Debía seguir 
a su Salvador y ser paciente, y así fué. 
Cuando su esposa regresó de su inútil 
visita a su hermano, renovó su diatriba 
con más y mayores acusaciones. Parecía 
que por causa de unos pocos dólares esta­
ba enloqueciendo.

No era tanto el dinero lo que la inquie­
taba. sin embargo, como el cambio operado 
en su esposo, que ella no podía explicar 
y que le había encolerizado. Cuando ella 
llevó su desvarío hasta el punto de estar 
lista a castigar a su esposo, este llamó 
a sus seis hijos y les dijo que se arrodi­
llaran a su alrededor, y que continuaran 
arrodillados allí, sobre el sucio suelo, 
hasta que su madfe se calmara. Así ellos 
se arrodillaron, padre e hijos, delante de 
la madre, y continuaron arrodillados hasta 
que la quietud y la humildad de esa ac­
titud tocaron su entenebrecido corazón, 
y ella acalló sus gritos y cesó en su có­
lera.

Hoy, el padre, la madre y los hijos 
asisten regularmente a la escuela sabá­
tica y los cultos. ¿Es esto extraño? No, 
creemos que no. Es solamente otra señal 
del poder de Dios.

Entre Espiritistas y Videntes
Por el Dr. Feldmann (Medico)

Hace algunos años, asistí a un curso 
de diagnóstico. Al terminar dicho curso, 
se realizó una interesante reunión, con­
currida por un distinguido núcleo de doc­
tores. fisiólogos y profesores de ciencias 
naturales, que asistían con sus esposas y 
amigos para celebrar una fiesta de despe­
dida. Poco antes, una dama había per­
dido una joya, y quería buscarla con la 
ayuda de un vidente. El lugar donde se 
hallaba el objeto robado había sido men­
cionado. pero ya no estaba más allí, siendo 
que lo habían ocultado en otra parte. Así 
que decidieron llamar al vidente que go­
zaba de cierta popularidad en la región, 
para que descubriese al ladrón, y el lugar 
donde se hallaba el objeto robado. Habían 
invitado también a aquella reunión a uno 
de los más notables espiritistas de la co­
marca. Tomamos asiento cada uno según 
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nos parecía, en derredor de una mesa en 
forma de herradura. Colocaron una silla 
sobre la mesa, sobre la cual hicieron sen­
tar al famoso vidente que debía ponerse 
en el estado de sonambulismo requerido 
mediante el ya mencionado espiritista.

Cuando vi esas preparaciones, me sentí 
algo incómodo. Me levanté y sali al za­
guán. Allí me quedé entre dos puertas a 
fin de no ser visto, y oré a mi Dios para 
que me diera entendimiento y arrojara 
una nueva luz sobre esa clase de sesión 
espiritista: "Si era algo agradable a Dios, 
que pudiera seguir su curso, mas si era del 
demonio, o una obra satánica, que fuera 
interrumpida y que no pudiera realizarse.” 
Después de elevar una ferviente oración, 
pidiendo a Dios su protección en el nom­
bre de Jesús, volví de nuevo al salón.

Allí estaba el vidente, y por lo que 
podia entender, había interpretado el sig­
nificado de algunos naipes. Me dirigí 
tranquilamente a mi sitio. Apenas me ha­
bía sentado, cuando sentí un escalofrío, y 
el vidente, que estaba en trance, gritó: 
“¡ Mi cabeza, mi cabeza!” Se despertó y 
siguió lamentándose por su cabeza—la se­
sión fue interrumpida. El espiritista re­
taba al vidente llamándolo estafador y en­
gañador. mientras aquél se debatía enér­
gicamente agarrándose la cabeza. Enton­
ces se levantó el señor que estaba sentado 
a mi lado, y gritó en alta voz en la sala: 
‘‘El vidente no es un’ estafador; la sesión 
fué interrumpida por causa del Dr. F. que 
está sentado a mi lado.” Me levanté, pues, 
y dije: "Si. yo tengo la culpa, de lo que 
sucedió. Soy adventista del séptimo día. y 
acabo de orar a mi Dios, para que me 
diera una clara comprensión en cuanto a 
esta sesión, pidiéndole que la dirigiera si 
fuera de procedencia divina, y que la in­
terrumpiera si fuera obra de Satanás. 
Como la sesión no pudo verificarse, ello es 
para mí una prueba de que es la obra del 
diablo." Un gran silencio casi paralizó a 
todos los espiritistas, y tuve que salir para 
que pudiesen seguir. Al irme, les dije: 
"Tampoco ahora lograréis nada con vues­
tra sesión, pues al oir mis palabras, algu­
nos de los presentes son ahora de mi opi­
nión." V efectivamente, por lo que supe 
más tarde, tres de entre ellos llegaron a 
ser adventistas. No se podía pensar más 
en seguir con esa sesión interrumpida. 
Al preguntar a la persona sentada a mi 
izquierda cómo sabía que yo era aquel 
que hizo fracasar la sesión, me contestó: 
-En el mismo momento cuando Vd. se 
sentó a mi lado, me senti como empujado 
por un poder invisible, y asi me di cuenta 
de que Vd. no simpatizaba con nosotros.” 
El llamaba esc poder la magia negra, pero 
yo sabia que: "El ángel de Jchova acampa 
en derredor de los que le temen."
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Aprendí mucho de aquel incidente, y me 
pareció propio publicar este articulo, para 
que otros también aprendan la lección que 
contiene.

No asistas nunca a reuniones espiritis­
tas para divertirte o practicar las así lla­
madas ciencias ocultas, si quieres ser un 
hijo de Dios. Los que buscan el peligro, 
hallan allí mismo su perdición.

Pero si te encuentras alguna vez en una 
sociedad tal, sin que tuvieses la intención 
de asistir, y contra tu propia voluntad, 
pide ayuda y protección a tu Padre celes­
tial, y él, que es fiel, oirá tu oración y 
te ayudará con toda seguridad.

No te avergüences nunca de decir que 
has puesto tu confianza en Dios, que guar­
das el sábado, y que esperas la pronta 
venida de nuestro Señor Jesucristo, y él 
se pondrá a tu lado.

“Pagad a Todos lo Que 
Debéis”

Sax Pablo dice: "Pagad a todos lo que 
debéis: al que tributo, tributo; al que pe­
dio, pecho; ni que temor, temor; al que 
horíra, honra.” En estas cuatro cosas 
mencionadas por el apóstol Pablo esta 
incluido todo lo moral y material; están 
incluidas las deudas de los hombres hacia 
tos hombres y las de los hombres hacia 
Dios.

El apóstol agrega más adelante: "No 
iebáis a nadie nada.” Pero si siempre pu­
liésemos estar al día, como el apóstol lo 
aconseja en esta última frase, demas esta­
ría el consejo anterior: “Pagad a todos 
lo que debéis.*' Cristo dijo a sus discípu­
los, en la ocasión en que sc derramara el 
ungüento costoso sobre sus pies y «no de 
ellos regañara diciendo que mejor fuera 
darlo a los pobres: “Siempre tendréis a 
los pobres con vosotros.” Nos da, pues, la 
idea de que es menester ayudar a los po­
bres, darles sin esperar retorno. En este 
caso ese acto no crearía deuda alguna para 
el socorrido, Pero hay muchas personas 
que en ciertas ocasiones se ven más nece­
sitadas que los pobres, y necesitan igual­
mente que alguna persona de confianza les 
preste; en este cato se contrae una deuda, 
que debe ser pagada, por lo tanto, al 
tiempo de su vencimiento. El problema de 
las deudas, unido a la desconfianza, consti­
tuyo un verdadero problema, no tanto para 
los miembros de nuestras iglesias como 
para el mundo entero.

Mas hablando de nosotros mismos, como 
cristianos verdaderos, preguntamos : ¿Hay 
una línea definida pasando Ja cual es per­
misible ti obligatorio contraer deudas? 
Contesto que es difícil e imposible trazar 
lineas definidas en muchos de los asuntos 
de la vida; pero sabemos cuán cerca pode­

mos estar del fuego sin quemarnos, o 
cuánto podemos acercarnos a un precipicio 
sirf caer por la pendiente; sabemos que 
cuanto más alejados nos mantengamos del 
fuego o del precipicio tanto más seguros y 
en mayor tranquilidad nos encontraremos. 
Para ilustrar esto, citaré algunos casos en 
los cuales es permisible contraer deudas 
si es que hay quien preste.

Sé de un hermano, hombre casado y 
con familia, dueño de una casa y una 
chacra adjunta, quien hospedó cierto día a 
dos mendigos en uno de los cuartos de la 
casa. Cuando toda la familia sc retiró a 
descansar, los huéspedes permanecieron 
charlando en la cocina al calor del fuego. 
Los dueños sc durmieron, y como a las 
dos de la mañana fueron despertados por 
el calor del cuarto en el cual dormían y 
por ruidos extraños en la cocina. ¿Qué 
pasaba? La casa estaba ardiendo. Se 
apresuraron a sacar todo lo que pudieron 
de entre las llamas y lo colocaron fuera 
de la casa. Todo lo que podía ser salvado 
íué iHiestO afuera, pero por desgracia el 
fuego alcanzó a lamer las ramas de los 
árboles a cuyo amparo se hallaban los ob­
jetos rescatados. Las hojas encendidas 
empezaron a caer sobre los muebles y 
utensilios prendiendo fuego a éstos y avi­
vando de esta manera el incendio. Esa 
familia quedó en la calle y casi sin ropa,
pues todo sc quemó. ¿ Es este un caso en 
el cual un hombre o una familia puede pe­
dir ayuda a un amigo que pueda y quiera 
prestársela? Convendremos todos en que 
si. Constituye éste un caso típico, aunque 
no hemos fijado una linca divisoria.

Otro caso: Un colportor fué mandado 
a trabajar en una linca de pueblos donde 
nadie había colportado anteriormente. La 
gente era por demás ignorante y fanática 
por el romanismo. Nuestro hermano co­
menzó su trabajo en el pueblo más lejano 
de ¡a linca, para lo cual debió alquilar un 
caballo y un guia que 1c acompañase. Lle­
gado que hubo al pueblo, y después de ha­
ber hecho algunas presentaciones, el cura 
se enteró de que era propaganda protes­
tante y excitó los ánimos del pueblo a fin 
de que matara al colportor. Nuestro her­
mano, en cumplimiento de lo que Cristo 
dijera; “Y cualquiera que no os reci­
biere, . . . salid de aquella casa o ciudad,** 
se fué a otro pueblo. En este pueblo sc hizo 
muy pronto amigo del comisario y consi­
guió que éste le diera plena libertad para 
trabajar, pero pronto el pueblo se dió 
cuenta de que los libros presentados por 
el extraño individuo no eran romanistas. 
Ai saber que el comisario había acogido 
favorablemente a nuestro colportor, el cura 
planeó y ordenó al pueblo que matara al 
comisario juntamente con el colportor. El 
comisario tuvo que acompañar al colpor­

tor hasta las afueras del pueblo y a Ja 
mañana siguiente dijo al cura que le había 
hecho salir. Nuestro liermano, acompa­
ñado por otro colportor, íué al pueblo 
siguiente, y cuando ambos hubieron empe­
zado su trabajo, se repitió el mismo inci­
dente que en el pueblo anterior.

Una multitud de 500 personas rodeó en­
tonces a nuestros hermanos para matarlos, 
pero oíros 300 hombres educados y libera­
les lo impidieron.

Me dice uno de estos colportores; "En 
esta jira tomé 87 pedidos de 'Hacia la 
Edad de Oro,' mas por causa de la guerra 
que sc nos hizo abenas pude entregar 10 
libros, por lo que me vi obligado a hacer 
uso del dinero que no me pertenecía.’’ 
¿Qué diremos a esto? .; Puede justificarse 
en algo este hombre? Creo que sí, pues 
tal colportor es un padre de familia con 
seis u ocho hijos; en la jira no pudo tra­
bajar más que la tercera parte del tiempo 
que podía halwr trabajado si no fuera por 
el fanatismo de la gente, y entregó sólo el 
10 % de los pedidos que tomó, siendo sus 
gastos los mismos que si hubiera hecho un 
trabajo completo.

Otro caso cu el cual puede ser permisi­
ble y aun obligatorio contraer una deuda 
es el que se plantea cuando entra en el ho­
gar una enfermedad que necesita ser aten­
dida inmediatamente o es menester some­
ter al paciente a una operación quirúrgica, 
en caso de que no baya cerca médicos de 
confianza u hospitales donde sc pueda re­
cibir tratamiento gratuito. Creo sincera­
mente que el apóstol Pablo aplica a estos 
casos y a los de algunos viciosos en con­
traer deudas el consejo de pagar lo pro­
metido, pues hay personas para quienes la 
deuda es un vicio como lo es el cigarrillo 
para otros, A éstos corresponde la di­
recta recomendación: "No debáis a nadie 
nada."

En la delicada cuestión de las finanzas 
tiene también aplicación la regla de oro 
presentada por el Maestro, pues si todos 
hiciéramos a los demás lo que quisiéra­
mos que sc nos hiciese, nos conformaría­
mos con lo que tenemos. Si en alguna 
ocasión sentimos gran necesidad y tene­
mos en nuestro poder difiero que no nos 
pertenece, el cual estamos tentados a gas­
tar. no debemos tocarlo ni mirarlo antes 
de hacer la consulta previa con el verda­
dero dueño.

El espíritu de profecía dice: “Ningún 
obrero delw llevar sus asuntos de manera 
que contraiga deudas. . . . Esta puerta de 
tentaciones debe ser cerrada y atrancada.” 
—"El Colportor Evangélico," pp. 57, 5tí.

Creo haber dado satisfacción con estas 
lincas a los que han solicitado mi opinión 
respecto de las deudas.—P. R. T.
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La Obra en Checoeslovaquia
Por M, H. Wentland

Auxüuk el año 1032 trajo a Checoeslo­
vaquia mayor desocupación, mayor po­
breza y sus dificultades consiguientes, no 
obstante, el Señor, quien puede hacer <tue 
el mal redunde en bien v que todas las 
coias cooperen juntas para id en- de su 
causa, lira ha mostrado que Jos tiempos 
difíciles y (le aflicción no son sino bendi­
ciones disfrazadas.

A pesar del hecho de que Checoeslova­
quia lia sufrido mucho como resollado de 
la crisis económica, la obra tn este ampo 
lia proseguido adietante sin impedimento y 
con tanto éxito como en los altos más 
prósjun'OS, Eli ningún otTp ano bémts 
tenido tanto éxito en |¿ que g ganancia de 
almas se refiere como en el año 1932.

Cuando consideramos que la piayoria de 
)n población de Checoeslovaquia es cató­
lica romana, además de que hn de hacerse 
frente B mucha indiferencia y aversión a 
la religión. es fácil comprender que nues­
tra tarea no es ctr manera alguna cosa 
fácil. Luego, el hecho de que en el país 
se hablen seis lenguas., y que la instruc­
ción deje tanto que desear en la parte 
oriental, hace la taren aún más jienda. 
Pero aun frente a rodas estas dificultada 
el Señor lw bendecido ricamente J*s es­
fuerzos de nuestros 51 obreros evangéli­
cos, de manera que durante el año pasado 
se lian añadido a la iglesia 440 ¡truc¡osas 
almas, lo que representa un aumento de 
1 ¡ I sobre d año anterior, Esto da un to­
tal de 3X146 miembros en la unión.

Gracias a los esfuerzos de nuestro» fie­
les culpor toros, quienes se han visto eon- 
fronladns por lo cjtie parecían dificultades 
¡ri solubles, y quienes han ten i tía que ex­
perimentar grandes ptudias, fueron con­
ducidas a la verdad ú5 personas.

En nuestra escuda misionera de Lodc- 
nicc, cerca dr Praga, 33 jóvenes, itistrui- 
dcis por cinco maestro?, se están prepa­
rando actualmente para el servicio activo. 
Tenemos, planes de hacer que esta escuela 
te sosteiíga a sí mienta, a fin de que pueda 
funcionar independientemente de cualquier 

ayuda financiera de parte de la asociación, 
y con Ja ayuda del Señor esperamos al­
calizar este blanco para fines del presente 
año.

A pesar de la reducción en las entradas, 
nuestros hermanos y hermanas por iodo el 
campo han sido fieles en el pago tic los 
diezmos y Jas ofrendas, de numera que la 
disininución en Jas entradas del año 1932, 
comparada ton el año anterior, ha sido 
poca, El Señor ha bendecido realmente a 
su pueblo con más de lo que podía espe­
rarse en los bienes de este mundo.

En la Recolección Anual, 34 dt nues­
tras 1<M iglesias sobrepasaron el blanco 
que se les señalara en la campaña de 1931. 
demostrando así el'gran poder de la fe 
con la cual pueden vencerse lodos los 
obstáculos, Esperamos que en un futuro 
cercano las iglesias restantes seguirán su 
bnen ejemplo.

La siempre creciente necesidad en el 
c,impo ha dado B nuestro pueblo mayor 
oportunidad de trabajar en favor de sus 
semejantes y aliviar ns sufrimientos. 
Aunque uo poseen mucho <íe los bienes de 
este mundo, dieron durante el año $3,- 
903.67 en efectivo, ;i demás ríe 7.814 pren­
das de vestir, 1.153 pares de botines, y pro­
visiones por valor de $ 615.35. además de 
12.763 comidas gratuitas, También 12.763 
ñoras de trabajo caritativo fueron emplea­
das en atender R 4.031 enfermos y otros 
titees ¡latios. Es cierto que con mayor me­
dida del Espirito de Jesús en nuestros co­
razones podría haberse hecho una obra 
aun mayor en favor de lo; pobres y nece­
sitados que están a nuestro alrededor. 
Necesitamos orar más por la plenitud de 
su Espirito, y cusí ido lt> tengamos, la obra 
caritativa nos será un verdadero gozo y 
una bendición.

Esperamos nuevos frutos para el año 
próximo. El Señorita prometido derramar 
stt Espíritu sobre toda cante, y para esto 
estamos orando. Cuando ello ocurra, ve­
remos mr despertamiento mayor en este 
país que lo que jamás se haya presenciado. 
En la parle oriental de este campo hemos 
visto ya el principio de un despertamiento 
tal, y creemos qttt dentro de corto tiempo 

el Señar hará aún mayores cosas, y su 
abra en Checoeslovaquia, como en todo 
el inunda, será llevada rápidamente a su 
terminación.

Como obreros de su viña, nos hemos 
consagrado nuevamente a su servicio y 
confiamos en su divinti dirección.

En el Zambeze, Africa
Por E. C, Bogcr

Nos reí tilla muy animador que eche­
mos una mirada retrospectiva a lo que el 
Señor ha hecho por nosotros en este 
gran campo misionero: vemos que nues­
tros misioneros están en general llenos 
de ánimo y can buena salud.

Nuestro presupuesto ha sido cortado da 
veces durante el año pasado; no obstante 
la obra progreso y cerca de mil personas 
han sido bautizadas, Muchos, quiero decir 
la mayoría, han salido di rectamente dd 
paganismo.

Nuestros congresos bajo carpas han sitio 
bien concurridos y un espíritu de fervor 
ha sido manifestado par todos. Realiza­
mos 22 congreso? en esta Unión. Muchos 
<tc ellos han sido celebrados bajo los ár­
boles. al aire libre, porque nuestras igle­
sias san demasiado pequeñas.

Nuestros creyentes nativos son grandes 
misioneros- Ellos liablan de la verdad 
doquiera van. y cuando llega el tiem]H> 
del congreso invitan a los interesarlos a 
asistir a las reuniones, Allí aprenden más 
del mensaje y lineen su decisión pública­
mente durante una reunión de rea viva- 
miento. Hay gran gozo en los corazones 
de estol miembros legos al ver tos frutos 
de m labor.

Este año. en diferentes congresos, uni­
dlas compañía? tic personas enviaron sus 
represen!ante? jjurit pedimos un maestro. 
Muchos de estos Llamados tuvieron que 
ser rehusados por falta de medios, |iero 
cit buen número de estos lugares nos fué 
posible enviar hombres que pudiesen ac­
tuar como directores que se sostuviesen a 
sí mismos. Estos di redores (o adminis­
tradores) liciten chacritas de tas que sa­
can sn sustento. Están encargados de los 
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servicios de la iglesia y enseñan las cla­
ses de Biblia. Tenemos un buen número 
de estos fieles administradores.

T.os miembros de la Unión del Zambeze 
han aumentado de 2.594 que eran al final 
de 1926 a cerca de 7.000 al finalizar el 
tercer trimestre de 1932. Agradecemos a 
Dios por este continuo crecimiento del 
mensaje en este antiguo campo. Todavía 
hay mucho que debe ser hecho antes que 
podamos decir que cada tribu ha oído el 
mensaje.

W. Masón habla del progreso de la 
obra en la región donde trabaja. Recien­
temente las minas de cobre clausuraron 
sus trabajos a causa de la depresión finan­
ciera. Esto ha dejado sin empleo a miles 
de nativos, quienes han regresado a sus 
hogares. ¡ He aquí una maravillosa opor­
tunidad para la obra evangélica!

El mismo clamor viene de cada parte 
del campo. ¡ Las puertas están abiertas! 
Las compañías evangélicas informaron ha­
ber agregado en un mes 300 nuevos nom­
bres a sus clases bautismales.

Nuestro colegio misionero de Solust 
tiene 300 alumnos este año. Hubo 16 gra­
duados. Estos representan cinco tribus, y 
pronto estarán absortos en su trabajo. 
Necesitamos más obreros nativos mejor 
preparados, porque ellos serán los que 
llevarán el mensaje a sus propios pueblos.

No puede pasar mucho tiempo hasta 
que veamos segada la cosecha de la tie­
rra. Dios está listo a hacer una obra rá­
pida y abreviada en el mundo. Alistémo­
nos para cooperar con él.

Diseminando el 
"Watchman”

Por Dean A. Lower
Hace pocos meses, cuando el Hno. 

Skinner. de la Southern Publishing As- 
sociation, visitaba algunas de la iglesias 
de nuestra asociación, se sugirió un plan 
para ayudar a aumentar nuestras ofrendas 
misioneras. No puede decirse que el plan 
haya sido enteramente nuevo, sino más 
bien un plan viejo revivido con algunas 
sugestiones adicionales.

Varios de los directores de escuela sa­
bática. como asimismo de obra misionera, 
se umeron en una campaña para elevar los 
pedidos de nuestra revista misionera el 
¡Vafr/unan. Estos son vendidos por va­
nos de los miembros y e| producto 5C 
destina a las misiones mediante la escuela 
sabática. Las nueve iglesSas que respon. 
dieron, pidieron un total de 275 ejempla­
res. Este pedido es hecho a la Sociedad 
de Publicaciones y puede Ser aumentado 
o anulado en cualquier ocasión. Si por 
alguna razón las revistas no se venden. 

no quedaría pendiente una graií deuda 
sobre la iglesia. Se avisa meramente a la 
Sociedad de Publicaciones que anule el 
pedido y a menos que el siguiente número 
haya sido despachado, su obligación ha­
brá cesado.

Nos gustaría ver llevar este plan un 
-paso más adelante. En la Asociación Ca- 
liforniana del Sur hemos puesto en cir­
culación unos 100.000 ejemplares del nú­
mero del Watchman correspondiente a la 
Recolección. Nuestra pasada experiencia 
nos ha enseñado que muchas de estas re­
vistas han caído en manos de personas que 
tenían hambre de más luz. Y no pocos 
comprarían gustosamente ejemplares de 
la revista mensual.

¿ No seria bueno que cada iglesia pidiera 
suficientes revistas para poder colocar una 
gratis en manos de cada hombre de nego­
cios que hubiera contribuido a la obra de 
la Recolección y que entonces escogiera 
personas que los visitaran mensualmente 
con el siguiente número? Después de la 
primera visita, la revista sc vendería a su 
precio acostumbrado. En lo pasado hemos 
ofrecido una subscripción anual gratis a 
estos donantes; pero este año es imposi­
ble. Ellos apreciarán la revista más de lo 
que pagan por ella, y esta visita personal 
mensual será sin duda de provecho.

El mismo plan podría seguirse entre 
personas acaudaladas o en los barrios ri­
cos, y especialmente entre aquellos que 
han dado grandes cantidades. Y en suma, 
produce fondos para los campos misione­
ros. prosigue la obra de la Recolección 
sin’ gastos para la iglesia, proporciona tra­
bajo. prepara el campo para la siguiente 
campaña de Recolección del año próximo, 
y lo que es mejor de todo, gana almas 
para el reino. Probadlo en vuestra propia 
iglesia. Vale la pena, pues da resultados.

“Al establecerse iglesias ha de presen­
tarse delante de ellas el hecho de que de 
entre ellas han de salir los hombres que 
deben llevar la verdad a otros, y levantar 
nuevas iglesias; por lo cual todos deben’ 
trabajar.”—"El Servicio Cristiano." p. 32.

Aviso
Un hermane residente en Posadas, Misio­

nes, de profesión zapatero, deseando dedi­
carse en adelante al colpvrtaje, tiene interés 
en vender su tallercito de zapatería, el cual 
está situado en el centro de la ciudad y goza 
de buena clientela. Avalúa sus herramientas 
en $ Si) y el alquiler del local es de $ 15 
mensuales. El que tenga interés en la 
oferta puede dirigirse por mayores datos, a 
“Zapatería Buenos Aires,” Ayacucho 272, 
Posadas. Misiones.

DE LA UNION INCAICA

Noticias de la Misión 
Ecuatoriana

Por Francisco Brouchy
Hace solamente cuatro meses que se 

nos concedió el privilegio de regresar a 
esta hermosa república adonde hace unos 
cuatro años pedimos expresamente sc nos 
mandara como misioneros. No sabemos 
por qué. pero estamos inclinados a traba­
jar en aquellos campos misioneros que 
tienen fama de ser "duros, difíciles y peli­
grosos;” ya por su gran altura sobre el 
nivel del mar. ya por el fanatismo de la 
gente, o, como sucede donde estamos 
ahora, en Guayaquil. Ecuador, por ser "el 
peor clima del mundo." Dicen que "hay 
fiebre amarilla y paludismo pernicioso." 
"Hay plagas de insectos de toda clase y 
el calor es insoportable." Al confiársenos 
la dirección de este campo, la primera 
cosa que pedimos fue establecer nuestro 
centro administrativo en Guayaquil, a la 
que nos gozamos en llamar "la hermosa 
ciudad del Guayas," "la Perla del Pací­
fico.”

Guayaquil no es una ciudad pequeña; 
tiene 160.000 habitantes. Es la ciudad más 
populosa del Ecuador. Está situada so­
bre una isla formada por un brazo de mar 
por un lado y el caudaloso río Guayas por 
el otro. Tiene calles muy anchas y sus 
edificios están construidos en tal forma 
que se puede caminar por toda la extensa 
ciudad bajo portales de estilo español, 
colonial. Esto tiene su gran ventaja, pues 
aquí los rayos del sol caen perpendicular­
mente, y cuando llueve, la lluvia es torren­
cial. Es cierto que también hay lluvia de 
insectos de todo tamaño y de casi toda 
especie: pero, todo está en acostumbrarse, 
y después llega a ser el lugar más intere­
sante del mundo.

Gracias a Dios, hermanos, podemos in­
formar que la obra adventista está cre­
ciendo en esta República. El interés espi­
ritual sc está despertando cu muchísimos 
nuevos lugares.

En una jira que hicimos últimamente 
por las principales ciudades de la provin­
cia de Nfanabí, en la costa norte de la 
República, donde casi ninguna obra verbal 
se había hecho hasta ahora, hemos podido 
percatarnos del interés que hay en conocer 
las doctrinas adventistas. En una ciudad 
de la costa del Pacífico, llamada Manta, 
dimos tres conferencias en el mejor teatro 
de la localidad con una asistencia inedia 
de unas seiscientas personas por noche. 
Pasamos luego a la capital de la provincia. 
Portoviejo. donde dictamos una sola con­
ferencia por tener que seguir viaje al día
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Un paisaje del rio Chone, de la prov. de 
Manabí. Ecuador.

siguiente. No obstante haberse terminado 
de repartir las invitaciones nada más que 
una hora y media antes del tiempo fijado 
para la conferencia, el teatro se llenó en 
tal forma que había concurrencia liasta en 
ja calle- Todos esperaban otras conferen­
cias, pero, desgraciadamente, no nos fué 
posible detenernos por más tiempo en ese 
lugar. Dejamos, sin embargo, una buena 
siembra de publicaciones contenientes de 
nuestro mensaje, pues repartimos unas mil 
hojas impresas sobre diversos temas doc­
trinales.

De Portoviejo pasamos a una ciudad del 
interior de la provincia, Chone. cuna de al­
gunos miembros de la familia Freilc, de 
Guayaquil. Como es natural, estos herma­
nos tienen muchísimo interés en que sus 
parientes también conozcan la verdad. 
Con este propósito la Sra. Carmelina 
Freilc de Destrugc hizo un viaje especial 
a las ciudades de Manta y Chonc a prin­
cipios del ano en curso. Esta hermana 
aprovechó sus vacaciones de tres meses, 
pues es profesora del conservatorio de nn'i- 
sica de Guayaquil, para dedicarse al tra­
bajo misionero. Como resultado de su 
jira por ios lugares mencionados, una fa­
milia de Manta comenzó a guardar el sá­
bado y unas tres familias más se intere­
saron en la ciudad de Chonc. Durante la 
jira que hice últimamente por esa pro­
vincia, tuve el gozo de celebrar el primer 
bautismo adventista en las aguas del Paci­
fico en la costa ecuatoriana, bautizando 
a la Sra. Hilda de Coll, madre de nume­
rosos y simpáticos niños, quien íué traída 
a la verdad mediante el trabajo personal 
de la mencionada hermana. También el 
Sr. Coll y una sirvienta de la casa están 
preparándose fiara el bautismo.

En Chone se nos proporcionó gratuita­
mente un espacioso salón donde celebra­
mos reuniones. La asistencia no pudo ser 
más numerosa, pues desde la primera no­
che faltaron asientos y la última noche 
hubo tanta gente que se llenaron hasta los 
corredores de la entrada, y muchas fami­
lias tuvieron que regresar a sus casas por 
no tener dónde acomodarse, ni aún per­
maneciendo de pie. Algo tal, en el Ecua­

dor, me hace pensar seriamente en que a 
la verdad estamos, viviendo en los últimos 
dias y el Espíritu de Dios se está derra­
mando “sobre toda carne."

A nuestro regreso de Chone, nos detu­
vimos dos dias en la hermosa ciudad de 
Bahía de Caráqucz. en’ la costa del Pací­
fico, puerto desde el cual tuvimos que 
lomar el vapor de regreso a Guayaquil. 
Después de visitar a las principales auto­
ridades del lugar y el comercio en interés 
de la Recolección Anual, decidimos dar 
también allí una conferencia. Se nos con­
cedió gratuitamente el mejor teatro; hici­
mos imprimir algunos avisos y tuvimos la 
suerte de ver el salón repleto, habiendo 
notado la presencia del jefe político, del 
cantón' y las principales personas de la 
población. Allí liquidamos lo que nos so­
braba de impresos de propaganda, y esta­
mos seguros de que nuestra misión ha sido 
ampliamente conocida en esa ciudad.

En total, en esta pequeña jira de propa­
ganda y exploración para la obra de col- 
portaje, hemos repartido cerca de ocho 
mil tratados y otras hojas de propaganda 
religiosa, antialcohólica, etc. Hasta ahora 
nos llegan cartas de los puntos que visi­
tamos, en las cuales se nos piden más 
datos sobre temas doctrinales adventistas, 
precios de nuestros libros y que enviemos 
a alguien que les instruya en la verdad.

Ya mandamos a uno de nuestros mejo­
res colportorcs, el Hno, Lizandro Vargas, 
a la provincia de Manabí, y esperamos 
grandes resultados de su trabajo en esa 
región, pues estamos convencidos de que 
Dios tiene mucho pueblo esparcido por 
el vasto territorio de la costa ecuatoriana 
del Norte.

El sábado 12 de agosto tuve la satisfac­
ción de bautizar ocho preciosas almas en

Dos indigenis de la tribu de los jívaros, 
del Oriente del Ecuador, entre los cua­
les se espera comenzar pronto la obra.

la ciudad de Guayaquil: cinco varones y 
tres mujeres. Dos de ellos han consagrado 
sus vidas a la obra del ministerio de la 
palabra impresa, para la cual ya se habían 
preparado ampliamente antes de recibir el 
bautismo. Ambos jóvciícs poseen una bue­
na educación. Uno de ellos ha sido conta­
dor de una fuerte casa comercial de esta 
ciudad, y aunque sus patrones le concedie­
ron gustosos el sábado libre, ardió tanto 
en su corazón el deseo de constituirse en 
mensajero de la palabra impresa, que no 
pudo resistir por más tiempo el llama­
miento y abandonó su puesto en la casa de 
comercio fiara dedicarse de lleno a la 
venta de nuestros libros, trabajo que está 
efectuando con mucho éxito en esta misma 
ciudad.

Ya tenemos organizada una buena clase 
de candidatos para el buatismo en Guaya­
quil y otra en la ciudad de Quito, donde 
pensamos celebrar ctf breve uu bautismo. 
Entre los candidatos de Quito tenemos 
como figuras sobresalientes por su entu­
siasmo y cooperación a los esposos Mai- 
guashca; él es contador y profesor de 
taquigrafía del Colegio Nacional de Quito 
y estudiante de tercer año de leyes, y ella 
es profesora normal con once años de ser­
vicio profesional en el Estado. También 
está con nosotros el Sr. Juan’ Grey, profe­
sor de inglés en la misma institución del 
gobierno, cuya señora, niños y servidum­
bre ya guardan el sábado, y él espera or­
denar sus clases en tal forma durante los 
demás días de la semana, que pueda verse 
completamente libre el sábado, a fin de 
recibir luego el bautismo.

Los jívaros o indígenas salvajes de la 
hoya amazónica, del oriente ecuatoriano, 
están clamando por escuelas y desean que 
establezcamos cuanto antes una estación 
misionera entre ellos. Esperantos que las 
ofrendas liberales de nuestros jóvenes mi­
sioneros voluntarios de la División Sud­
americana nos ayudarán a convertir núes- 
tro proyecto en una feliz realidad dentro 
de poco tiempo, ya que las ofrendas del 
año en curso están destinadas a este fin.

Nuestro secretario departamental, el 
Hno. Alfredo Marín, está dedicando toda 
su actividad a la preparación de nuevos
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reclutas para el colportaje. Actualmente 
está instruyendo a un grupo de hermanos 
en Guayaquil, de entre quienes pensamos 
seleccionar dos o tres como colportores 
permanentes. Esperamos pronto mejores 
días para este ramo de nuestra obra en 
esta República.

Terminamos de instalar una escuela de 
iglesia en el interior de la provincia de 
Los Ríos (Sabanctas), donde tenemos un 
buen grupo de hermanos. Aunque el lu­
gar es hermoso, el clima es terrible, pues 
hay abundancia de mosquitos anóteles 
transmisores de un paludismo pernicioso 
que hace temible esa región. Sin embargo, 
una niña de nuestra iglesia de Quito, la 
Hna. Ana Rosa Sánchez, aceptó gustosa 
el llamado y allá está, en el puesto del de­
ber, cumpliendo con la noble misión’ de 
pastorear a los corderitos del rebaño. 
Allá, en medio de la$ selvas, sc está cons­
truyendo una escuela y una capilla para 
tal objeto.

Hermanos, orad por este campo y por 
los que en él trabajamos.

ASOC. ARGENTINA 
CENTRAL

Ecos de Rosario
Por Conrado Aeschlimann

Rosario está sintiendo los efectos de la 
“Acción Adventista." Después de llegar 
a esta ciudad estuve muy preocupado, pen­
sando y haciendo planes para alcanzar con 
nuestro mensaje al medio millón de habi­
tantes. Rosario necesita ser amonestado. 
Es una ciudad completamente cosmopolita 
y goza en la República de la fama de ser 
el centro de la "maffia” y el albergue de 
todo pecado. Sólo el bálsamo de Galaad 
tiw?e poder para curar a este pueblo de su 
lepra. Satanás tiene su$ legiones desple­
gadas en completa actividad, y con sus 
sofismas conduce a millares a |a perdi­
ción.

Con la bendición de un nuevo templo, el 
cual íué inaugurado el 17 de junio, la 

Acción Adventista,” haciendo llegar 
su voz de alarma hasta lOs suburbios de la 
ciudad. Durante los últimos tres meses 
hemos celebrado un enérgico esfuerzo pú­
blico. con la ayuda de) pastor Waltcr 
Schubcrt. Desde el primer día. Dios nos 
bendijo con una numerosa asistencia en 
cada sermón. En muchas ocasiones, el 
templo, con asientos para 400 personas, no 
podía contener a la interesada concurren­
cia. El pastor Schubcrt ha bombardeado 
el fuerte con muy buenos resultados. 
Agradecemos sinceramente la ayuda que 
él nos ha prestado y hacemos votos por 
que el Señor le siga bendiciendo.

Escena del bautis­
mo realizado en 
Guayaquil. Ecua» 
dor, en agosto 
ppdo.. mediante 
e! cual el pastor 
F. Rrouchy añadió 
a ocho almas a 
la iglesia.

El sábado fué un día de regocijo para 
esta iglesia militante. Nueve preciosas al­
mas ya han sido bautizadas como las pri­
micias del esfuerzo. Damos gracias a 
Dios por estos frutos. Mis buenos ayu­
dantes, los obreros bíblicos A. Bonjotir c 
Ida de Gil trabajan hasta avanzadas horas 
de la noche atendiendo a ios interesados. 
Tenemos en instrucción a cincuenta almas 
más, quienes piden el bautismo, y el inte­
rés va de dia en día en aumento. Cada 
miembro de la iglesia sc ha propuesto ser 
un ganador de almas. La iglesia ha au­
mentado el número de Aloloyfí-f que «ad­
quirí.? sensualmente de 300 a 1.000.

Con la ayuda de Dios, pensamos abrir 
un nuevo local en otro barrio de la ciudad 
en el mes de octubre. Trabajaremos bajo 
la dirección del General que nunca perdió 
en la lid. y asi el éxito nos será asegu­
rado y podremos muy pronto ver las de­
cenas de miembros multiplicadas en conté* 
rías.

Los servicios del sábado son una ver­
dadera bendición. La escuela sabática, 
bajo la dirección de la Hna. Alicia Beriso, 
marcha viento en popa. Casi ha duplicado 
sus miembros y los blancos resultan pe­
queñísimos. El entusiasta director de h 
sociedad de jóvenes, cí Hno. A. Bonjour, 
ha tenido el mismo éxito. Aun los adul­
tos se sienten rejuvenecidos y contribuyen 
al éxito de las reuniones. No cabe duda 
de que la noble juventud de Rosario sal­
vará a muchos de sus semejantes de la 
ruina.

La Hna. Blanca Beriso, profesora de 
piano, ha contribuido voluntariamente con 
1.1 música, y el coro, bajo su hábil direc­
ción. merece una nota de aplauso por sus 
grandes progresos.

Ante tales demostraciones de la ayuda 
de Dios, tenemos completa seguridad de 
que él hará germinar las semillas que dia­
riamente se esparcen y nos dará ia dicha 

de ver a centenares de almas aceptar la 
verdad en Rosario.

Frutos de Jos Esfuerzos 
Misioneros de la Iglesia 

de Puiggari 
Por Juan Riffcl

Dios está coronando de éxito los es­
fuerzos que hacen nuestros hermanos de 
Puiggari, Entre Ríos, donde están estable­
cidos el Colegio y el Sanatorio Adventista 
del Plata. Vemos cumplirse las palabras 
del profeta Isaías: "Así será mi palabra 
que sale de mi hoca: no volverá a mi va­
cía. antes hará lo que yo quiero, y será 
prosperada en aquello para que la envié.” 
En cada lugar donde sc han extendido los 
esfuerzos misioneros, ya sc pueden ver 
frutos. Hay aJn?as que han dejado sus 
vicios, sus costumbres y caminos malos 
y que vienen a rendirse a los pies del 
Maestro. Las reuniones en todas partes 
son muy concurridas y el interés está cre­
ciendo. Sin duda serán’ de interés los da­
tos que van a continuación.

líl pueblo de Puiggari asiste <vr masa a 
Jas rcuuioítcí, y hasta las autoridades ha­
cen acto de presencia.

En Raccdo hay mucho interés. Cierto 
señor nos cedió un salón gratuitamente 
para que celebremos reuniones públicas. 
Una señora de esc pueblo, que es analfa­
beta, interesada en la verdad, recibió una 
carta, la que no entregó .i sus familiares 
para que se la leyesen, sino que la guardó 
hasta la llegada del joven misionero que 
acostumbraba darle estudios, quien tuvo 
que leérsela y también contestarla.

En Diamante se celebran cultos en tres 
barrios. Hay 15 personas que ya guardan 
el dia del Señor.

En StrobeJ se comenzó el trabajo con 
una familia de cuatro personas, y ahora



la revista adventista 11

as! sten a las reuniones más de quince per­
sonas.

La gente que vive en lós alrededores de 
la colina, tanto en las aldeas como en el 
campo, lia sido siempre muy reacia a la 
verdad ; hoy podemos informar, y con gran 
satisfacción, que varios de estos vecinos 
estudian la verdad y algunos asisten a la 
escuda sabática de Ptiiggnri.

El Dr. Westplial sigue con su esfuerzo 
i Crespo- La asistencia no baja de 250 

iKrsonas. A |W*« <lc ,a «ra“ «iwsición 
t[c ]a<; otras denominaciones, la gente 
atilde llenando el salón y aglomerándose 
en 1.a puerta.

I a Hna. $■ H- dv Beskow me da el 
si iiicplc informe de la obra que ella y 

. hermanas hacen en pro de los niños Otro» ■■ ■ -
del P«eb1° <k‘ C1'tfStK);

.«Cada sábado celebramos las reuniones 
desde las basta las 17 horas. Asiste 
rc guiar mente tur término medio de 65 ni-

Durante las vacaciones de julio asis­
tían irnos 90; cuando se reanudaron las 
clases, estos niños sentían muchísimo te­
ner que íallar a la 'Sociedad de Buenos 
Niños.’ Algunos lloraron amargamente; 
oíros nos dijeron que saldrían de las cin­
es a esa bora para asístiv* y llasla llay 

algunos que faltan a la escuela el sábado 
ara estar presentes en nuestro culto.
,.j 0, curas nos hacen mucha oposición. 

Todos lo® padres católicos cuyos hijos 
asisten a nuestra ‘Sociedad de Buenos 
Mióos* tienen que confesarse, y se les 

de que si siguen mandando a sus 
no serán admitidos más en 
católicas. A causa de esto,

amenaza 
niños, éstos 
la«; esctí'Cin.s 

" hü-iido los niños que sus padres no los S,|O1V>> _ t_ ,__ „„»,IU., IT„r,
dejan venir, 
señora dijo:

- q j- no podemos retener mas a nuestros 
uiíios’en ««•* V" tr"c a S” h.iiíl° 

una jardinera desde lejos y al mismo 
tiempo asiste él también. Un sábado que 
,1O nudo venir nos avisó con una nota, dis­
culpándose. Esta familia asiste a las cou- 
ícrc icias y está muy interesada. La bijila 
L director de la escuela principal de la 

... y |a ¿el gerente del banco, se ins­
cribieron en nuestra escuela de iglesia. 
Asisten también regularmente a la escuda 
^1,ática; sus padres dicen que no las pue­
den retener más crt casa."

Verdaderamente es mucho lo que pode­
mos hacer uniéndonos cu esfuerzos organi­
zados. Estoy seguro de que la iglesia de 
Ptiiggari tendrá, antes de fin de ano, mas 
de 25 almas listas para el bautismo. Ojala 
hicieran todos mittlr» hermanos lo mis­
mo. Que nuestro buen Dios bendiga el 
trabajo de nuestros hermanos.

lo lineen a escondidas. Una 
'No sé qué tienen esos sabi­

■----- - ----- dijo que hasta no ver las placas mismas no
Ef É Xito en la obra de Dios depende de estaba en condición de decir lo que se de­

ja consagración y de la perseverancia. bia hacer.

ASOC. BUENOS AIRES

Una Respuesta a la Oración
Por Pedro M. Brouchy

Por varios meses estuve sufriendo, del 
estómago sin poder hallar una causa con­
creta a la cual atribuir el mal que sentía. 
Al principio no le di importancia. Luego 
comencé a notar que mi estómago lio tole­
raba las verduras ni las frutas, lo que me 
indujo a dar atención más seria a mi con­
dición. Me sometí a un régimen muy se­
vero de alimentación sin encontrar alivio, 
al fin de lo cual decidí dar completo des­
canso al estómago por medio de un ayuno 
tic varios di as.

A pesar de lo enérgico de! tratamiento 
que estaba siguiendo, en vez de mejorar 
empeoré notablemente. Eso me hizo sos­
pechar de la presencia de una úlcera en el 
estómago: llamé al médico, quien con­
sideró conveniente hacer algunas radio­
grafías, las que mostraron un estado muy 
anormal del estómago, el cual se hallaba 
enormemente dilatado y con urí punto sos­
pechoso.

Cuando visité nuevamente al médico, me 
comunicó sus impresiones poco halagüe­
ñas de mi caso y yo decidí aceptar lo que 
Dios dispusiera resignada mente.

Cuando comuniqué a mi esposa lo que 
el médico había dicho, al principio fué 
hondamente afectada; luego salió y fué 
a visitar a los Htms. Oppegard, de donde 
volvió muy consolada. Trató de conven­
cerme de que debíamos tener una reunión 
de oración para pedir a Dios que me sa­
nara, y como yo objetara que no quería 
pedir a Dios que modificara sus propó­
sitos para conmigo, usó como argumento 
lo que experimentara Exequias, a quien el 
profeta le comunicó un mensaje directo 
diciéndole que preparase su casa porque 
tendría que morir de la enfermedad que 
estaba sufriendo, y él oró al Señor, reci­
biendo del mismo mensajero la respuesta 
de que su vida sería prolongada por 
quince años.

Finalmente celebramos la reunión de 
oración, y los hermano^ de Florida y tam­
bién los de Buenos Aíres lo hicieron. 
Debo hacer notar que en todo ese tiempo 
yo dormía muy poco, y a veces nada. 
Desde esa noche, en cambio, dormí muy 
bien. Cuando desperté le dije a mi es­
posa: “El Señor me sanó; me siento muy 
bien.” Ese día teníamos que ir nueva­
mente al médico y llevar las copias de 
otras radiografías que él habia hecho sa­
car en el hospital, y al presentarnos nos

Cuando volvimos a casa encontramos a 
dos médicos que habían venido de Buenos 
Aires a Florida expresamente a verme 
porque habían oído decir que yo tenia 
cáncer al estómago. Les explicamos lo 
que pasaba y el Dr. Gambetta, que es ra­
diólogo de la Facultad de Medicina y 
tiene un instituto propio de radiología y 
fisioterapia, se ofreció para verificar o 
rectificar la presunción existente. Nunca 
antes habia visto yo al Dr. Gambetta. sólo 
conocía a la Dra. Gambetta, su esposa, 
pero en vista de fa manera tan espontánea 
en que se hizo el ofrecimiento y del in­
terés que mostraba por mi salud acepté, 
y esa misma tarde luí a su instituto. Me 
hicieron un cuidadoso examen' con rayos 
X y me tomaron cinco radiografías del 
estómago y de los intestinos.

Al día siguiente, después de ver las ra­
diografías, el Dr. Gambetta me aseguró 
que no había cáncer ni úlcera, y que el 
estómago estaba completamente bien. Me 
pidió las copias de las radiografías ante­
riores, v después de observarlas cuida­
dosamente me dijo: "Cuesta creer que 
esas radiografías sean del mismo estó­
mago” Ciertamente había un cambio muy 
notable. Yo me sentía muy bien y el estó­
mago que había estado enormemente dila­
tado se había modificado fundamental­
mente. Se achicó y volvió a su lugar.

El día anterior mi señora dijo: "A pe­
sar de lo que muestran las radiografías, 
si Dios quiere él puede cambiar esta con­
dición." Y verdaderamente se verificó un 
cambio enorme. No sólo se modificó el 
aspecto del estómago en las radiografías, 
sino que puedo comer libremente fruta y 
verdura y cualquier otra cosa, gracias a 
Dios,

No sólo me permitió Dios volver a la 
salud, sin» Qtie la amistad de ese matri­
monio de médicos nos está resultando muy 
útil. Por medio de ellos han sido atendi­
dos y operados algunos de nuestros col- 
portores. También arreglamos con ellos 
para que todos ios adventistas que vayan 
a su instituto con una tarjeta que les pro­
porcionaremos en nuestra oficina, reciban 
Un descuento considerable sobre los pre­
cios corrientes, y l.-( doctora estableció su 
consultorio en Florida, donde atiende a 
los enfermos de la Sociedad Dorcas.

Ciertamente Dios da más de lo que nos­
otros le pedimos. El Señor nos permitió 
pasar por momentos de aflicción, pero él 
también nos ha consolado y por eso ala­
bamos y glorificamos su nombre, "porque 
es bueno; porque para siempre es su mise­
ricordia.”

"Pedid, y se os dará: buscad, y halla­
réis; llamad y se os abrirá. Porque cual­
quiera que pide, recibe-”
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Frutos de la Semana Grande
Por Aloís Cevora

Cuando eir los meses de septiembre y 
octubre de 1931 la Asociación Buenos 
Aires hacía propaganda para la venta de 
los libros durante ta Semana Grande, ro- 
guc a Dios que me ayudara en mis pro­
pósitos de ganar algún alma para él-

■ Entonces me acordé de un señor cono­
cido que era protestante y tenía un nego­
cio de calzados. Como siempre distribuía 
una buena cantidad de Atalayas, resolví 
visitarlo. Así lo hice, vendiéndole un 
juego de libros chicos y subscribiéndole a 
El Atalaya. Entonces me manifestó que 
conocía a otro señor relojero, que sim­
patizaba con los adventistas, y que tenía 
un libro titulado "Hacia la Edad de Oro." 
Para enlabiar conversación con este señor 
relojero, le llevé un reloj y le obsequié 
un Atalaya cuya portada representaba la 
bóveda celeste estrellada y tenia, además, 
la siguiente inscripción: “Los ciclos cuen­
tan la gloria de Dios, y la expansión de­
nuncia la obra de sus manos." Este obse­
quio le alegró mucho, por atraerle en 
sumo grado las lecturas que tratan de 
las estrellas. Hablándole luego de la obra 
de los adventistas me manifestó que estaba 
leyendo el libro “Hacia la Edad de Oro" 
y que jamás había leído un libro igual. 
Pude entonces hacerle subscriptor de El 
Atalaya, vendiéndole también un juego 
ie libritos de la Semana Grande y una 
Biblia,

Como fruto de estas ventas y in¡s P®5* 
teriores visitas misioneras a esc hogar, 
este señor y su esposa aceptaron la ver­
dad, gracias a la ayuda y la dirección di­
vinas, bautizándose el 10 de diciembre 
ppdo. Hoy él es nuestro director de la 
escuela sabática y en su casa se celebran 
las reuniones para los hermanos e intere­
sados.

Y como fruto del obsequio de Atalayas 
y de la venta de los juegos de los libros 
de la Semana Grande al señor comer­
ciante de zapatos, su hija mayor, la Srta. 
Isabel A. Douthat, aceptó la verdad por 
la lectura de la revista y del libro "Por 
Sendas Extraviadas." Ella es actualmente 
nuestra secretaria de la escuela sabática y 
maestra ayudante de menores. Dios con­
testa las oraciones y premia los constan­
tes esfuerzos hechos por los suyos.

Nuestro fiel Hno. Susparrequi Dionisio, 
quien vive en medio de un ambiente hos­
til a la verdad, siendo que ninguno de sus 
familiares quiere oír el evangelio, recibe 
constantemente sus diez Atalayas por mes, 
y como reside en el campo, no pierde 
Oportunidad alguna de dar a conocer el 
mensaje. En los comienzos de la campaña 
de ta Recolección Anual de 1932. llegó a 

su granja un peón, a quien empleó en la 
cosecha del maíz. Tan pronto como nues­
tro hermano tuvo oportunidad, entregó a 
este peón un Atalaya y algunos trataditos 
hablándole de la verdad y del sábado. 
Cuando le hubo mencionado el día sábado, 
el peón 1c dijo en seguida, que acababa de 
llegar de una chacra en la cual el dueño 
no permitía'a sus peones trabajar en día 
sábado, lo cual fué motivo de gran gozo 
para nuestro hermano. Resolvió entonces 
ir a visitarlo. Salió un día a recolectar 
dinero para las misiones, y íué a visitar 
a este señor, quien vive a unas cinco le­
guas de distancia de su casa, hallándolo, 
efectivamente, y pudiendo enterarse de que 
sc había convertido por la lectura del li­
bro "El Conflicto de los Siglos,” y desde 
hacia diez años guardaba el sábado sin 
saber que existía algún otro que lo hi­
ciese. Después de esa visita entablamos 
amistad con esc señor, el cual nos mani­
festó que lo primero que deseaba era una 
maestra adventista, para educar a su fa­
milia en la doctrina cristiana. Avisados 
los pastores Brouchy y Howell de esto, 
enviaron a la maestra Srta. Alicia Bishop, 
quien formó una escuelita rural, a la cual 
asisten niños de varias familias. Ella es 
a la vez maestra de escuela sabática y 
hace un trabajo tenaz en nuestras reunio­
nes de los sábados.

Pero Satanás se ha airado al. ver que 
Dios hace resplandecer su luz sobre sus 
hijos en 25 de Mayo, y se ha valido de 
un cura católico para deshacer el princi­
pio de la obra. Este sc introdujo en el 
hogar de nuestra fiel Hna. Isabel Douthat. 
hablándole con melosidad filosófica y que­
riendo convencerla de que las Biblias pro­
testantes son falsas. Para colmo, y que­
riendo derribar la verdad del sábado, le 
obsequió una hermosa Biblia de Torres 
Amat, en la cual faltaban quince capítulos 
de San Mateo, encontrándose en su lugar 
los libros apócrifos.'

Al ver el cura que sus esfuerzos no te­
nían resultado, se ensañó contra nosotros, 
"los evangelistas,” como nos llama y 
cuando me vió en una exposición cele­
brada el 18 de junto ppdo-, indujo a un 
señor que estaba a su lado a gritar gro­
seramente: "¡Evangelista!" Pero tras un 
quejumbroso “¡ Ay!” procedente de los la­
bios del cura, fué éste llevado al hospital 
de la exposición, donde, bajo el cuidado de 
las monjas, falleció a los siete días- El 
que quería injuriar a un hijo de Dios y 
deshacer su obra, enmudeció para siempre.

I Jios bendice este lugar. La obra avan­
za en 25 de Mayo, lenta pero seguramente. 
Dios envía cada vez más luz sobre este 
lugar. Ahora están aquí tres colportores: 
los esposos Mosafini y el Hno. Henkel, 
y cada jueves reúno en mi casa de diez a

veinte personas a quienes el Hno. Mosa- 
liiii, con su acostumbrada serenidad, habla 
de! evangelio. Creo que antes de fin de 
año depositaremos algunas gavillas más a 
los pies del Señor. Ruego a lodos los her­
manos que hagan oraciones fervientes por 
la obra en 25 de mayo, para que Dios nos 
ayude a continuar la obra comenzada y 
afirmarla, edificando una capilla, la cual 
viene haciéndonos mucha falta.

DE CHILE

Un Ejemplo de Fidelidad
Por E. Block

Un ejemplo de fidelidad digno de men­
cionar, y que tal vez podrá ser de gran 
ayuda a los que pasan por incidentes simi­
lares. es el caso de nuestra querida Hna. 
María de Torres, de Chile.

Ella conoció la verdad a mediados del 
año pasado y la aceptó cotí mucho fervor 
y sinceridad. Su esposo no compartió sus 
ideas y pronto llegó a ser un acérrimo 
enemigo de la verdad, y por consiguiente* 
no tardaron en levantarse graves dificul­
tades que pusieron a prueba Ja fe de la 
Hna. Torres. Pero, “¿Quién nos apartará 
del amor de Cristo?” (Rom. 8:35, 38, 
39.) A mentido este hombre era terrible­
mente atormentado por los espíritus, y 
para colmo era bebedor; en otras pala­
bras, el diablo mismo habitaba en esa casa 
y bacía en ella su maléfica obra, Pero 
Cristo también entró en ella, y pronto 
pudo verse cumplida una vez más la pro­
fecía: "Enemistad pondré entre ti y la 
mujer.” (Gén. 3:15.) Pero no íué ésta 
una enemistad teórica, porque el diablo 
no se conforma con teorías, sino que hace 
todo prácticamente. Más de una vez nues­
tra hermana fué librada milagrosamente 
del puño cruel de su esposo, quien trataba 
de castigarla por el solo hecho de asistir a 
nuestra iglesia.

Cierto sábado de mañana su esposo la 
amenazó con darle una soberana paliza, si 
iba otra vez a la iglesia. Ella tuvo ta cer­
teza de que Dios la ¡ha a librar de tan 
cruel sentencia, y así fui confiadamente a 
la escuela sabática. El diablo, como hi­
ciera antiguamente con Sardo de Tarso, 
inspiró a su agente a que castigara severa­
mente a su esposa. Para lograr con más 
éxito su cruel intento, este hombre fué 
a emborracharse eti una cantina. Pero 
aquel rayo que hirió a Saulo, hirió tam­
bién a Torres: un proyectil lo hirió grave­
mente en aquel instante y cayó en tierra. 
"Saulo, Sanio, ¿por qué me persigues?” 
Inmediatamente íué llevado a un hospital, 
donde pocos días después su vida cambió 
completamente. Allí se convirtió, allí en-
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centró a su Salvador, y allí pidió perdón 
a su esposa y a su Dios, prometiendo ser­
virle hasta la muerte si lo sanaba.

Anteriormente había prometido casti­
garla si se bautizaba, pero entonces la 
llamó y le dijo: “Hija, bautízate,'* y con 
sus ojos bañados en lágrimas agregó: 
“Siento mucho no poder acompañarte en 
este solemne paso." Durante su enferme­
dad leyó varios de nuestros libritos. agra­
dándole especialmente "Cristo Nuestro 
Salvador," el cual guárdale» siempre bajo 
su almohada, para ahuyentar a los espíri­
tus que tanto Je atormentaban.

luí Una, Emereiiciana Herrera, quien 
también oraba por la conversión del Sr. 
Torres, tuvo mucho placer en ver el ma­
ravilloso cambio efectuada en la vida dc 
éste, aunque el que habia sido objeto de 
sus oraciones se hallaba crf su lecho de 
muerte.

Después de tres meses de largo su­
frimiento durmió en el Señor, agradecido 
a Dios por haber conocido la bendita es­
peranza de una nueva vida en Cristo. Fué 
herido un sábado, y tres meses más tarde, 
también fué sepultado un sábado.

La Hna. Torres es hoy una fiel hermana 
en la fe. y abriga la esperanza de reunirse 
con su esposo otra vez en la tierra nueva. 
“Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la 
corona de la vida.” (Apoc. 2:10.)

AJfiütws de |o3 
miembros de h 
•Clcsij de Temuco,, 
CJülc, reunidos 
[Mira despedir al 
Hno, PidouXv 
quien fué trajín- 
dado ,1 Amóla- 
EMta.

Temuco
La fotwirafía que va adjunta muestra 

una parte de 'a iglesia de Temuco tal 
como era en los últimos días de junio, con 
motivo riel traslado del Hno. Pidoux a 
Antofagasta-

Nos cuenta el Hno, Pídotix que queda­
ron como seis familias interesadas en la 
verdad, exceptuando algunas familias que 
salieron a otros lugares. I.a asistencia a 
las conferencias de los domingos pasaba 
de 1011 personas. En la reunión de jóvenes 
la concurrencia alcanzaba a 50. Los adul­
tos también están asistiendo allí a las reu­
niones de jóvenes.

En Cherquenco quedaron cinco almas 
<|itc esperan el bautismo, y hay otros 
quince interesados. Las reuniones se cele­
bran en una casa particular, cedida volun­
tariamente por una de las hermanas. En 
Lautaro unas cinco familias se han inte­
resado en la verdad. Una de ellas iba a 
empezar a guardar el saltado.

Hay dos casos interesantes de entre los 
hermanos que se bautizaron durante el 
Congreso Anual, Cuando la Hna. Aída 
Muñoz recibió il mensaje se dirigió a los 
sacerdotes a contárselo. Les pidió que le 
mostraran que la Biblia hablal*a en contra 
del mensaje recibido, y llegó hasta donde 
estaba el obispo para conseguir uu certi­

ficado en el que 
de Torres Amat — — _
tica: con este certificado se dirigió : 
parientes y amigos presentándoles la 
dad. Algunos de 1er 
sido contrarios quedaron

constasc que la versión 
de la Biblia era autén- 

ió a sus
ver­

os que siempre habían 
_________ __ ' muy interesados. 

Cuando la hermana subía del agua del 
bautismo en las riberas del Cautin, su 
esposo la abrazó llorando de gozo. Ahora 
él se está preparando para seguir el mismo 
ejemplo.

El otro caso es el del Hno. Valdcvenito. 
quien era anteriormente un ferviente cató­
lico. El día del “Espíritu Santo," s< 
arrancó una uña al abrir una mamp 
Después de haber reflexionado mucho 
día en cuanto a la manera 
sufriendo, recibió una ii 
familia Cuevas y asistió .... ........ -
aceptando de todo corazón el mensaje 
Dios para esta hora.—li. Aluioiitt.

mampara. 
------- > ese 

en que estaba 
invitación de la 

’ a las reuniones 
; de

Esfuerzos Públicos en 
Santiago

Después de' regresar de la Argentina, 
c! Hno. Block comenzó un esfuerzo pú­
blico eti la calle Porvenir, Santiago. Las 
primeras reuniones fueron sorprendidas 
por el mal tiempo. Como por muchos años 
no habíamos tenido lluvias y fríos inten­
sos, esto restó la asistencia a las primeras 
reuniones, pero en las siguientes se llena­
ron todos los asientos y aun hubo quienes 
quedaron de pie.

Las conferencias se han venido cele­
brando tres veces por semana. Hay como 
un centenar tic interesados, varios de los 
cuales empiezan a hacer planes para guar­
dar el sábado. Los diarios de la Capital 
han prestado su concursa al II no- Block, 
anunciando gratuitamente las conferen­
cias. El coro, la orquesta y todos los ofi­
ciales de la iglesia están cooperando am­
pliamente con él. y mediante la bendición 
de Dios tenemos la seguridad de que se 
cerrará el año 1933 con una buena cose­
cha de almas.

Antes de empezar el esfuerzo eti Por­
venir. el Hno. Block dirigió esfuerzos 
públicos en los grupos de San José y los 
Guindos. A fin de que los habitantes de 
estas poblaciones recibieran la invitación 
a asistir a las conferencias adventistas, se 
repartieron volantes en esos barrios. Hay 
muchas personas que nunca han oído el 
mensaje adventista y que ahora se han 
interesado en la verdad. Damos gracias a 
Dios porque aun en los barrios más apar­
tados se levantan pulpitos adventistas 
anunciando el inminente regreso del Salva­
dor.—E. sfhnonlc.

La Paz
Desde hace algunas semanas el Hno, 

Bustos está celebrando un esfuerzo pú­
blico en La Paz. Aunque la iglesia no 
está terminada y faltan algunas puertas y 
ventanas que dejan pasar el aire frío al 
interior, la asistencia ha sido numerosa 
desde la primera reunión. El Hno. Bustos 
no tuvo necesidad de hacer invitaciones, 
pues sin ellas faltaron asientos, y en cada 
conferencia hubo gente de pie. La t« 
de ello estriba en que los miembros 

‘muy misioneros. I V—- —___
sobresalió en 1932 en toda la .Asociación 
en lo que se refiere al número de visitas 
traídas a las reuniones. y aunque en los 
trimestres pasados la iglesia de Valdivia 
le quitó el puesto, con este nuevo esfuerzo 
y el entusiasmo que están desplegando los 
miembros de La Paz." otra vez se colo­
carán a la cabeza, ¡Qué bendición más 
grande! ¡Una iglesia activísima, en la 
cual cada miembro trabaja para llenar el 
salón de cultos, y que está recibiendo la 
bendición de Dios!

El Uno. Bustos calcula que como resul­
tado de este esfuerzo de 40 a 50 personas 
ingresarán en la clase bautismal que em­
pezará . inmediatamente después que .el 
esfuerzo termíne. I a sociedad de jóvenes, 
que dirige con tanto acierto el Hno, Re­
yes, está apoyando el esfuerzo empeñosa-

razón 
son 

La iglesia “La Paz” 
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mente. Sus miembros visitan a los intere­
sados, traen visitas a las conferencias, y 
cada joven está invitando vcrbalmente al 
público.

Además del esfuerzo que realiza en La 
Paz. esta iglesia está predicando el men­
saje en diferentes barrios de la ciudad: 
Carrascal. Morandé, Tropezón, Blanquea­
do. Presidente Montt, Hornillas y Buenos
Aires. Nos regocijamos en el Señor por 
tener una iglesia tan llena de celo misio­
nero.

Curicó, Escuela de Iglesia
Hace algunos años sc radicó en Curicó 

nuestro querido Hno. Francisco J. Reyes 
con su señora. Fueron a ese lugar con 
el único propósito de levantar la obra de 
Dios. Organizaron’ la primera escuela sa­
bática, y más tarde sc organizó la primera 
iglesia y con ella una sociedad de jóvenes.

El ideal del Hno. Reyes era llegar a 
tener una escuela de iglesia. A esc fin 
dedicó todas sus fuerzas. Ultimamente, 
otra de nuestras abnegadas hermanas, la 
Sra. Carmela V. de Rojas, quien reside en 
Iquique, compró en Curicó una propiedad, 
al mismo tiempo en que pidieron a la igle­
sia el local que ocupaba. Allí se instaló, 
pues, la iglesia, y allí sc comenzó también 
con una escuela. En el mismo edificio 
vive el profesor.

Ha empezado este año a funcionar por 
primera vez en Curicó una escuela de igle­
sia adventista, bajo ¡a dirección del Hno. 
Luis Rojas y su fiel esposa, que lo se­
cunda esforzadamente. En el grabado ad­
junto aparecen los miembros de la iglesia 
rodeados de nuestro valiente y abnegado 
anciano F. J. Reyes y una veintena de ni­
ños, número con que empezó la escuela.

“El Mérito de un hombre no se debe 
avaluar por el triunfo que ha obtenido 
sino por las dificultades que ha vencido."

Escuela primaria 
adventista de Cu­
ricó. Chile. En el 
centro del grupo 
se ve a los esposos 
Rojas, maestros 
de la misma.

La Niña Ciega y su Biblia
Cierto verano, un evangelista recorría 

las aldeas de Francia, enseñando el evan­
gelio de Jesús de casa en casa y distribu­
yendo . su Santa Palabra. Al entrar un 
dia en’ la amplia y baja cocina de una ca­
baña cubierta de enredaderas, vió a una 
mujer de edad mediana planchando afa­
nosamente. a un muchachito, y a una jo- 
vcncita de unos 17 o 18 años que estaba 
trenzando paja; y al observarla, pronto se 
dió cuenta de que la niña era ciega.

Comenzó entonces a referirles la histo­
ria de Jesús, de su amor, sus sufrimientos, 
su muerte, y pronto vió que las lágrimas 
fluían lentamente de los ojos sin vista de 
aquella niña. Eran realmente buenas nue­
vas para esa madre y su hija, porque aun­
que ellas acostumbraban a cantar himnos 
y murmurar oraciones a la virgen Ma­
ría, Cristo y su salvación eran aún des­
conocidos para su corazón’. Después de 
que el evangelista les hiciera varias visi­
tas, ambas fueron conducidas al redil de 
paz.

Un gran anhelo nació en el corazón de 
María, la pobre niña ciega, de que le fuera 
restaurado el bendito don de la vista, no 
para poder ver el ciclo azul, la clara luz, 
los sonrientes ojos de su hermanito o el 
bondadoso rostro de su madre, sino para 
poder leer las benditas palabras de Jesús, 
quien dijo: 'Venid a mí . • • que yo os 
haré descansar.’ Antes de dejar la aldea 
el evangelista buscó un hombre de Dios 
que habitara allí y sc interesara en ense­
ñar a unos pobres ciegos a leer y traba­

11/

jar. Se hicieron los arreglos necesarios 
para que María pudiera dedicar una hora 
cada mañana para aprender con él a leer 
la Biblia en tipos B raí lie, o de relieve.

¡ Cuán feliz se sentía ella una hermosa 
mañana, cuando, llevando de la mano a su 
hermanito. mientras sostenía en la otra su 
preciosa Biblia, salió para tomar su pri­
mera lección. Pero, ¡pobre María! Se 
requería un tacto n»uy delicado para po­
der distinguir el escaso relieve de las 
letras, y sus dedos sc habían vuelto duros 
y callosos por el trabajo constante con 
la paja. Una y otra vez lo probó, pero en 
vano. Entonces le vino la idea de que si 
cortara la piel gruesa de sus dedos, pronto 
nacería piel nueva, blanda y suave. Así lo 
hizo, sin ocultar el dolor que ello le pro­
ducía. Pero su trabajo con la paja no 
podía suspenderse porque ello ayudaba a 
comprar el sustento diario. Cuando rea­
nudó su lección de lectura, cálidas gotas 
de sangre corrieron de sus dedos hacia las 
sagradas lincas. Pero todo fue en vano.

A pesar de su chasco María procuró 
mostrarse alegre. Dios había abierto los 
ojos de su alma y podía alabarle por ello. 
Estrechando su Biblia contra su corazón, 
sc arrodilló para orar. Y suplicó que ya 
que no podía leer |as celestes palabras, 
que Dios las susurrara a su alma a fin de 
que su espíritu no estuviera en tinieblas 
como sus ojos. Sus labios rozaron la 
Biblia y ¡oh gozo! Para los suaves labios 
aquellos perfiles de relieve eran clara­
mente perceptibles y po<|ía seguir sus con­
tornos con exactitud. Con una exclama­
ción de gozo pasó linca tras línea por sus 
ansiosos labios. ¡Cuán claro y fácil era 
todo! Los labios podían hacer lo que los 
dedos endurecidos por el trabajo no ha­
bían podido—podían leer. “¿No es una 
bendición besar las dulces palabras mien­
tras las leo?” murmuró para sí.

¿ No se levantará esta pobre niña en el 
juicio y condenará a muchos que, te­
niendo ojos no ven? ¿Estáis leyendo y 
estudiando el bendito Libro todos los 
días? ¿Son sus palabras una lámpara a 
vuestros pies y una lumbrera a vuestro ca­
mino? ¿Amáis las benditas palabras de 
Jesús con un amor profundo, sincero, 
como las amara aquella pobre niña ciega 
de Francia?—Adaptado y abreviado del 
Youth’s Instructor.
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¡**La Revista Adventista” 

es para Vd,, Lector!
Por E. W. Thomann

Hace algunos sábados estuve de visita 
cutre un grupo de creyentes, quienes desde 
hace años celebran Semanal mente la es­
cuela sabática y el culto y son ’a menudo 
visitados por obreros o hermanos encarga­
dos de predicarles.

Antes de comenzar el tema riel dia, pre­
gunté a los presentes cuántos de ellos leían 
La Revista Adventista, resultando, para 
gran sorpresa mía, que no había allí nin­
gún subscriptor del órgano de nuestra 
iglesia. Al explicarles el objeto de La 
Revista, cada familia representada allí 
díó su nombre, subscribiéndose a ella 
hasta fin de año, para luego volver a suhs- 
cribif^^ por mdo el ano siguiente.

Pensando en la posibilidad de que haya 
en otros lugares algunos casos similares, 
quisiera, hasta donde sea posible, alcanzar 
a los tales, sea directamente, por las pá­
ginas de La Revista o por intermedio de 
los obreros o hermanos interesados en la 
edificación espiritual “del cuerpo de Cris­
to.- (Efe. 4:12.)

; Concededme, pues, por unos mámenlos 
vuestra atención ! Uzi sermón dado por un 
pastor u otro obrero que visite a una igle­
sia o grupo, dura por lo común unos 40 
o 45 minutos. Por lo general, los herma­
nos piensan <tue la visita de mí predicador 
vale los gastos que ocasiona—cuando hay 
a quien enviarles,—y así lo cree también 
el que escribe- Pero La.Revista hace en 
el año t-rñJfñ-ñrro «bita, y cuestan todas 
ellas sólo el precio de la subscripción 
anual.

Las ¡ó páginas que cada dos semanas 
trac el órgano de nuestra iglesia contienen 
mucho más material, y ¡, |a vez es un 
material mejor surtido que el que el me­
jor predicador pueda darles cu una visita. 
Entre los colaboradores de La Revísta 
figuran no sólo los obreros cuyos nombres 
Sc hallan indicados en la última página de 
¡a misma, sino también Jos hombres que 
están a la cabeza de nuestra obra mun­
dial, los obreros de la División, de las 
utiiohes y de los campos locales, así como 
los de las diferentes instituciones que di­
chos campos abarcan. También contribu­
yen ¡os secretarios departamentales; y aun 
cada creyente que escribe contribuye, di­
recta o indirectamente, a proporcionar ct 
material que ésta contiene.

El apóstol Pablo menciona en Efe. 4: 
11-15 (leedlo, os conviene) cinco “dones 
espirituales” (1 Cor, 12; 1), destinados a 
contribuir al perfeccionamiento de los san­
tos. “hasta que todos lleguemos a la uni­
dad de la fe y... a la medida de la edad ¡ 
de la plenitud de Cristo.” Así, el órgano ,

de nuestra iglesia» con su variado material 
de lectura—sea éste formado de textos 
bíblicos escogidos» citas del espíritu de 
profecía, o artículos de nuestros principa­
les obreros en todo el mundo, además de 
los de nuestros propios campos—repre­
senta todos esos diferentes dones, y mu­
chos de los otros mencionados en 1 Cor.

NECROLOGIA

CALDERON.—'Falleció el 2 de septiembre, 
a la tierna edad de diez Semanas y cuatro días, 
Guillermo Luis Calderón, el amado hijo de 
Anadeto Calderón y Margarita Datima de Cal1 
derón. La causa de su muerte fué una bronco* 
neumonía,, contra la cual luchó tenazmente du­
rante trece -dia». Hubo u» breve servicio fu* 
nebro en La casa do loa padres, en el cual se 
pronunciaron palabras de consueto basadas cu 
la tan preciosa promesa que el Señor nos ha der 
Jado en Jer. 31:: 16: "Reprime tu vos del llanto, 
y tus ojio» de las lágrimas; porque . . . volee* 
ráii dk ia tierra del enemigo.*'* Giúllenuito fue 
enterrado en el cementerio de La Plata. Exten­
dernos nuestra más sentida simpatía a la lina. 
Calderón y a su esposo,, como también a los 
abuelos y demás deudos, en este momento de 
sensible perdida. EDGAR BROOKS.

l’UGNI.—En Alvear, provincia de Comen­
tes, falleció el I? de septiembre, a la edad de 
58 años, maestro fiel Hno. Lázaro PügnL Hace 
alrededor de 23 años que li:ib¡¡i Vellido de Italia, 
mi país natal, para radicarse en la Argentina, 
y seta años ha entregó su corazón a Jesús. Fué 
mi hermano fiel y fervoroso hasta el mismo ins­
tante de sn muerte, que acaeció después de tina 
prolongada enfermedad. en la cual demostró 
cristiana resignación. Le lloran su esposa, tres 
hijos y Seis. hijas. La iglesia de Alvear siente 
un gran vario por d fallecimiento del Hno- 
Furiiií, pero tiene la certeza de que se levantará 
al toque de la final trompeta,

NIELS WENSELL.

FOLCUERA.—Ramón Folguera falleció el 
10 de Julio del corriente .nica a lia temprana 
edad de dí« año*. Era miembro de la escuela 
sabática de Florida,. Bucnou Aíres. Sus padres 
y siete hermanos lamentan su ausencia, Duran­
te au enfermedad, Ramón repetía siempre lo* 
versículos que había aprendido en la escuela sa­
bática, Aun en los últimos momentos de su 
vida habitaba de Jesús y hacía oraciones. Fue­
ron pronunciadas las promesas de la segunda 
venida de Jesús y la resurrección. de los justos 
por el que subscribe, ayudado por el Hno. Wal* 
ter G. Lawson. director de la escuela sabática 
de Florida—A. BUZUGH FRIAN.

Dr.
Angel
Cobos
Araya

COBOS.—El 10 de agosto» después de una 
corto enfentied.*u], falleció en Valparaíso. Chile, 
el apreciado Dr. A ngel Cobos A raya. El ^r- 
Cobo» era hijo de nuestra querida hermana 
Fabos. de Santiago. Aunque él conocía la vtr- 
dad desde hacía varios años, había aplazado S'»

decisión ; pero, al sentirle enfermo, dijo a su 
madre que había hecho un pacto con Dioí pro- 
metiéndole que, SÍ mejoraba, se bautizaría ei 
16 de agosto y le seguiría fielmente, Pero el 
Señor, viendo el corazón arrepentido y los difi­
cultades y tropiezos que esté hijo suyo tendría: 
que arrostrar para serle fiel, le hizo descansar 
en perfecta. paz y con ta esperanza de una re- 
surrección feliz en aquel día bendito- Sus últi­
mas palabras, después de haberle ungido, Según 
eu deseo, fueron: Estoy listo."

Fue mi privilegio no sólo ungirle y pisar lo* 
Últimos momento* de su vida con el, sino efec­
tuar un servicio religioso en su casa y otro en 
el cementerio-i ante un numeroso grupo etc 
relaciones y colegas, los que ocupaban 78 autos 
y dos ómnibus, además de algunas representa­
ciones que marchaban a pie. Todos ellos cscti- 
chacón., en per ícelo silencio, acerca de nuestra 
bendito esperan ®a en cuanto a la resurrección, 
Como el Dr. Cobos había servido varios anas en 
la marina, la banda de esta le acompañó y se 
le rindieron k>5 honores correxpoT>díentes a su 
prado. Quiera el Señor de la vida consolar a su 
madre, hermanos y demás parientes que lloran 
su ausencia- C. H, MAYR.

LEISS-—El Uno. Gustavo Leiss, de la igle 
sin de Centenario, Entre Ríos, durmió en el Se­
ñor el 16 de agosto a las 12.4 a horas, después de 
haber estado enfermo durante .?4 días, y haber 
pasado los últimos quince días en el Sanatorio 
Adventista del Plato, donde falleció. Nació en 
Bol iota, Rusi*- =1 l® de junio de 1869; es hija 
de Daniel Leiss y Ana Bebí. Contrajo su pri* 
raer matrimonio con Carolina Weíss en el Bra­
sil en el año 18®L De este matrimonio nacie­
ron 16 hijos y 53 nietos, habiendo fallecido seis 
de los hijos. Sc estableció en Diamante. Entre 
Ríos, en 1S92, contrajo un segundo matrimonio 
con Sofia Lehmann Vda, de Kraus en 1922, na- 
cíetkdo de este matrimonio dos hijos. Le sobre* 
viven su segunda esposa, doce hijos, nueve hi­
jastros y 53 nietos. El Uno, Leías fué sepul­
tado en el cementerio de Víale, y fueron habla­
das palabras de consuelo y de esperanza por el 
que subscribe*

C. E. WESTPHAL.
RIVERA.—El sábado 12 de agosto falleció 

en Santiago de Chile, el Uno. Darío Gonzá­
lez Rivera. li’J» de Javier González y de Mer­
cedes Rivera de González, Descansa actualmente 
en el sepulcro, hasta que el Dador de ta vida 
lo llame, ««o como descendió n la tumba, con 
dolores y sufrimientos, sino revestido de inmor­
talidad, para g^/ar de la vida cierna con los 
redimidos* En este momento de dolor,. suplica­
mos el cmesuri^ divino para, nuestros queridos 
hermanos González, Ll Señor iras ayude a 
serle fieles hasta la muerte, para recibir luego la 
corona de Ia vida,

J- A* AYVAZIAN.

GAL1 NA/—El viernes 19 de mayo, a las 
¡8.3'J horas, durmió en el Señor la Hna. Ra­
mona Vda. de üauna, a ]a edad de 6J años. La 
extinta había aceptado la fe adventista en la 
ciudad de Asunción, Paraguay, siendo bautizada 
por el pastor Santiago Mangold «¡n el año 1913. 
Desde entonces, supo mantenerse fiel y activa 
en I» iglesia. SentSa gran gozo al trabajar por 
Crista, y hablaba a Sus vecinos y amigos sobre 
la salvación de sus almas.

Hasta unos momentos antes de su muerte, su 
única y mayor J>rcocupación fue la de exhartár 
a sus hijos a qué entregasen su corazón a Jesús 
jura poder volverne a reunir, en un na muy 
lejano dia. cu el hogar celestial.

En el del sepelio fueron leídas do !■** 
Escrituras palabras de consuelo a los deudos y 
demás concurrentes, referentes al estado de los 
muertos y a la bendita esperanza de lo* que 
descansan en el Señor,

Nuestra hermano deja cuatro lúk». nietos y 
nietas, con quienes compartimos d pesar dé la 
triste Sepilracuinj y recaníes n DiidO- les dé íuer* 
zas para soportar can resignación cristiana, tan 
dura prueba-

SII.VERIO R PEEIS.
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Organo oficial de los adventistas del séptimo dia 
en los países de habla castellana «ic la División 

Sudamericana

NOTA
El artículo de la página 15 es de 

especial interés para Vd. Xo deje de 
leerlo. 

manos asiduos kct.-ns del órgano de 
nuestra iglesia: lo cual coij>tituirá tam­
bién un motivo de gran ánimo para aque­
llos que tienen la tarea de escoger y pre­
parar el material de lectura. ¡Subscribios, 
pues, estimados hermanos, a I.a Revista' 
Adventista !

Dedicado a la proclamación de "la fe que ha 
.-ido dada una vez a los santos"

Publicado lunes por medio por la 
CASA EDITORA SUDAMERICANA

Florida. F. C. C. A.. Bs. Aires, Rcp. Argentina

DlRKCTOR: M. I. Fayard 
Redactor: Fernando Ciiaij 
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girse al director de La REVISTA; los giros y 
correspondencia referentes a subscripciones, cam­
bio de dirección, etc., a la Sociedad de Publica­
ciones del país donde reside el interesado.

Precio de la subscripción anual adelantada 
$ 1.50 o/a en todos lo» países.
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LOS MISIONEROS VOLUNTARIOS

j su 
lectura para 1934

SI NADIE escribiera libros durante mil años, habría suficientes 
libros para nuestro uso; los libros verdaderos existen en abun­
dancia. Tal vez haya más libros que verdaderos lectores. Los' 

libros son la fuerte tintura de la vida; han de beberse con cuidado, 
gota por gota, y no tragarse por botellas. Por tanto, si deseas apro­
vechar mejor los libros, lee quince minutos y luego medita en lo que 
has leído durante los cuarenta y cinco minutos restantes de la hora.” 
—Ricardo Le Galliene.

LOS LIBROS
del curso de los Misioneros Voluntarios

HAN SIDO ESCOGIDOS CON SUMO CUIDADO

Lunes, Octubre 16 de 1933

12. De manera que aquellos de nuestros 
hermanos que leen y ponen en práctica lo 
que La Revista les lleva, no estarán “ocio­
sos. ni estériles en el conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo.” (2 Pcd. 1:8.)

En vista de todo lo expuesto, y de mu­
cho más que podría decirse al respecto, 
deseamos rogar a cada obrero, anciano 
de iglesia, director misionero, encargado 
de grupo y hermano o hermana aislados, 
que averigüen si entre los que están a su 
cargo hay alguna familia o creyente que 
lee el castellano y que no recibe el órgano 
de nuestra iglesia.

Si Dios quiere, y da v¡(ja y ^Jud al 
que esto escribe, esperamos que dentro de 
poco comiencen a aparecer en las páginas 
de La Revista relatos c incidentes del 
origen y desarrollo del Rran triple men­
saje en Sudamérica. especialmente en los 
países de habla castellana, pues muchos 
hermanos han expresado el deseo de que 
se publique una historia que contenga 
esos datos, y el órgano oficial de nuestra 
iglesia es el mejor medio de hacerlos 
llegar al mayor número de hermanos.

Además, los que colal^ran en La Re­
vista lo liaran con tanto mayor gusto 
cuando sepan que sus artículos c informes 
son leídos por la totalidad de nuestros 
hermanos que leen la bellísima lengua de 
Cervantes. < Porque, también este idioma 
tan difúndalo está abarcado por el texto 
ile Apoc. 14:6.

Sean, pues, todos nuestros amados her-

Curso para Jóvenes
Precio del juego: 

$ 7.50 m/n. $4.00o/a.

>

■

■

JUAN BUNYAN 
Un Ensayo Biográfico 

Por Alfredo S. Rodríguez y García 
Este libro es una interesante e instruc­
tiva biografía de aquel hombre de Dios 
que escribió el libro más leído del 
mundo, fuera de la Biblia. "El Pere­
grino.” Ningún joven que lea este li­
bro con cuidado y atención puede me­
nos de sentirse atraído hacia Dios. 
Precio: S 2.00 m/n.

HACE FALTA UN MUCHACHO 
Por Arturo Cuyás 

"A la juventud hispana 
que en inteligencia es rica, 

con amor.
fe y esperanza en 'mañana' 
este libro le dedica 

el autor.” 
Precio: $ 3.00 m/n.

Un libro atractivo y repleto de conse­
jos y buenos ejemplos para la juventud 
adventista.

LA VIDA DE LOS INSECTOS 
Por J. H. Fabre

Es este libro una introducción a aquel 
reino del que tan poco sabemos, el de 
los insectos. Al leerlo estaremos si­
guiendo el consejo del sabio Salomón: 
“Ve a la hormiga. ... y se sabio.” 
A) ver cómo er.tos diminutos animales 
viven y trabajan, veremos con mayor 
Claridad la gran sabiduría de Dios en 
toda su creación.
Precio: $2.50 m/n.

Curso para Menores
Precio del juego:

S 2.75 m/n. S 1.6$ o/a.
Dos hermosos libritos. al alcance de 

las mentes de nuestros "hombres” y 
"mujeres" de 10 a 14 años, son los 
que se han escogido para su curso del 
año entrante. ¡ Qué mejor libro que 
uno que trata del

GENERAL SAN MARTIN 
aquel soldado que lo era. no para de­
rramar sangre, sino para dar la liber­
tad a un continente entero! Es un li­
bro escrito especialmente para mentes 
tiernas, y en el no se ven sino los 
rasgos de heroísmo y tierna solicitud 
del gran general.
Precio: S 1.50 m/n.
EL MUNDO DE LOS INSECTOS 
Es un tratado—como el del Curso de 
los Jóvenes, pero más sencillo.—del 
maravilloso reino de los diminutos se­
res que Dios ha creado. El niño apren­
derá muchas lecciones de estos anima­
litos y. en su espíritu, se levantará el 
deseo de cuidar y amar lo que Dios ha 
hecho.
Precio: S 1.25 m/n.

"Una casa sin libros es como una 
pieza sin ventanas. Nadie puede criar 
debidamente a sus hijos sin rodearlos 
de libres. Es un mal que se hace a la 
futura generación el dejar a los niños 
sin la lectura que debieran tener. Se 
aprende a leer cuando se tienen libros 
en la casa. El amor del saber, en la 
mente del niño, es una salvaguardia 
contra la excitación de lar. pasiones 
bajas y el fomento de los vicios.”— 
Horacio Mann.

Haga a tiempo sus pedidos a su sociedad de publicaciones

CASA EDITORA SUDAMERICANA
FLORIDA, F. C. C. A., BUENOS AIRES, REP. ARGENTINA
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